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I N T R O D U C C I O N  

Tornanch c'n considcracih que la crisis centroamericana cs tin conflicto que incide 

cn l a  región en su conjunto y que afecta I i  seguridad, la estabilidad y la conviven- 

cia dc !as pc7;ws dc 1-citinoamérica y de que en los Últimos años el proceso negocia- 

(im- se ha crifrcnlado a obstáculos de diversa índole, se mantuvo una política exte- 

rior activa en el seno dcl Grupo de Contadora. En este sentido el logro de la paz 

en Ccntroamérica consti tuyÓ uno de los principales objetivos del quehacer internacio- 

r ia l  dc Li:xic-o a partir  dc 1953. Para este f i n  se llevaron a cabo intensos esfuerzos 

po1;ticoc y íliplom<ticos con 13s naciorici ccntroamcricarias y dc otros rincones del 

pkincta, ciicnrriiiindo\ ír?rislccer las gestiones que los Grupos de Contadora y de 

Apoyo h i n  t t cn ido  rc,ilizando cn !os últiinos años. 

A principios de 1;i &cada de los or-hcnta, existía en Arriérica Central un marcado 

clima de confrontacih, caracterizado por demostraciones de fuerza, avance de la 

carrera armsrnciitista, actividades de desestabilización y ruptura de diálogo político 

rntrc 12s p:irtcs involucradas. La  poslbiiithd de una diseminación del conflicto se 

convertía ~ccicrridamcr,tc cn una ac-rrrnaza para toda la región. La necesidad de con- 

jiirar el peligro fue entonces tina ciicsti6n de intcrés y de seguridad nacional inapla- 

zahlc, pzra cada tino d c  los países del Istrno y para las naciones más cercanas a esa 

;*ma ge;i;;r <:?ira. 

Frtntc al ri1x.g) dc 15. rcgionalizacih incontrolable del conflicto, México, Colombia, 

Panama y i'ciicxcJ2 tomaron la iniciativa para que, por la vía de la negociacjón di- 

plom5tica, !:>% pnlscs rcntrocimcriccinos llegaran a rin acuerdo político. Tal iniciativa 

dc biicrios oficios y de mediación sc sci:itcnlb siempre en la idea de un respeto escru- 

[ ~ i i c ~ w  t k ~ l  t i ~ v ~ í . t  o intcrn-lcional cic la identidad política de cada nación de AmCrica 

~ c n t i - ~ i t .  ~,ir , ,ki<i i  sc propuso cstimuiar ci cicsarroiio ecoriórnico, social e iristitucionai 

íIc los país\-\ tk.1 Istrno. 

Pcir ut i  't partc, dcbe dccirsc que los e:,fuerzos i-calizados en CcntroairiCrica, durante 

m6s c i r  cil;co ~ 6 0 s  (1983-1988) por los Grupos de  Contadora y de Apoyo, constituyen 

un ejcmpio 61 lico de conccrtación polÍiica regional entre varios gobiernos democráticos. 



i:ri 1 . 1  tn& rc-cicritc hi5toria da las rrlacioncs intyrnxionnies, no abuiiddii ics (-;lr,os 

qoc ilristt 1:ri tii?:i 

didogo polítil.o e!:trc 1'1s p n r i r s  en c-orifll,:?o, a í i n  d e  c p c  se rilcancc una paz rie- 

gociada y dc q!n *-e euorciscn los peligros dc 12s iritervclnciones armadas que podrían 

causar irn cr:ali,dn bclico gaicraiizndo. 

o n j i i n c i ó n  dc esfuerzos iritcrSrjbcrnarnclntalcs para cctahieccr cl 

F,n Cfccto, t.1 procew dc las consultas diplomGticas y d e  la negociación del Grupo 

cle Cont3idtx-n recibib sicmpre u n  apoyo internacional ampliamente mayoritario. En 

ius foros wiiversales y rcgionalcs, a trav& de  parlamentos y de partidos políticos, 

c-'n Ia voz de iniiiirncrables jc íes  de  Estado y de Gobierno, y también por conducto 

clc m-gani.jri:os no olicia!cs, las gestiones d c  paz de los Grupos de Contadora y de 

Apoyo fucrcn objcto de un sólido respaldo de la opinión política internacional. El 

prest;gio d c  est; acción mediadora se coiisolidó rápidamente por su valor político 

intrínseca, ppro tarnbib porqrie pronto existi6 la evidencia de que se actuaba de- 

5interesndarr:rntc y COI; 

(-o nac ioncs cen troamericaiias, sin afancs intervcncionistas o hegemónicoc. 

rcspcto ii las intcgridadcs políticas de cada una d e  las cin- 

Drspu6s d c  Esquipulas I1 (agosto de 19871, los países centroamericanos h a n  tomado 

cn 5115 mai?c)s cJ,i-cct,imcntc, y afirmando so plena responsabilidad, las riendas de 

:tis propios ;iri.~gios y la lírica de su destino. Ese giro de ninguna mera es  en menos- 

c-abo d e  Contadora y &ii Grupo de Apoyo: éste era precisamente el objeto de la me-  

ciiarihri del Grupo d c  C o r i l d  rra en la región centroamericana. Desde luego, esta 

atribución de rc.;ponsabilidn:icc políticas no implica l a  disolciciÓn de las razones recto- 

ras quc  dieron origen a Cor?:ariora. 

- lzn este serXtidJ, cste estxiio tiene conio objetivo demostrar hasta que punto coadyu- 

varon el Gri;i>o dc Contxiora y su Grupo d c  Apoyo al logro de la pacificación de los 

ps:scs ccntronmcricrinos q'ie, aunque no se ha logrado en su totalidad una solución de 

la Iiicha centroar?ericsriu, si se puede comprobar que las gestiones de paz llevadas a 
cabo por este grupo podrian lograr un avance significativo para la distensión del con- 

flicto,  evitando así in po:#ibilitfad de una corif!agrciciÓn que se pudiera transformar 

aceieradarnente cn una amenaza para ia región y para riucstro pais en particular. So- 

bre el p:irticiilar, es importacte hablar dci  problema centroamericano y sus anteceden- 
tt-$, dc la i-.flircnc-ia de tos Estados lfnidos e n  el área, así como el análisis de cual 



i:a :,ido ic: (-ooprrncih, c n  materia económica, de los países quc conforman ei Grupo 

:le Cmtxiora y dc Apoyo y de los que se encuentran involucrados directamente en 

in gwri -a  c!c Ccritroam6rica. 

Para cumpl i r  tori ese ohjctivo, esta tesina está conformada de cuatro capítulos y una 

concl115i6~. En e! prirricro de ellos se analizan los antecedentes y la situación preva- 

Ifxiente cn Ccntrocim6rica c? partir de 1979, planteando el panorama gcrieral y estudian - 
do las cl,ives cstrurtiiralcs d c  l a  crisis; e! segundo capítulo hace rnención de l a  políti- 

ca extcrinr de los Estados Ui;idos hacia la región centroamericana, niencionando parti- 

ciilarmentc el caso nicaraguense y salvadoreGo; en el capitulo tercero se hace un estu- 

dio d e  la  cooperación económica de México en e l  área; en el Último capítulo se hace 

tina descripcihn d e  las principales acciones desarrolladas entre 1983 y 1988 del Grupo 

dc Contadora y las más sobresalientes posiciones y reacciones internacionales a las que 

ha dado lugar; íinaltnentc se presentan las conclusiones en donde se determina el grado 

cfe avance de l a  pncificaci&i de Centroamérica a través de las gestiones del Grupo de 

Contc-idwn. 

Para tl logro de este trabajo se ha recurrido tanto a fuentes bibliográficas como a 
documentcs oíic-iales que obran en e l  archivo d e  la Secretaría de Relaciones Exteriores 

dc hIC:cico. 



A N T E C E D E N T E S  

Méxic-o ha compartido con los paises de Centroamérica un origen histórico común, una 

misma lengua y,básicamente iina misma cultura. Esto se deriva del hecho de que todos 

ellos fueron parte del imperio colonial espaiiol. Más aún, México y los países centroa- 

mericanos llegaron a constituir un solo país durante un corto período después de su in- 

dependencia, mientras qr!e Panamá fue parte de Colombia hasta 1903. Sin embargo, a 
pesar de estos lazos que identifican a los países del área entre sí, las relaciones de 

México con cilos, al t6rrriinn de la Segunda Guerra Mundial, han sido en general de po- 

ca importancia y la prioridad asignada a la región, por la política exterior mexicana, ha 

sido -hasta fecha reciente- en realidad muy b?ja. 

Las re:acioncs cilplordticas a nivel bilüteral estuvieron siempre dominadas por asuntos de 

rutina, con oxccpción d e  la materia de asilo politico, que debido a los frecuentes golpes 

de Estado, t!;'icos de la región, México tuvo I r i  oportunidad de distinguirse como uno de 

sus i n k  act¡ vos practicar, tcs. 

A nivel muliihteral, sin embargo, si hubo un mayor dinamismo y México desempeñó un 

papci de cierta significacih. Por lo general, México apoyó los csfuerzos tendientes a de- 

s. j~rollar  w>;1 ?o:;~ica coniÚn para la defensa conjunta d e  los intereses económicos de  los 

países del Arca y para mejorar los t6rrniims d c  tratamientos a la región de parte de las 

zrar?dcs potencias y cie 10s organismos ecoiiórnicos iiiternacionaies. 

"I.os orígcnm dcl proccso de integración económica de Centroamérica se hallan en 1958, 

ciiando ias C!IVO Ii-pÚbiicas del área firmaron simultáneamente el Tratado Multilateral de 

Libre Comcrcio '2 Integración Económica y el Convenio sobre el Regimen de Industrias 

0r:troamcricarns de Integración. El tratado de integración de 1958 adolecía de varias omi 

Yionrc, por !o qiie en 1960, cn hzlanagua, Nicaragua, se firmó el Tratado General de Inte- 
gración Económica Centroamericana que sentaba las bases para promover, con mayor rapi- 

- 

dez, l a  realizaci6n del Mercado Común Centroamericano (MCC)" . (0 

Otros ejemplos dcl proceso de integración económica, es la franca posición latinoamerica- 

nistn d e  Ed¿.xico en sus sucesivos apoyos a la creación del Sistema Económico Latinoameri- 

cana (SELA), creado e n  1975 para la defensa y promoción de las economías de los países 
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d:: !a reg¡& que contó, desde su concepción, con el decidido apoyo del gobierno de 

México, conjuntamente con Venezuela y Costa Rica. Otro ejemplo es la empresa mul- 

tinacional "Nnvicrci del Caribe", contitujdn en 1976 por países con litorales en el mar 

caribei'ío como es Cuba y otros países del área, con el objeto de formentar el comer- 

cio directo entre estos países y liberarlos así de los medios de transporte ajenos a la 

reg ih  para el intercambio intrazonal. Respecto al fomento del comercio internacional 

entre los países cnribcños, es importante señalar que Centroamérica es parte esencial 

de la dcnominada "Cuenca del Caribe" que está compuesta por Belice, Guatemala, Hon- 
duras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá. Cabe mencionar que desde 1981, 

los Estados I!nid,>s IiaLín~i propuesto la iniciativa para la Cuenca del Caribe, una especie 

d e  pequeño Plan h4arst-nl diseñado para brindar ayuda a las economías de la región. 

Para dar legitimidad al plan, Estados Unidos trató de darle un carácter multilateral al 

incitar a Caiiacla, México y Venezuela a Eormar parte del mismo. El gobierno de Méxi- 
co maniícst6 su conformidad con dicho plan siempre y cuando no se excluyera a ningún 
país de la zo:m por. razanes de orden ideológico y político. Como ejemplo de ello -seña- 

16 e l  gobierno mexicano- cc el Acuerdo de San José, auspiciado por México y Venezue- 

!a, para la cooperación centroamericana. La iniciativa para In Cuenca del Caribe nunca 

llegó a ser una realidad al  encontrar problemas para la aprobación en el Congreso nor- 
teamericano. A fines de 19S2 era una acción casi olvidada y altamente rebasada por los 

actuales acoqtecimientos. 

También a nivel multilateral y más importante aún, es el papel tradicionalmente jugado 

por hl6xico en la defensa de los principios de "autodeterminación y no intervención". Sin 

neccsidnd c!c rrmontarnos a los albores del sistema interamericano, baste recordar los 

casos de Guatcrrlah en 1954; Cuba a partir d e  1959; República Dominicana en 1965 (y hoy 
día por supuesto, Nicaragua y El Salvador). El espacio de maniobra de México y de la 

gran mayoría d c  los países del mundo era en aquel entonces escasa, dadas las limitacio- 

nes que imponían una estructura política internacional de carácter bipolar y la inflexibili- 

dad dc  la guerra fr ia.  

Por otra parte, dcbcnms sefíalar que las causas que explican la actitud tradicional de pa- 

sividad oficial del gobierno de México ante los países centroamericanos son varias. En una 
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prirncra e tnp está la politica de aislamiento deliberadamente fomentada por los gobier- 

nos de A76xic:o. La preocupación esencial d e  los gobiernos posrevolucionarios estuvo cen- 
trada en ict r7:;ibilidad y en el dcc;arrollv iritcrnos. De aquí que l a  atención prestada a 

los asiintos cxtci-nos -con excepción de aquí-llos relacionados con los Estados Unidos, los 
que por razones obvias se veían forzados a tomar en consideración- fuera mínima. Pero 

por otra parte, la experiencia histórica sufrida por México en materia d e  intervención 

extranjera, que dio pie al swgimjento de l a  autodeterminación y a la no intervención 

como los principios básicos de la política exterior, llevó a confundir en la práctica a la 

no intervención con e: aislamiento, pensándose tal vez, que la mejor forma de evitar in- 

tervencioncs del exterior era reducir al mínimo la necesidad de verse mezclado, a su vez, 

cn asuntos extranjeros. 

Un elemento adicional que ayuda a explicar el poco interés que México tuvo para fomen- 

tar las relaciones con otros países centroamericanos fue ei magnetismo que ejerció en el 

puÍs I os Estados Ilnidos, particularmente a partir de la Segundo Guerra Mundial. Este 

magnetismo tcridió a actuar como una especie d e  cortina que impedía apreciar en toda su 

amplitud cl valor que tenía la diversificación de las relaciones internacionales. 

Mbico al igual quc l a  mayoría de  los paises latinoamericanos subordinaron su política ex- 

terior a la de los Estados Unidos durante el periodo de la guerra fría. 

"Excepciones a esta tewkncia general fueron, en lapsos distintos y con diferentes matices 

de autonomía, los gobiernos de PerÓn y Frondizi en Argentina; los d e  Quadros y Goulart 

en Brasil; ios rt*gírnencs revolucionarios de Arévalo y Arbenz en Guatemala; el de Allende 

en Chile y e l  dc  VcIdsco Alvarado en Perú. Cuba constituyó en sí misma la completa 
excepción a part j r  d e  1959. Más aún, los países latinoamericanos limitaron su actuación in- 

ternacional furidamentalmcnte al marco del ámbito interamericano, acentuando -o demostran - 
do- con ello su deprndcncia política respecto de los Estados Unidos. América Latina fue, 
en consencucncia, uno d e  los más fieles aliados de los Estados Unidos en la guera fria". (2) 

El gobierno de México no fue ajeno a la influcricia hegemónica norteamericana. Sin embar- 

go, dentro de r s k  cuadro general de sumisión política d e  América Latina a los Estados 

Unidos, el caso de México se hizo notorio ya que constituyó una excepción singular. Si 
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bien es cierto que México es miembro del  sistema jnteramericano -0rganizacibn de 

Estados Anicricanos ((3EA)- y necesariamente parte de la zona de influencia de los Esta- 

dos IJnidos, cs u n  hecho qtic al menas durante el período analizado pudo mantener den- 

tro del &ea una polilica cxtcrior que puede calificarse de mayor independencia relativa. 

Para dcnios trar esta icdc;xndcncia relaiiva de  M&co, baste señalar que el gobierno de 

México €u& “el inico país dcl área que mantuvo rclaciones con Cuba socialista ininterrum 

pidamente aún cn contra ¿e la resolución adoptada por los países miembros de la OEA en 
:96.”. (‘I Cabe rnencionar que en 1970 el gobierno socialista de Chile de Salvador Allende, 

aniincio el restabfecirniento de relaciones diplorriáticas con Cuba. A partir d e  1972 otros 

países latinoawcricanos siguieron su ejemplo, pero entre 1964 y 1970, México fue el Único 

país dc  la rcgi6n que mantuvo relaciones diplomáticas con Cuba. 

No obstante, la política extcrior d c  MCxico se vio dominada, durante los 30 años que si- 

guieron a la piprra mundird, por un dcsnicdido bilatcralismo con los Estados Unidos. Puede 

argumentarse que la fiiertc atracción que cjcrce ¡a gran potencia sobre su vecino del sur . 

no es cn escrxia, distinta a la que sufre 13 mayor parte de los otros paises del mundo. 

Sin embargo, no cribe duda que en el caso de México esta influencia se ve notablemente 

niagnificada por la proximidad geográfica qiic da una frontera común de casi 3000 kiió- 

metros. 

Otro factor importante quc explicaría la baja intensidad de las relaciones de México con 
sus vecinos del sur es el tipo de  gobiernos que ha tendido a prevalecer en la región. El 
hccha de qiie 13 -mayor parte de estos gobiernos hayan sido de corte militar y tenido su 

origen en golpes de Estado, influyó indudablemente en la frialdad oficial mexicana hacia 

el área. 

En los años 30 de este siglo se inició la Cpoca progresista para los países latinoamerica- 

nos, sin embargo fue cuando se asentaron los dictadores centroamericanos para curnplir 

funciones pretorianas contra sus pueblos y suprimir cualquier vestigio de democracia. En 

Guatemala, las carceles se poblaron de presos y los cementerios se llenaron de opositores 

políticos buraiite fa dictadura de Jorge Ubico que se prolongó de 1931 a 1944. A su caída 

y por 10 años, se intentó restaurar la democracia drlrante los gobiernos de Juan  José Aré- 

valo y de Jacobo Arbenz, pero a partir d e  1954 con la destitución de este Último se suce- 

I 



d;uron regirnenes antidemocráticos. Cabe señalar que a raíz de la destitucibn del coro- 

nel Jacobo Arhmiz, en ese año, la Embajada d c  México concedió asilo a 318 personas 

@tic lo solicitaron en virtud de su situacich política. No obstante, "al instalarse un nue- 

vo gobierno en la República de Guatemaia la Secretaría de Reiaciones Exteriores -de 

Mexico- declaró el 13 d e  julio, que de acuerdo con los principios de la Doctrina Estrada, 

continuaban las relaciones entre México y Guatemalai'. (4 1 

I-!ondural; en ci segundo decenio dcl siglo llegó a ser el mayor exportador de banano en 

el mundo y ahora tiene e! ingreso "per capita" más bajo de la región. Allí Tiburcio 

CorÍas gobern; cfictatot-iaIn,ente entre 1333 y 1949. Tras de 61 vino una  sucesión de gobier- 

nos autoritarios, hasta 198i, cuando fue elegido por e l  voto popular el Presidente Roberto 

Suazo Córdoba. 

En El Sailvador el dictadar PAaximiiiano Ilernández gobernó con mano de hierro entre 1931 

y 1944. Tar?ilJi&i a!;; !ss gobiernos autoritarios siguieron al del viejo dictador produciendo 

la sticesib presidencial por el método expedito d e  los golpes de Estado. En 1974 los mili- 

txcs  dw..onoc-icron cl rcsultado de unas elecciones, io mismo en 1977. En 1979 es una 

Jilr,ta, en la quc participaban dos civiles, la que d a  un golpe contra el General Romero y 

r n  19SO los r I\ilcs abandonaron la Junta de Gobierno. 

En Nicaragiia, una misma dictadura se prolongó de 1932 a 1979 por la íamilia Somota. Su 

conducta coxi t ;  el rechaz6 de  ia opinión internacional, hasta el punto de que institucio- 

ncs como cl Grupo Rndino, ampliaron íiinciones ecoriómicas para opinar cn política y 

dar apoyo a qiiienc:s luchaban contra la dictadura de aquel país. El actual gobierno de Ni- 

caragua, del P r c s i í h t e  Ortega, derjv6 su mcirrdato de las elecciones que se realizaron en 
el aiio de 1950. 

En Costa Rica la democracia es una tradición ejemplar que sirve de modelo a todas las 
naciones del hemisferio en donde acaba de tomar posesión el Presidente Oscar Arias quien 

sucedió ai I';esich:te Luis Alberto Mongc. Belice desde su independencia tiene un gobier- 

no democrático. 7 

1 

. 

Es así que diirante cl período de gobierno del presidente Gustavo Día2 Ordaz, 1964-1970, 
bo un ensayo de cambio en la politica exterior de  México hacia Centroamérica en su 



conjunto. ik estos años México tomó la iniciativa para incrementar las relaciones con 

los países del Istmo centroamericano. Las razones del interés mexicano por la región 

obedecieron, a la convergencia de dos causas: primero, una nueva política mexicana de 

diversificacith de mercados y ,  segundo la decisib de los gobiernos de Centroamérica 

d e  acelerar el proceso de integración económica de la región hacia un verdadero Mercado 

Común Centroamericano (MCC). Esto Último creaba el peligro de que México quedara fue - 
ra en forma permanente del intercambio comercial de  dicho esquema. 

"La coyuntiira favorable al acercamiento entre México y Centroamérica, propiciada por 

estos primeros contactos, fue aprovechada por el presidente Díaz Ordaz, al emprender, 

en enero de 1366, una gira de buena voluntad, la primera que  realizaba un presidente me 

xicano por lor países del Istmo Centroarncricano. Este viaje, que se puede considerar co- 

mo la primers gran manifestación oficial del interés mexicano en Centroamérica, marca 
e! inicio de una política general d e  acercamiento, fundamentalmente económico.. . J 5 )  

Es en este perícdo quc el gobierno de México cmpezó a fomentar ia exportación de capi- 

tal de inversi;m a Centroarnérica con el propósito de evadir las altas barreras arancelarias 

impuestris por el nuevo tratado centroamericano d c  integración a terceros países, que obs- 

taculizaba el intcrcamblo comercial ectre ambas partes. Este capital toinó la forma de 

inversión conjunta en partes casi iguales de capital mexicano y capital local. 

4 

Adicionalmente, i\,il&ico ofreció garantías de que las inversiones mexicanas en el área se- 

rían consideradas por México dentro de los mismos lineamientos de su política sobre inver- 

siones extranjriras. Fn tal sentido éstas, a mis de que deberían ser conjuntas, serían su- 

ceptiblcs de ser compradas por capital l o c ~ i  y aún de ser expropiadas, sin que por ello de - 
bieran temerse iagvrencias del gobierno mexicano. Por otra parte y para incentivar el in- 

terés ceniroarricricano para este acercamicnto, "MCxico ofreció otorgar tratamiento prefe- 

rcncial a los productos de la región, sin esperar reciprocidad. Pero esta Última concesión 

nunca Ileg; 3 materializarse en el corto plazo, pues para cllo se requería del consentimiel! 
to -nunca otorgado- de la Asociacich Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), de la 

I 

que México cra parte. México otorgó también créditos al Banco de Integración Centroame- 

ricana para ayudar a aliviar los desequilibrios de la balanza comercial con México, créditos 
que para 1972 ascendan a 15 mjlloncs d e  dólares". (6) 
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AFirnismo, dentro del marco del proceso de integraciAn, se adoptaron Jtras incdirlas 

con-~uric~s ccvr,picmci~tLirias, como fueron: "el establecimiento en 1360 del Banco Centroa- 

mericano C I C  Intcgrdcich Económica (DCIE), la crc;ici;)n en 1962 de l a  CSmara Ccritroa- 

m c r i c c i n ~  de Cornpcnsncioncs qiic rriiii ti!aterali.& la iiqiJidaci;ii de las operaciones (.orTicr- 

cialec y cl est, 5lccirnlcrito e n  196'1 del Conscjo Sloneiario Centroamericano con el f i n  

de lograr la uiii6n morietaria dcl área". (7) 

Sin embargo y a pesar d e  los esfuerzos oficiales, este accrcamicnto entre México y Cen- 

troani&ica nunca llegó muy lejos. A más de haber tcnido que enfrentar obstáculos de 

tipo t&cnici?, hubo otros problemas tales como acusaciones por parte de ciertos sectores 

políticos ccntroamcriccinos en el sentido de que el interés mexicano escondía un designio 

imperialista. "Las expresiones de reconocimiento a México corno un "lider" o "hermano 

mayor" de Centroamérica formuladas por los je les  de Estado del Istmo, y las denuncias 

sobre e l  "irnpei-ialismo mexicano" hechas en diversas fuentes de información, crearon una 

siruacióii comprometida para México que no deseaba verse expuesto como tal". (8) 

Pero princ Ipafncnte, fije el  desmoramiento del proceso de integración centronrnericana, 

que sc inici; con la "guerra de futbol" entre El Salvador y Honduras en 1969, l o  que diÓ 

el go;pc f i n d  a este acercamiento entre México y Centroamérica. Sin embargo, en el fon - 
do d c  todo subyace un hecho que constitiih un impedimento real para la intensificación 

de relaciones entre arribas partes: las economías d e  México y Centroamérica lejos de ser 

compleinent.-irias, eran c n  realidad cozpctidoras y aqiiellos pocos bienes industriales que 

México podía cxpor tar a precios intcrixtcioiiales competitivos por no ser fabricados en pa;- 

ses centroamericanos, eran los misrrios y e  estos esperaban producir al estÍrnu!o de la in -  

tegración. 

En consccocncia, a pesar de los csftierzos de México por aumentar las relaciones econó- 

micas coil Ceritroam&ica, poco fue lo que sc logró en realidad. "Si bien entre 1960 y 

1970 I J S  cxportaciories mexicana a la r c g i h  crecieron de 90 a 265 millones de pesos y 

las irnportacicnes de  6 .5  a 35  millones, en t8rininos relativos esto fue poco significativo 

dentro del total dci intercambio de M6xico con el mundo. Las exportaciones a la región 

pasaron del 0 .98% del total exportado de México d e  1960, al 1.8% del total de 1970; 
mientras que las importaciones crecieron del 0.04% c n  1960 ai 0.11% de 1970. Para Cen- 

troamckica esto significó también u n  aumento poco significativo en términos relativos a 
SU ccr~~r . - - io  coil cl re-to dcl  rnundo". 

I 

(9) 



Con el paso de! tiempo, sin embargo, la mayor parte de esta inversión fue recuperada 

por empresarios y gobiernos centroamericanos mediante transacciones diversas. Con 

ello sc cerraba un capítulo importante de la política exterior mexicana, que fue, con 

la perspectiva de hoy dh,  un ensayo poco exitoso por salir del aislamiento y la pasi- 

vidad. La sigiiicntc ocasión en que México sc habrla d c  interesar por Centroamérica 

sería en 1979 y rnss bien por razones politicxs que económicas. 

En efecto la cobertura amplia de los problemas político-miiitares d e  Nicaragua presen- 

tados por la prensa y la televisión mexicsnas entre 1975 y 1979, en buena medida bajo 

el lidcrazgo de los medios de comunicacih bajo control estatal, reveló que México ha- 

bía decidido romper el aislamiento y la neiitralidad frente a la política centroamericana. 

El recncwntro de Centroz:mérica frente a los intereses nacionales d e  México, no resultó 

dif íci l  para ecte fiitimo. El problema nicxnguence, desde el punto de vista del consumi- 

dor d e  noticias, ía\JorcciÓ 13 elaboración de un consenso de la opinión pública alrededor 

de la política exterior mexicana. La impopiilaridad internacional del régimen del general 

Somoza, la amplitud social e ideológica d e  las alianzas nicaraguenses antisomocistas, 

Jci coyuntura liberal del gobierno de Estados Unidos y el renovado vigor de la economía 

mexikana, no requerían d e  mayor elaboración teórica para justificar la presencia mexica- 

na en ia región. 

Nicaragiia cra solo la puerta de entrada a una dimensión nueva y diferente de  la política 

exterior mexicana. La 1 a lejana experiencia del caso cubano resultaba Útil pero insuficjen - 
te para el manejo de una cuestión bastante más cercana a los intereses nacionales. En 

t6rrri:nos gcncrales, el agravamiento de las tensiones político-militares en El Salvador y 

Guatemala y el previsible deslinde de las fuerzas involucradas en el interior de las alian- 

zas antisornocictas, colocaron a M6xico frente a un reto histórico en sus relaciones con 

E. 11. y sus relaciones internacionales en general. 

A partir de 1379, Rjéxico, en un marco de reactivación general d e  su política internacio- 

nzl ,  procedió a la revisión de sus relaciones con Centroamérica, dados los acontecimien- 

:os occrridos cn varios paises del área. Cabe mencionar en especial los casos de Nicara- 

gua y El Salvador. Ai mismo tiempo se tomaba conciencia de que el tema centroamerica- 
no se convrrtíri c-2 cap!ttilo esencial de ia agencia bilateral México-Estados Unidos, en 



virtud del p v m  lie Wailiington en la r e g i h .  

De 1979 a 1962, l a  política exterior mexicana hacia Centroamérica giró en torno a 

tres ejes fundarnenta!es que constituyeron el punto d e  partida de sus diversas iniciativas. 

En primer ]tigar, sc afirrnÓ la tesis de qcie la crisis regional era producto de las condi- 

ciones socioccm6micns y politicas internas y no la expresión local del conflicto Este- 

Oeste. Desde el triunfo de la revolución síiqdinista en Nicaragua, el gobierno de Méxi- 

co  sostuvo quc In situacih en c.1 área era prodticto de l a  legitima lucha d e  los pueblos 

para transformar anacrónicas estructuras d e  poder y de orden sociai i n j h o .  Si bien re- 

conoció qiic 12s proyecciones internacionales de la situacijri nicaraguense podían interesar 

1egítiínar~m:r ii los estzdos vecinos y aún a otros estados en la región, señaló que ello 

era seciindario respecto a la consideracihn primordial d e  qtJe se estaba frente al confiic- 

to interno d c  i ! r i  pucblo y no frente a un acur,to internacional. 

"El desarrolio de la posición mexicana frente a Nicaragua y su actuación como soporte 

ec-onjmico y poiítjc\> dcl proceso nicaragucnse solo pueden entenderse si se relacionan 

con la cspcricricia de MExico frente al caso cubano; en el plano de  una referencia 14s- 

tórica, dcscio Irirgo, puesto que ambas revoluciones, sus circiinstancias y sus inicios son 

difcrcntcs. A 121<xico I C  intercsa, rinturslmente, hacer resaltar esas diierericias para res- 

paldar su posici6n."'") Espccialmcnte cn lix casos dc Nicaragua y Cuba, México ha 

cvichdo en todo rnomento c;iic- S:IS acciones en política exterior qucden inscritas en l a  

bkquedn de respaldo del miii?do occidcnr,iI. En kina entrevista concedida por el presiden- 

te José López Pcrtillo a pcriodktas de :ma agencia de noticias soviética, dijo: "Los 

principios qi:e norman io pc~ít jca ex tcrior- de ti!¿xico -autodeterminación, no intervención 

y soliiciJn prtcíf ica de las controversias- constituyen lo que podríamos llamar una politi- 

ca dcfensivn dc  la sobcranfa nacional, pero activa. 

tender a los scsi6ticos que no interpretaran la posición del gobierno de México frente a 

Nicaragua y Cuba como un activism0 explotable desde la perspectiva de la confrontación 
idcoiógica Est?-Oeste. 

Con esto se pretendió dar a en- (((111 

E:i t&minos generales, la politica d e  México, en el caso del movimiento revolucionario 

nicaraguerise, otorgó tin apoyo político amplio y decidido, que como se vio, llegó al ex- 

tremo de romper relaciones con el gobierno de Sornoza, a fin de apresurar su caída. 

L'ns vez tomada 13 decisión d e  romper con NicaragIia, el gobierno de L6pe.z Portillo Ile- 
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1.6 adelante r:na scv-ie de medidas importantes cn relación con ese país. Dentro del 

espectro de la oporicih zl sornocismo, se idcritificó abiertamente con el sandinismo 

armado, proporcionando una ayuda mucho más sólida, amplia y eíectiva. Torno la 
iniciativa al lado d e  Costa Rica para orquestar una campaña diplomática en favor de 

t i n  bloqueo latirioamcricano al régimen de  Sornoza. Esta can:paña incluyó visitas a 
Colombia, Pcmamá, Jamaica, República Dominicana y Venezuela, y urgió a Estados 

Unidos para que terminara sus ligas con Somoza. 

Ya insta1,ido e ¡  gobierno sandinicta, las delegaciones mexicanas, tanto políticas como 

t&nicas, fueron d e  las mas visibles en Nicaragua. Ese empeño de México en hacerse 

presente de manera rspida y efectiva tenía e! c i x o  propósito d e  fortalecer la imagen 

pli!ralista con la cual e1 sandinisrno se hnbía presentado a ia comunidad de Occidente. 

"La re!aciÓn c3n ei gobierno nicaragcense se manejó en el más alto nivel. Los más 

altos fiincionarins de las secretarias de Hacienda, Asentamientos Hiirnanos y Obras Pfibli- 

cas,  y Rec-:irsori Hidráulicos, iban y venían con incesante entusiasmo para mantener 

abiertos los ccltialcs d e  cooperación. Los comandantes sandinistas y ios funcionarios del 

gobiy:,:, ccv  s:ucionario -a SU vez- entraban y salían del despacho precidcncial rnexicano 
y de las (:epcní!cnzix oficia!cs con inusitada frencuencia. ,,(I21 

En scgiinda 1i Gar, esta el caso de El Salvador en donde 13 posición de México fue dis- 

tinta a !a de Fdicaragua. Si bien se iiegó a reconocer al movimiento revolucionario 

-conjuntamente con Francia- como fiicrza pojítica representativa para negociar, por otra 

parte nunca se llrg6 al rornpimiento de relaciones dlplomiiicas con ei gobierno de El 

Salvador. Sin embargo, cl peligro de un rompimiento existió, pero más como una reac- 

cion del gobierno salvadoreño a la acción de reconocimiento que como una iniciativa 

rncxicana. Esla posición di ferente ericucntrs explicación primero porque los insmrectos 

no forman un frente popular nacional tan claro como en el caso de Nicaragtla; segundo 

porque en el terreno de la lucha armada, al menos durante el r6gimen lopezportillista, 

nir,guno de los bandos diÓ muestras d c  una clara superioridad, en donde se auguraba un 
periodo de iccha prolongad&I y, finalrnentc: porque en el caso de El Salvador no llegó a 

existir un frente &lido de apoyo de parte d e  países laíiiioamcricanos, como en el caso 

origina! de Nicaragira. 
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13cijo las circunstancias internas y externiis antes descritas, extrafió a mcchos observa- 

dores la k ! t a  de rina presencia significativa de Mexico en El Salvador, similar a la 

que tenía en Nicaragua. NO había en ci caso de  Ei Salvador congruencia política con 

e l  Pacto de San 30s;. Sin embargo, hubo muestras de simpatía oficial del régimen del 

presidente LÓpez Portillo hacia los grupos opositores salvadoreños. Con el conscntimien- 
to del gobicrno mexicano, esos grupos montaron una oíicina de representación en la c iu-  

dad de Mtkico; cabe mencionar que esta política externa era progresista sólo en apa- 

riencia y ,  al igual que en el pasado, servía además al propósito de distraer o desarmar 

la oposicih al partido dominante. 

E s  importante mencionar que esa actitud de relativa pasividad del gobierno mexicano 

ante el conflicto salvadoreño parece quebrantarse con la declaración que emite el presi- 

dente José LÓpecz Portillo, el 28 d e  agosto de 1981, junto con el nuevo gobierno socialis- 

ta franc& de Francois hilitterrand, de la "Declaración Franco-Mexicana", en donde mani- 

festaron su preocupación por la situación del pueblo salvadoreño, a quien corresponde de 

modo exclusivo buscar su salida a la crisis. 

Lo  importiintc d e  esta declaración es "el reconocimiento d e  que la alianza entre el Fren- 

te Democrático Revolucionario y el  Frente Farabiindo Marti para la Liberación Nacional , 
constituye una fuerza pol Ítica representativa dispuesta a asumir las obligaciones y ejercer 

los derechos que de ello se derivan. En consecuencia, es legítimo que l a  alianza participe 

en la instauración d c  los mecanismos de acercamiento y negociación necesarios para una 

solución política de la crisis. A continuación hablan d e  la reestructuración de  las fuerzas 

armadas, de 1s creación de condiciones necesarias para el respeto de la voluntad popular 

expresada rneí!iante elecciones aut6riticamcnte libres y otros mecanismos propios de un 

sistema democrs Lico, necesarios para establecer un nuevo orden interno". (13) 

Finalmente, el tercer eje fundamental que  constituyó el punto de partida d e  la política 

exterior de M6xico en el área centroamericana a partir de 1979, fue la definición de una 

política de cooperación económica con los países de América Central, libre de condicio- 

nes políticas. 

El mejor ejcmpio de ello fue el "Acuerdo de San José", firmado en 1980 por el gobierno 
dr hléxico y el dc Vcnezucla para suministrar pctr&leo bajo condiciones financieras exccp- 



cior:sicc. i',oino sc recordará tarnbib ,  en 1981 cobr6 fuerza la idea del "Miniplan 

hist shdi ' '  para Centroamérica y el Caribe, mcncionado anteriormentc, y que rcUundÓ 

en unci iniciativa diplomstica de Estados Unidos jrinto con Canadá, México y Venezuela. 

Corno pcdemos observar, desde 1979 las diversüc iniciativas, tomadas por el gobicrno 

dc h46sir.o, rcflejan no s6lo percepciones distinta.; de la crisis centroamericana, sino 

qric c z t a h l r c t  condiciona dilertntes para su pacificación. 
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CAPITULO I 
--I_---- 

I .  Crisis centroarncricana. 

I .  I .  Panorama General. 

Podemos considerar, en un principio, que los factores externos han explicado funda- 

mcntaiment:: i;i coriforrnación del sistema político c-entroamericano. La influencia 

norteamcricma, directa en unos casos, e indirecta pero definitiva en otros, ha sido 

la variable constante y dominante en el an;!isis de las estructuras del poder. La natu- 

raleza propia que tienen las dictadliras militares hacia el interior de  las sociedades 

centroamericanas es frccuentcrncnte ilr,i;orada. 

La urgencia dc.1 compromiso político de los diferentes autores ha bloqueado las posi- 

bilidades del anilkis ccrcno para Is definición de los rasgos típicos de los regímenes 

autoritarios; de las condiciones internas bajo las cuales surgen corno forma de domina- 

ciOii por varios riecrr;ios, y de las concepciones de poder sostenidas por ellos y las 

Ciites que ICS a!ir::cntan SLI v i s i i n  poiíiico. 

La carencia d e  análisis objetivos hace que los acontecimientos político-militares re- 

cientes sean observados sólo en su dimensión de terror, lo que termina agrandando las 

dirriensicnes emocionale: dP1 conflicto centroamericano, dificultando a h  más l a  aplica- 

ción d e  análisis serenos y eventualmente de soiucioncs políticas. 

Ante  esto, el interés por los aconteciiriientos centroamericanos se mantuvo dentro de 

~ i m  Óptica r-~;~s bien coyunturd:. "Un primer riiommto de alención se localiza en la dé- 

catia de los cincuentas, porque dentro del proceso de consolidación de la hegemonía 

norteamericana en América Latina que se da a partir del término de la segunda Guerra 

R4c:ic!iai, fue prccisarnentc :in pals centroamericano el primero en sufrir las consecuen- 
cias. En 1 9 5 4 ,  e! gobierno constitucional d e  Jacobo Arbenz fue derrocado en Guatemala. 

Victims de In Guerra Fria, Guatemala fue el sírribolo de una concepción que equiparaba 

refortnismci y c-onv iT i iS im,  y qur exi;ía a los gobernantes un ariticomuriisrno feroz y mi- 

litante y ta reafirrn3c:i.h dci stditu quo wciJ. G ~ s t ~ n i a l ü  se dcsenvuclve desde entonces 
cn un coetoso ciclo que corihina violencia y Icgalisnio iiistjtucional. ,,O) 
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Ci grueso de las investigaciones sobre la realidad ccntroarnericana, crnprendidas en 

los años sese1;:-)<, bajo la oricntucih tcbrjc-a de la c~scucla dcpcnclentjsta, resolvi6 

d e  manera adcciiada, muchos d? los pro!;lcnins rclacionndus con e1 desarrollo econó- 

mico y socic:i ccntroarncr:cano, ai'm cuando dej6 frecuentcmerite de lado el  análisis 

propiamente po!ítico. La noción d c  que ei orden politico de formas autoritarias y ex- 

clrtsivistni gesta sus fuentes de poder en el exterior y más e.xactsmente en el apoyo 

de los intereses de capital norteamericano, ha resultado Útil para identificar la vincu- 
lación origjnLII de l a  economía centroamericana al mercado rrlundiai y l a  influencia de  

dicha vinciilaci6r1 en la reestructuración institt!cional interna. Sin embargo, no ha re- 

sultado sicmprc Útil para explicar e! surgimiento, desarrollo y consoiidación de las 

dictaduras mi!itares, en tanto instancias de las fuerzas sociales y políticas locales. 

Hay sin duda explicaciones no económicas de orden externo que habrían de marcar de 

manera definitiva la constitución del orden político centroamericano; pero estas resul- 

tarían en todo caso aplicables más a Nicaragua, que al resto de los paises centroame- 

ricaím. 

( 

El caso del Canal d e  Panamá, resuelto por el dominio norteamericano, confirma la 

hegemonh cstadounidense sobre la región del Caribe y Ccntroamérica. No obstante, 

este acontecimiento tcndría dos consecuencias d e  largo plazo : la subordinación de 

Ceritroarn6rica a las considcracjoncs estratégicas de la seguridad estadounidense y ,  

por otra parte, a que io estratégico derivado del orden externo se impusiera a lo po- 

lítico derivado del orden interno. 

En estas circunstancias, ci interés por los acoctecimientos centroamericanos se mantu- 

vo dentro de una Óptica coyuntural. En este sentido podemos señalar como un primer 

momento dc  atención en Centroamérica "la negociación de los nuevos tratados canale- 

ros Torrijos-Carter, que culminaron en 1977 como reafirmación de la soberanía paname- 

3. Pero es el triunfo de la insurrección sandinista en Nicaragua, en julio de 1979, 

fruto de  m a  perseverante y larga lucha, el que da su niieva dimensión a Centroaméri- 

ca.  Ello no sÓi:, porque está en cuestión el futuro inmediato de  tina revolución exitosa, 

Fino también porque contribuye a poner en cvidericia las contradicciones sociales d e  los 

paises vecinos. El proceso de polarización social y su expresión violenta en términos 
!wlíri(-c:-; cn q w  ro pareccri vicli;I<is ia negociación y el conlpromiso, afecta escriciafrnec 
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te a Guatenicl!a y principa!mente a El Salvador, particularmente desde el golpe del 15 

d e  octubre de 1973 en q w  f ie  derrocado e l  presidwte Carlos Humberto Romero, cons- 
tituythdocc la h i t a  Civico-Miiitar". (2) 

En el resto d c  los países centroamericanos, habría que recurrir a otras explicaciones. 

Aún en el caso d e  Nicaragua, luego de procesada la interiorizrición de la dominación 

externa con la consolidación del régimen somocista, habría qiie hacer uso de nuevos 

elementos, más bien jntcrnos, para explicar la orientación de ia política y el desarro- 

llo nicaragücnw hasta el siirginiiento de la insurrección y la búsqueda de su resolución 

por la vía político-militar. Los partidos litmales y conservadores pierden sentido. La 

burguesia que surge d c  los años cincuenta y sesenta sabe que puede vivir sin partido 

y deja CB mano dc ;os militares la tarea o'r crear y consolidar un nuevo Estado. 

El consentimiento para que !os militares tornen el poder como institución para estable- 

cer un nuevo modelo d e  Estado autoritario, deviene d e  intereses de clase que se crean 

dentro de  los limites de las naciones centroamericanas. Se trata de la construcción de 

un Estado autoritario capaz de  cumplir  con dos tareas básicas :la pacificación nacional, 

entendida en firnci6n de los conflictos intraolig&quicos y la de tutelar el nuevo orden 

por la via de la cohcrcióri fisica y del control ideológico. 

El proyecto político de los militares sólo tiene sentido en cuanto es el proyecto de quie- 

nes sienten la urgencia de  asentar y reproducir la base económica nacional conforme sus 

intereses de clase. De acuerdo a éstos, el'orden es seguridad; la estabilidad política 

implica la ausencia de participación. Los arreglos electorales a través de los cuales los 

militares pretenden legitimar la función de poder que se les asigna, constituyen parte 

formal de los criterios d e  estabilización necesaria para aprovechar al máximo la nueva 
dimensión económica: la diversificación agrícola de exportación, y más tarde, en los 

años sesenta consolidados los sectores dedicados a la agroexportación, habrían de surgir 

oportunidades para una diversificación económica por la via de la sustitución de importa- 

ciones en el marco de un mercado centroamericano integrado. La dominación económica 

se diversiiica, se reartkula sin perder su pasado agroexportador. Por el contrario, la 
economía agroexportadora permite un esquema de reproducción en el ámbito industrial,. 

que no significa el sacrificio ni el riesgo del enfrentamiento. 



17. 

El resurgimiento y desarrollo de  sectores propiamente industriales, no va a implicar 

la altclración profunda del conjunto de la dominación ejercida por los intereses agra- 

rios de exportación. De hecho ambos sectores han surgido y se han consolidado bajo 

patrones típicamente capitalistas. La notable complementariedad d e  los distintos sec- 

tores involucrados en la diversificación económica facilit6 la consolidacíbn del poder 

autoritario. La euforia dcl  crecimiento económico entre 19C1O-1974, releva de sentido 

histhrico las viejas querellas intraoligárquicas y da paso a nuevas modalidades d e  inte- 

gración y conflicto. A su vez les permite,  bajo la tutela del orden militar, fijar las 

reglas del juego para las relaciones con los nuevos sectores sociales que van surgiendo 

junto con ellos: obreros, industriales, empleados del servicio y asalariados en el campo. 

Los intereses dominantes, dado los medios de influencia, presión y coherción de los 
miiitares hcchos gobierno, no requieren de la existencia de partidos dominantes, o de 

formaciones políticas destinadas a l a  conc iliacijn, la coordinación y fusión d e  intereses 

diversos. 

El Estado autoritario es el menor costo para la conservación y reproducción de la es- 

tructura existente de privilcgios. Los militares agregan los intereses encontrados dentro 

# del conflicto interno de la dominación. Los partidos, como fuerza d e  reproducción d e  

ideas conscrvadoras anticomunistas, simplemente no constituyen la tarea de la clase do- 

minante, ni a h  d e  la clase media incorporada en e¡ proyecto. 

El Estado autoritario scguki siendo compatible con las necesidades y finalidades del pro- 

yecto de modernizaci6n emprendida por 10s sectores dominantes. Esa visión quedaría 

profundammte enterrada bajo la crisis económica de 1975, cuando salen a la luz la 

multiplicidad de contradictiones que el crecimiento había mi nimizado. La crisis evidencia 

el pluralismo de 13 clase dominante. La cohesión y l a  solidaridad derivada de la corn- 

plementariedad d e  los divwsos sectores económicos se resquebraja frente a la crisis. 

Conforme con sus propios intereses, aparecen soluciones diversas de cada uno de los 

sectores. Desde la sugerencia reformista de corte social cristiano, hasta la solución de I 

la fuerza más brutal, utilizando grupos paramiiitares. '1 

Como Issac Cohen y Cert Rosenthal lo observan en su ensayo --- Las dimensiones del espacio 
- de la política económica --_--_--_I_ en Centroamérica: "la crisis estructural que cierra el paso ai 
reformismo tiene profundas rakes históricas. En sociedades e n  las cuaies el gobierno I 4 
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oligárcpico y militar no cede a presiones en pro de la reforma social y política, el 

dramárico Crecimiento económico de los años sesenta y íos setenta no resultó en l a  

dismin:ici&-~ general dc la desigualdad o en la participación de los grupos marginados 

en el nuevo orden; por el contrario, en varios países la zanja entre pobres y ricos, 

entre los que manejan el poder y los que lo desconocen, creció ai mismo tiempo que 

el ingreso agregado aumentaba rápidamente y economías alguna vez simples se moder- 
nizaban y diversificaban. J3) 

En buena medida la modernización, aún cuando lirnitada generó las exigencias de modi- 

ficaciones sustanciales en las relaciones y formas tradicionales de la dominación políti- 

c a ,  que habrían de plantcsr;e después. El reforzamiento del control político, por la vía 

del autoritarismo militar, como exigencia de la contención ideológica al triunfo revolu- 

cionzrio t'n Cuba, anul6 la posibilidad de qtie la modernización económica fuese absor- 

vieiido políticammte los efectos que se generaban de  la aplicacib de las fuerzas socia- 

les emergentes. En consecuencia, n i  los grupos dirigentes, ni los grupos empresariales 

que se beneficiaron de la modernización, ofrecieron la posibilidad de una conducción es- 

table bajo la  bandera de un proyecto nacional. 

La 6ptica limitada de una política económica de crecimiento, desarrollada bajo una ferrea 

política de contención ejercida por los gobiernos militares, dejó sin posibilidad d e  absorber 

po1íticarr:entc las contradicciones sociales a que dieron paso las nuevas formas y conteni- 

dos d e  la indtistrialitación sustitutiva y la economia agrícola de exportación. Por otra 

parte, las tres formas que asume el modeio de modernizacijn, esto es ,  la sustitución de 

importaciows, e! desarrollo agroindustrial y finalmente el de subcontratación industrial 

para la exportación o industrias maquiladoras, entrarán en franca crisis a mediados de los 

scten ta. t 

!l. finales d c  los años setenta el panorama político centroamericano ofrece una doble condi- 

cic;ri de inquietud política. Por un lado los sectores sociales implicados en la modernización 

i:iicisdíl c'n la poypcrra y quc había hec-lio dcscansrir su renovada prosperidad económica 

c" I r.g:mer.cs rni~itarcs, buscan tdrcií.inicnte y sin éxito mecanismos para reconstituir i n  

Ic.galidad clcrnocrático-libcr;ll. Por otro lado, las organizaciones revolucionarias, con sus 

rcspcctivos brazos armados, impulsan In guerra para cl derrocamiento de los regímenes 

rniiitarcs y ia b&queda de un modelo económico no capitalista. 

1 ;i i :OR c ! c  '7 !-tievo autoritarismo COITO salida a la crisis, resulta en la confluencia del . ,  
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tecnocratisrrio y la violencia. El primero dr*r;irndo de 13 sccibn dccarroliista contcn;:.la 

en cl proyecto moclcrnizarfor de la integr,ic.ih cconóniica )I' de la niicva diversificacijn 

de la economrri a~roindiistri;ii de  expor tacj6:i: I L I  s c p n d z ,  del esqucrr~a ideológico de 

la contenci6n dcl comunismo en la zona. La estabilidad lograda en los afios sesenta 

pa-n-iiti6 elaborar In noción de que cl pcligro tic cont:igío r!c l a  revoliicl6n cubana había 

cksapnrecido y que cn consecuencia los militares dcbían modificar su politica de repre- 

sión. 

Conformc esta v ic ihn ,  e l  poder podría recomponerse mediante el juego electoral, exclui- 

dos los candidatos del ejército, con base en una disci.irso capaz de movilizar a las nue- 

vas fuerzas sociales, particularmente las d e  los sectores sobre los cuales recaía fundamen- 

talmente el peso d e  la crisis. La propuesta resultaba ser d e  hecho la renovación del PO- 

der fuerte con cierta representatividad popular. 

%io que esto era sugerido cuando la crisis había alcanzado ya altos niveles de violencia. 

Importantes ser torcs de los grupos económicos dominantes habían profundizado su relación 

con las fucrzss armadcis al punto tal que ésta%, en su esfuerzo de legitimarse, actuaron 

sobre la poiltica, argumentantlo las amenazas que según elJos se cernían sobre la nación. 

"Adicionalmente, cuando menos en Nicaragua, El Salvador y Guaternala y en menor es- 

cala en Honduras, l a  icgitirnidad d e  la política electoral fue violada por repetidos fraudes, 

golpes de Estado militares y, fíecuentemente, por e l  abierto asesinato de líderes emergen- 

tes d e  lac ideologías centristas o clc izquierda. Las pvlÍticas reformistas surgieron al prin- 

cipio estrechamente ligadas a Jas estrategias electorales; pero mas tarde ce aproximaron 

a las actividades de oposici6n de todo grherns h e i g a s ,  protestas en masa) y finalmente 

se victon ,?Et? la necesidad d e  optar eiltrc la ineiectividad y la posible eliminación por un 
lado, o la alianza con la oposición por el otro. Para los aRos ochenta lac posibilidades 

para muchos cxreformistas se iimitabm a una dif íc i l  encrucijada: l a  muerte, el exilio, 

I una alianza con los guerrilleros o un pacto del diablo con los militares". (4 1 

f 

AI decidirse privilegiar la re?resiÓn sobre la política, el Estado centroamericano, en sus 

varixtcs nscionales, s6li1 había profundizado iri separación entre el gobierno y los amplios 

scctores popularcs. No logra tampoco, dinamizar la participación, en su apoyo, de los 
CC-twes dc macas organizadas de Ir7 clase medi;] que tradirionairncnte habían constituído 
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L?  resisteni-iri de 105 miiitnrcs at proyecto de recomposición política entre 1975-1979, se 

fund6 en la ec;stcncia d c  uiia clposIc;&n cxnnda, capaz de aprovechar la coyuntura de Id 

crisis para revertirla políticamente en su favor. Tal apreciación era compartida por algu- 

nos de 105 scciores políticos d e  la aliunza cívico miiitar que condgjo al proceso de nioder- 

nizacibri limitada c n  el i rca  dcscie 10s años cincuenta. 

t o s  nuevos scctores politicos con intereses de c!ase rnAs dcfinidos, a h  cuando menos com- 

prometidos directamente con los ejércitos, habrían de aprovechar las condiciones de la cri-  

sis económica para iccentivar los procesos c k  deinocrntiz.ici6n. En el caso de  Nicaragua, 

la insistencia de Somota de prcsent.ir S'J  candidatura a las e1eccione:j de 1974, cuando se 

presentaban ccr,diciones fzvorabies 3 m a  nc'goci;icjÓn con la oposici6ii política, llevó a la 

ruptura drtii-titivn con los scctorcs que promovían una apertura clernocriítica. Tal ruptura 

promovió, a l  amparo de la crisis ciconchlc-a que se prcscnta en 1975, un acercamiento 

catre los diversos sectores de oposicijn, que resiilió en un juego singular de alianzas chi- 
co-milia-cs antisornocistac. L o  que inicicdrnente fue un enfoque anti-ideológico de los 

conscrvadores, dispuestos a renegociar el pacto de la nominación con el régimen, devino 

en una visi& oportunista, adecuada a los intereses de la resistencia popular armada con- 

ducida por 12s organizaciones sandinistas. Dado el carácter inicialmente moderado de las 

ryivindicaciones sugeridas por estos scctot es, resultaba f&il que estac tuviesen, a nivel 

internacional, una an:plia receptividad. La  impopularidd internacional del régimen del 

General Sornoza en Nicaragua, así como en menor escala la del régimen militar en la Re- 
pública de  CI Salvador,  aumentó aún r r i k  la posibilidad de que las reivindicaciones de los 
grupos poiíticds emergentes fuesen adoptadas por amplios sectores de la comunidad inter- 

nacional. Cmtronmérica era redescubierta eri e l  exterior. 

A la RcvoluciÓn nicaraguensc se le asignó una gran responsabilidad regional e internacional; 

csts bajo ciiidadosa observacik para sctber si era posiblc una transición "pluralista" de eco- 

i i amh mixta a l  socialimo. Esta observación es tan intcma, y los criterios d c  evaluación 

que se les aplican son tan rÍgidci ,  que aún cn las mejores circunstancias y con enorme 

suerte no sería posible para la  revolución sandinista cumpiir con todas las esperanzas que 

oiros han depositado en ella. Pero rio hay forma de eludir el papel histórico que le han 
asignado a Nicaragua; Ins movimicntos revolucionarios e n  El Salvador y Guatemala ganan 
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y pierdcri ariiistadcs en respuesta a los hcchos qiie ocurren en Nicaragua. 
I 

La diferencia de intereses en el seno mismo de los griipos de oposición centroamericanos, 

puso al descubierto las rcBlacionec dc  esos grupos con las diversas corrientes políticas eu- 
ropeas y latinoamericana. L a  contcncién de los scctores radicales de izquierda, qiie ca- 

rac:tcrizÓ los úitimos veinte aiios de la política centroamericana, dejó a las organizacio- 

nes de corte reformista bajo ios signos de ia democracia cristiana y la social democracia, 

como Únicos voceros del cambio. Sin embargo, ct:,inclo esioc grupos alcanzaron niveles 

de organización capaces de constituir una alternativa a los reglmenes militares, como en 

los casos de Guatemala y El Salvador, fueron tambib severamente reprimidos. La vía 

armada se fué así consoiidnndo'como la Única opción frente a la crisis de dominación. 

Ante esta situscihn, sectores importantes de la comunidad internacional y de los mismos 

Estados Unidas empezaron a promover un amplio apoyo político al cambio en Centroamé- 

rica. La crisis se hace ingobernablc, particiilxmente en Nicaragua, donde la guerra marca 

la pauta previsible para el  resto de La regijn. 

I 1.2, Claves es tructiiralec de l a  crisis. 

La descripción de los paradigmas expuestcs anteriormente permite advertir que existe una 

marcada insuficiencia en et análisis y la con;pic:-isiÓn de los procesos políticos de los países 

centroaniericancs por partp de los cspcciciii,,tris que se han ocupado de estos temas y que 

iian rontribuido ;I! proceso de toma de decisiones. 

Esto exige que teniendo cn consideración los aportes más importantes que se han hecho 

p r  los cientííicos socia!es de Centroamérica, se integre al análisis de la situación actual 

todo nqui.1 conjlinto d e  elementos, en parte hist6ricos y en parte ligados ai proceso produc- 

tivo, que resultan fundamentales para situar y desentrañar los acontecimientos que dan 

contenido a la crisis y que s;lo encuentran sentido si se les vincula con las tendencias y 

los factores condjcionantes producidos en las etapas históricas que antecedieron al conf lic- 1 
to actual. Como toda historia política, la de las Raciones del Istmo centroamericano es 

tina historia condicionada por su pasado inmediato. Pretender edificar una solución política 

a l  rnárgcn d e  éste es un ejercicio caprichoso qiic aparece de antemano condenado al fra- 

caso. En este sentido, para definir tina política correcta en Centroamérica, es necesario 
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analizar aigtmm factores claves; para 'dicha definición, estos son: 

1.2.1. E1 desman telamiento de  los proyectos reformistas. 
---__I-- --- 

En primer término encontramos la liquidación sistemática, especialmente durante las 

d6cadas de los sesenta y los setenta, d e  todas las opciones políticas de cambio gradual. 

Muchos de los observadores que recientemente se aproxirnaron a los problemas políticos 

de países como Nicaragua, El Salvador o Guatemala proponen estimular a las fuerzas 

que planteen programas reformistas que se sitúen en un punto intermedio entre los pro- 

ycrtos oiig<rqiiicoc y las trancformacioncs radicales qiic Icvarita la izquierda que ha ele- 

gido el camino d e  la Iiiclia artrkla. 

El problema conziste en que tales fuerzas despuntaron con bastante vigor en Centroam&- 

rica desde el comienzo de los años sesenta, e intentaron ser opciones potencialmente he- 

getnónicas en l a  tarea dc reinplazar a las dictaduras tradicionales. Sin embargo, fueron 

aplastadas precisamente por los sectores empeñados en defender a todo trance el orden 

cstablccido. Así en todos los países se fundaron por esos años partidos de centro con 

vocación para rea!izar cambios graduales y preventivos dispuestos a competir por la via 

elcctoral , respetando Iris rcgias establecidas por los sistemas politicos existentes. Normal- 

mente se vincularon a corrientes internacionales como la democracia cristiana o la social 

uemocracia y fueron cnpaccs de moviiizar a intelectuales y sectores medios, y también 

llegaron a ejercer cierta iriflumcia sobre grupos de  campesinos y trabajadores urbanos. 

Estas fuerzas tiivieimn normalmente el respaldo de la iglesia católica y de algunos secto- 

res l iberales d e  los Es tadoc Unidos, particularmentc congresistas y dirigentes del Partido 
Demócrata. 

Pero el rcformisino centrista, a pesar de ios sólidos apoyos externos y d e  que mostró una 

iridudable vitaliddd en los procesos eiecioralcs, acabó por ser desplomado por dos factores 

característicos de iri política centroamericana: CI fraude y la violencia. 

"Mediunte l a  adulteración de los resultados de las eleccioiies los grupos olig&-quicos en 

cl poder provocaron una desmoralización progresiva de  las grandes masas respecto a la 
viabilidad de una solución política electoral y crearon condiciones para intensificar la repre- 

I 
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si&i solire l os  scctorec d e  ia oposición. I_~icgo, por medio dcl emp1c.o abierto d e  la 

fiicrza sc e l i in in6  incluso a los líderes de las fuerzas moderadas qiic hubieran podido 

encabezar los procesos de recambio. J9 

El caso más dramático y m5s conocido a este respecto es el asesinato cie Pedro Joaquín 

Chamorro en Nicaragua, en enero de 1978. Pero el país que tiene un registro más sis- 

temático y sobrecogedor es Guatemala. Foco antes de las elecciones de 1966 se elimina 

al precandidato presidencial del Partido Revolucionario, Mario Méndez Montenegro, en 

1972 se da miicrtc al diputado de la dc:;iocracia cristiana, Adolfo Mijangos, y más recien- 

temente, cuando lac dos fuerzas de cierta significación del centro izquierda de Guatemala 

cornienzan a viriclilarse con la Internacional Socialista, sus dos principales dirigentes son 

muertos por comandos de extrema derecha: primero Alberto Fucntes Mohr, del Partido 

Socialista Dernotrático en 1978, y a comienzos de 1979 Manuel Colom Argueta, del Fren- 

te  Unido de I r?  Revolución (FUR). 

De este modo una soliición política de corte reformista puede parecer muy apropiada teÓ- 

ricamente en la mayoría de los países centroamericanos, pero por los propios rasgos del 

dem-rollo político es virtualmente inaplicable. En los hechos, durante casi dos décadas 

las propias fuerzas de derecha se encargaron de eliminar cualquier espacio politico para 

los partidos de centro, y &tos terminaron atrapados en las tendencias a la polarización 

que acabó haciendo de ellos parte integrante de  bloques amplios que ahora son dominados 

por la izquierda. 

Una de las grandes enseñanzas de los acontccirnientos políticos centroamericanos es que 

para impuisnr las reforma; por medio de cambios graduales y pacíficos siempre hay un 

tiempo limitado. 1' para el caso de Nicaragua, El Salvador o Guatemala ese tiempo ya 

pasó. El "reformismo razonable" fue una opción de los años sesenta o de la primera par- 

te de la década pasada. En los años ochenta carece de  espacio y de  condiciones políticas. 

1.2.2. Et papel po!ítico institucional de las fuerzas armadas. -- 

Un segundo factur que sii-qulariza la etapa reciente es el desempefío por parte d e  las 

fuerzas armaclas de tin papel imtitucional, lo que ha venido a superar las tendencias al 
caudillismo militar tradicional y les permite a esas fuerzas ejercer un efectivo cogobierno 
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con los nik!c.os civiles rnás vigorosos de Iüs burgiiesícis centroamericanas. 

Durarite &adas los sistemas po!iticoc centroamcricanos tuvieron una gran inestabi- 

lidad que cii parte se debió a la facifidad con que sitrgían determinados líderes mi- 

litares que, apoyados en la fuerza de una fracción del ej&cito a su mando, se en- 

caramaban al poder. 

Esta mcdalidad de  acceso al poder político y este tipo de dirigentes han desaparecido 

en los Últimos aiíos. En la segunda posguerra, progresivamcntc las fuerzas armadas 

se fueron tornando inas profesionales y el r;Úclco de su dirección se fue haciendo más 

colectivo. R? cstc modo e: poder dc los caudillos tcri.r:inh por pasar a manos de los 

ciierpos de generales del cjcrcito que lo cjcrcen comprornctiendo al conjunto d e  la 

institución a través de decisiones que emanan de sus Órganos regulares y permanentes. 

Este fenómeno está ligado m n  factores profundos de la evoIuciÓn 
ricana que arranca de la independencia. En los países del Istmo, después de un predo- 

minio inicial de los partidos y los proyectos conservadores en la etapa inmediatamente 

siguiente a l a  ruptura cle los lazos con ci inipcrio español en 1523, se registró un am- 

plio movimiento de reforma libcrai. Pero los dirigentes de éste, luego de proponer in¡- 

cialrnente el modelo político de la  democracia representativa, pasaron a identificarse 

con los grupos de poder existentes y trabajaron por el restablecimiento de los intereses 

c k  los círcdos oligárquicos. 

histórica centroame- 

"En esta época se afianza también el matrimonio político entre ejército y oligarquía, 

!os que van elnbcrando una funcional coadministración del poder que excluye de toda 

particjpaicih polltica a los sectores medios y popiilares, y lleva a l a  acumulación de 

las mciitiplcs tensio:ies que con la actual crisis revolucionaria han hecho explosión. Na- 

turalmente, cuando la modernización política y social lo impone la actividad política 

de los militares va superando la tendencia a la personalizaci6n dcl poder político y em- 

pieza a hacerse cada vez más institücionai. Pero en cualquier caso va llevando sobre 

sus espaldas el peso de toda una tradición, así como la huella de las alianzas minorita- 

I 

I 

rias, que serrín muchas veces reajustadas pero nunca abandonadas. IA6) 

I 
En !a dcsnr;tiirr\liztTci6n c'ci proyccio liberal sc pllede ha!Inr una parte i;r?portci-:tc de Ia 

! 



25. 

cxplicaci6n dc.1 activo papel político de los niilitsres centronrnericanos y del caráctcr 
niiiy rex-cionnrio de sus opciones y proyectos. I3e hecho el grupo de dictadores mili- 

tares que l!cgan al podcr después de la crisis capitalista de 1929 (entre los cuales se 

cuentan corno 13s más irnyor;a,itcs 3orge Ubico tn Ciiütcrnala, Tiburcio Carias en Hon- 

duras, Alzuinilisno Iiernáijciez Martínez en E1 Salvat!i,r- y Anar,tasio Somoza en Nirara- 

gua) vieiien a implagtar regímencs autoritarios tradiciona:ts que ciausuran una utopía 

Iibcrcll que nunca iue muy rcsueltarnente impulsada por sus propios sostenedores. 

A los factores poIÁticos nritcriores se suma la aparición de  nuevas modalidades de orga- 

nizaci6n en el campo de i a  iiquierda. L a  lucha realizada contra los regímenes autori- 

tarios en los países xtiia!mcrite mis convu!?ionados de  la subregión centroamericana 

ha servich para advcrtir 13 supcrnclón de Itis dos instancias orgánicas con que en cl 

pasado actuaron las orgaiiizacioncs revoiiicionarias: e l  partido político tradicional y el 

movimiento giierriilero dc  oricntacih foqiiista. Con a m h s  expresiones la izquierda en 

Cci-itronm&ir:a había ido d c  clcrrota en dcrrota tanto por la incomprensión que estas en- 

tidades tcním dc la coyvctrira que se vivía, como por la ausencia de creatividad politi- 

c;1 quc mostraron p i r a  oporirr.;e a los gobiernos dc fuerza. 

E1 trabajo '1 'irnv¿s de cstructriras pc?rt;d,t! i'i:, de las qiic ¡a acción de los partidos co- 

mluni>tas t i!i,~:lsdos al PCIJS rcsultcin un prototipo, habían intentado imponer a la rea- 

lidad centroamwicai;a una serie de esquemias generales que rigieran el análisis y la con- 

ducta d c  esta sccción dcl movimiento obrero internacional, pero que resultaban comple- 

tamcritc inapropiadas para cualquiera d c  lo:, países dc la subregión debido a las peculia- 

ridades qrie cara(-ieriznn el comportamiento de las fuerzas sociales fundamentalcs en 

ésta área dvi mundo. 

"Así por ejcinplo, los partidos corniinistas se empeñaron en afianzar una hegemonía obre- 

ra ,  en circ~.instanciac en que el peso d c  este componente laboral en la organización pro- 

ductiva le impedía desempeñar una función preponderante; procuraron favorecer la ex- 

presión de las organizaciones políticas que intentaban representar a las nuevas fracciones 

d e  la burguesía nucional, sin advertir que éstas tenían una estrecha vinculación con los 

sectores oligúrquicos, lo que las anulaba para encabezar cualquier propuesta de cambio. 



Y sobre todo, trutaron be promover la creación d e  frentes políticos amplios, volca- 

dos ai proccso electoral, convencidos de que l a  soia edificación de una mayoría so- 

cial los llevar!? a la posibilidad de establecer gobiernos progresistas y democráti- 
cos. 11(7) 

Tanto en Nicaragua como en El Salvador la lucha frorital contra íos regímenes auto- 

ritarios ha avamado a partir de esta nueva realidad. Se ha buscado la superación de 

la acción política concebida como el  quehacer de las cÚpulas partidistas y se ha de- 

jado atrás la actividad militar separada del trabajo de masas. A cambio de ello se ha 

reconocido la diversidad y la complejidad del movimiento popular y se ha buscado 

desarrollarlo y (:oordinar!o desde frentes político-sociales. De esta manera, el cuestio- 

namiento del sistema establecido y la demanda de un régimen democrático han queda- 

do enraizados en la base profunda de  la sociedad civil. La actividad militar se consti- 

tuye entonces en una actividad complementaria de la lucha social y está estrechamen- 

t e  coordinada con pila, como lo prcicba la firme vinculación existente entre las instan- 

cias politicas que expresan las diferentes morialidades de actividad del movimiento po- 

pular y las organizaciones propiamente militares. 

Esta nueva reaiidad orgbica es una d e  las claves para comprender la vitalidad que ha 

adquirido CR los años recicntes el proceso revolucionario en los países más agitados de 

Centroamérica. "La acción del Frente Sandinista primero, y más tarde la d e  organiza- 

cionessaivadore5as como el Bloque Popular Revolucionario y las FPL o el FAPU y la 

resistencia nacioiial, que descmpcñaron un papel decisivo en la creación del FDR y el 

I'MLN, son ejemplos característicos d c  este esfuerzo por hacer simiiltáneo el trabajo 

político y el trabajo militar , buscando acompasar permanentemente las tareas de or- 

ganización y rcivinrlicacich que se impulsa desde el movimiento popuiar, con las actio- 

nes de f w r m  y 13 activ;d:d insurreccional que cuestiona la validez de las autoridades 

políticas activaincnte a través del confiicto c i v i l ,  buscando la superación de las formas 
pclíticas autoritarias, con ipietamente consolidadas en los sistemas políticos vigentes. I,@) 

1 

Esta síntesis de lo social y lo militar que no se encuentra en ias fases anteriores del 

trabajo de otras organizaciones de la izqbierda iatinoarnericana naturalmente ha sido 

favorecida por las experiencias políticas d e  Nicaragua, El Salvador y Guatemala, en don 

de las circulos oligárquicos y l a  dirección militar se encargaron de bloquear cualquier 
- 



salida Fofíllcri basada en el t-wpcto de los iriccanicmos clectornlcc y In redizacjbn de 

reformas S O * ; ~ J  :cs irnposici-ga?b!es. 

I .  2.4. El car,;ctcr dcl movirnicnto obrero. 

En estrcclia vinculación con el punto anterior convendría considerar las características 
del desarrollo del movimiento obrero er: los países centroamericanos. Hemos subrayado 

ya que las organizaciones sindicales, debido al carácter tardío e insuficiente del proce- 

so de iriclustrializaci6n, no pueden desempeñar en cstos países el papel decisivo que les 

puede corrcspmder en formaciones sociales más avanzadas. Sin ernbargo, en su escala 

han tenido un desarrollo importante en lac Últimas décadas y SLJS opciones políticas es- 

pecialmmtc Emn ido "tiliendo" todo el ciiadro político subregional. 

El aspecto clave para definir las opciones de este movimiento obrero ha sido el compor- 

tamiento de los gobiernos autoritarios. Estos no sólo han visto con desconfianza el sur- 

gimiento de Ins organizaciones sindicales sino que se han encargado de proscribirlas y 

reprimi:-las w t c .  la menor manifestación reivindiccltoria. Así, debido a que el poder po- 

litico central se ha encargado d e  convertir en subversivas hasta las demandas más ele- 

mentales, la pclitización y la radic-alización del movimiento obrero ha resultado casi ins 

vitzblc7 desde sus oi-ígrnes. 

De esta manera las organizaciones de trabajadores o de campesinos en cualesquiera de 

19s paises ccntroamericanos (con excepcioii de Costa Rica) no han tenido las opciones 

características de las naciones capitalistas desarrolladas entre una posición reivindicato- 

ria y una revoltxionaria que les diera l a  posibilidad de encuadrar su trabajo conforme a 

las regias del jacgo establecidas por el sistema. En Centroamérica el movimiento obrero 

ha estado dcsdc que nació fuertemente politizado, y sus opciones y programas han sido 

nítjdamentc cmtrarios a las corporaciones norteamericanas en la medida en que la mayo- 

ría de las empresas extranjeras, casi siempre de origen estadounidense, así como los 

gobiernos d e  Washington, han aparccido como puntales de apoyo de .los regímenes de fuer - 
za en contra dc  los que aqiiél debía difícilmente luchar. 

Todos estos factores constituyen a la vez un trasfondo explicativo y una suma de facto- 
res condicionante de las soluciones de la actual crisis centroamericana. En términos ge- 

t" 
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nerciles se puede argcmcntar que ninguno de ellos entra en el cuadro que para expli- 

car rnanejzri en los Estados Unidos los sectores !iberales y conservadores, y que espe- 

cialmente no !Ian sido sclrinrncnte tornados en c-tienta por la política que ha elaborado 

la administrzcih Reagan para Centroamcrica. Esta ha descansado en un enfoque es- 

tratégico cuyo  corolario ha sido una tentativa para manipular en el corto plazo los 

acontecimientos principales d e  la coyuntura pais por país. Dentro del enfoque actual 

el gobierno dc  Washington puede alcawar algunos triunfos. Difícilmente, en cambio, 

resolvers el desafío revolucionario que está planteado en Centroamérica. 

L a  erupción iolítica ocurrida en Centroamérica durante la década de los setentas plan- 

tea un reto profundo a los E-stados Unidos. Las políticas que trataban anteriormente 

de mantener en la región un statu quo conveniente ya no son adecuadas para esa tarea. 

Se necesita una política nueva, una política que promueva eficazmente los intereses y 

los valores d e  los Estados IJnidos en un período en que la región centroamericana ex- 

perimenta profundos cambios sociales y políticos. La clave para la formulación d e  tal 

política es un entendimiento claro de  los procesos que han generado la inestabilidad 

política en I r i  región y en Nicaragua principalmente. 

La prolundidad de la crisis centroamericana, así como su complejidad, hacen muy pe- 

ligrosas para los Estados Unidos dar respuestas rutinarias. Una reconsideración de la 

política nortezmericana para Centroamérica debe partir de una evaluación fria de los 

intereses de los Estados Unidos en la región, principalmente, repito Nicaragua, para 

determinar si tdes  intereses pueden ser ‘salvaguardados independientemente de la super- 

vivencja clr las dictaduras militares derechistas, y sí cl surgimiento de gobiernos revo- 

lucionarios implica inevitablemente una amenaza mortal para aqu~llos. 
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CAPITULO I1 

2.  La política exterior d e  Estados Unidos en Centroamérica. 

2.!. El caso de Nicaragua y E l  Salvador. 

Primero es  necesario destacar qiie Centroamérica es  m a  zona marginal desde el punto 

de  vist-1 económico e incluso geopolítico para los intereses de los Estados Unidos compa- 

rada con otras áreas geográficas como el Golfo P&sico, o en el contexto de América 

Lat ina,  Ceiitroam&ricci n'i alcanza la irnportnncia agrcgada de Al&xico, Vcnczuela y 

Brasil. Centroam&ic.i corno 'concepto tiisthrjco ha representado el espacio en el que Es- 

tadoc ( h i j o s  coiisistrntcrnentc ha dado muestras de una vocación imperial y de  ahí la 

importrincia d c  su compcr tarnicnto en la rc%gión. 

L3 lógica de csts observación sugiere que ante una coymtura de deterioro en el orden 

irrperial, la  incapacidad por parte de los esladoririidcnses de administrar a su convenien- 

cia los asuntos en su esfera de influencia inmediata, por su proximidad geográfica, con- 

tribuye a proyectar una imagen de deterioro irreversible ante sus aliados y de igual im-  

portancia ante SI:F rivales. Se puede afirmar can certeza que si la política centroamerica- 

na se ha convertic!o en el scgmento rnJÍ; dccastroso de las medidas aplicadas en América 

Central por la aclninistraci6n del prcsidcnte Carter ,  "ha sido por desconsiderar una vez 

nias una variable quc,  cn niicslro continrnte, resulta fundamental: el nivel de desarrollo 

del movimicr:to popular. Para ufi enloque es t j t i co ,  las predicciones dei Departamento de 

Estado resriltaban impccaklcs. Victas las cosas desde cl lado de los gobiernos y las clases 

domiiuntcs c irnaginando un escenario en que la presijn popular no es determinante para 

decidir la preservación o el relevo de los regímenes d e  fuerza, un escalonarniento de 

apcr t i i ra i  dc*i:iw-áiicns que dejaba para In 6itirna etapa a los gobiernos más difíciles d e  

persuac'ii- -L1 Salvador y Nicaragua- consti tuía un esqucma quc forrnalnicnte no se podía 

ol;j:'iar. 1 1 ( 1 )  

En t.1 c a w  mctrario,  c u x ? o  existe U I X I  volwtad nacioi7nl para revertir la descomposición 

de l a  Ilarnscla "€'a:< Arner.Ic¿ina", Ccrilronn&-ica sigue rcpresentando el dominio m5s acce- 
sible a Lig<i clernostración c k  nuevas actitudes en la conducta de la política exterior de 

Estados Unidos. En gcncrel , Centroamérica, en términos de la política exterior norteame- 



r i c n n a ,  tic!:? que ser ubicada como paric secundaria d c  u n  conjunto global, ya que 

su valor intrínscco es lirnitado y no justifica una polÍ i ica regjoiial dicefiada de acucr- 

do con sits condicioncs internas. 

Con base c n  esto, se puede apreciar durante la década d e  los setenta5 el surgimiento 

de lo qiic denominaremos en este capítulo la premisa liberal bajo la Administración 

Carter,  y la ascendente premisa impcrial asociada con la Administración Reagan. Am- 

bas premisas están empefiadas en prevalecer en la definición d e  un nuevo consenso, y 

en e l  moldeo d c  su rcspcctiva doctrina de seguridad nacional. Se destaca como punto 

capital d c  estc litigio La utilidad de la fuerza militar, especialmente aquella de orden 

convencional,  y de sus aplicaciones directas. 

En un plano general, los defensores de la premisa liberal optaron por resaltar las vir- 

tudes de un mundo multipolar e interdependiente, en el cual el uso de la fuerza mili-  

tar resultaba obsoleto y doloroso para el ánimo norteamericano todavía marcado por 

el  trauma de Vietnam. En consecucncia esta orientación liberal abogaba por una polí- 

tics de acomodo a las corrientes nacionaiistas en el Tercer Mundo, que si bien no 

promovía cambios radicales, era relativamente tolerante ante los hechos consumados, 

favorecicndo 10s mecanismos de cooptación económicos, con el propósito de apaciguar 

inclinricioncs revolticioi~nriric. 

Por SII parte, los defensores de la premisa imperial rechazan este conjunto de obser- 

vaciones y visuniizan en esencia un mundo bipolar. Más aún, esta perspectiva se ve 

endurecida por una multiplicidad de tendencias que ellos interpretan como adversas, 

tales como las arbitrariedades de la OPEP, l a  llamada tiranía del débi l ,  la posible 

finlandizaciór; de sus aliados europeos, y la proyeccib de la IJniÓn Soviética como 

una potcncia de alcance globa! -estrictamente cn térrniixx militares- bajo el gobierno 

d e  Brejnev. A pesar de l o  anterior, sería incorrecto argumentar que los exponentes 

de la premisa imperial visualizan la posibilidad de un rnmdo restaurado, aunque si con- 

sideran corno nccesaria id elaboración de un régimen estratégico que szñaie las áreas 

prioritarias d c  sil interés nacional y de recuperar la disposición de defender las fronte- 

ras imperiales una vez más, via intervenciones directas. No nos debe sorprender, en 

este contesto, la insistencia de superar la parálisis d e  Vietnam, y de reivindicar ideo- 
1o;rcnnwrLr 13 uctiiari6:i hktÓrirs  dc Est<)dos t i n i d o s  en Indochins.. I .  
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Con base en este marco de referencia, tratar6 de examinar el comportamiento de 

ambas prcmisas en el contexto específico c!c Ccvtroamérica con espcciai atericih 

al caso de Nicaragua. 

El comportamiento de la premisa liberal -- - ~ - - _  -_._I-- 

Si bien es cierto que el  gobjerilo d e  Carter resistib el triunfo revolucionario del 

Frentc SandiniSta en Nicaragua, la virtud de su política exterior fue la búsqueda 

de un acomodo inmcdidto ante un hecho consumado. Esta actitud de acomodo tenía 

dos propósitos: primero, era necesario, por ratones internas, racionalizar el obvio 

fracaso de la política nicaragucnce y Iiac-et- de iina nrcesidad una virtud, cs decir, 

experiiriciitar con una Nicaragua rcvoiucionaria los  m¿r-itos d c  la premisa liberal. En 

I;revc, 1;) rstratcgia d e  cooptar cl proyecto rcvoiucionario tenía una lógica irresisti- 

b le ,  y loi cwtos ,  en compnracích con los posibles beneficios, eran relativamwntc ba- 

jos. ".,lntcs ~ U C  esto acontecicra, la situación creada ofreció un campo de maniobra 

muy aniplio a la diplomacia norteamericana, bajo el solo supuesto de que hubiera es- 

tado dispucsta a romper la histórica alianza con la familia Somoza y a aplicar con 

cierta coiwxuencia la retórica de los derechos humanos inaugurada por el presidente 

Carter. Se trataba simplemente de asumir el carácter minoritario y corrompido del 

régimen; de advertir que su larga tradición de represión lo hacía irrecuperable en si 

mismo psrn cualquier tentativa democrática; de evaluar hasta que punto el control 

por los miembros de la dinastía de la estructura productiva nicaraguense había origina- 

do u n 3  reiistencia c i v i l  que incluía a capas cada vez más amplias de la propia burgue- 

sía. J 2 )  

En consecuencia la  dirección de la revolución nicaraguense tendría que ajustarse inevi- 
tablemente a dos imperativos: primero a una consideración geopolitica inmediata en 

la cual un modus vivendi con el poder irnperjal no es una opción sino una necesidad; 
y segundo, a los requisitos apremiantes de financiamiento externo. Lo sobresaliente 

de la premisa iitwrni iia sido recor;\occr una tensión básica en el proceso revoluciona- 

rio nicaraguense, los problemas ocasionados por un proyecto histórico que favorece 

un orden socialista, y los problemas inmediatos -que caracterizan a una economía 

"estructuralmente dependiente". Es decir, una economía abierta con una base agroex- 

portadora, y por ende con déficit perennes en su balanza de pagos la cual para man- 

tener ri  t v o s  dc. crcciniicnto C O ~ S ~ ~ P ~ C S ,  tiene qrrc recaer e n  nivclcs d e  financiamiento 

1 
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exíerno crecientes los cuales provienen prccisamente de los llamados agentes históri- 

cos de su dcpcnclcncia. Cabe señalar que p x a  la década de los ochentas esta necesi- 

dad de recurrir a las iuentes tradicionales de asistencia económica no se debe enten- 

der como un fcnómeno transitorio, sino como una constante. 

De hccho, el gobierno de Carter siempre percibió con claridad y preocupación cl con- 

tctnido profundamente revolucionario de la plataíorma sandinista. Sin embargo, se con- 

soló pcr que las coixiiciorics objctivas no favorecían la realización satisfactoria de este 

proyecto ?ocicilisia. Siendo así, ei períado, según el calculo liberal, las concesioncs tá- 
ticas adc,uirirían un carácter permanente. 

L a  estratcgia de ccoptar el proyecto era clara, pero los resultados inciertos. Por io 

tanto, si bien es cierto que el gobierno de Carter consideraba l a  repetición en Nicara- 

gua d c  las condiciones en Costa Rica corno lo ideal, en la práctica 1lcgÓ a conformar- 

se con dar incentivos a un modelo que nunca visualizó con ciaridad, pero que superaba 

l a  definición de un r6gimen sociaidcmócrata, sin tencr necesariamente que llegar a un 
socialismo a la cubana. 

"Costa Rica presenta, ante la vista de muchos observadores de la escena política latino2 

rnericana, unci sobrcsaiiente y hasta ejemplar excepción. En efecto ,  las instituciones de 

l a  democracia liberal o republicana han funcionado en ella de una manera relativamente 

cstable e institiirionalizada desde liar-e miJchos afios, sobre todo si se IPS compara con 
las de otras ric7r:ioncs del continente y en especial de Centroamérica. 1,(3) 

De una manera tentativa, podemos pensar que la actitud de un Carter reelecto hubiera 

sido la de coexistir, incluso con una Nicaragua de vocación socialista, siempre y cuan- 

do su política exterior mostrase sensibilidad a los intereses geopolíticos norteamericanos. 

Esto d e  hecho hubiera significado la finlandjzación de Nicaragua; el intercambio de un 
orden interno socialista por una polltica extcrior moderada, o al menos el bajar el tono 

de la retórica. 

El comportamiento de la premisa imperial ---- -_______-- ---- - 

Centroamérica es considerada dentro de la premisa imperial como un instrumento y no 



como un objetivo d c  su po!itica exterior. El origen de su conducta en el contexto 

ccn::oamCricano no está en lograr un cquiiibrio social duradero 

mistas, sino en la necesidad inmediata d c  reafirmar una voiuntad ni& acorde con 

el comporiariiicnto de gran potencia. Liís  a h ,  en ausencia de factores objetivos 

para justificar una política centroamericana que contempla incluso el uso ciirccto de 

la fuerza miiitar, los globalistas en c !  campo de Reagcln encuentran convincente el  

argumento de vincular  el efecto multiplkador d e  una Centroamérica radicalizada con 

los pozos petroleros de México. En breve, Centroamérica es motivo de preocupación 

por la reacción de MoscG, Pekín, o incluso la d e  sus aliados europeos. La lógica 

es  simple pero irrefutable, si el poder ii~ipcrial no puede administrar la situación en 

su frontera más accesiblc,  cabe preguntar, ¿qué puede administrar?. Por ende un 

precedence rcvolucioririrjo en Ni(-xagua, ya de por si una irritación mayor, provoca 

quc u n  segundo precedente en E! Salvador Sed inaccptablc, y contenerlo es prioritario 

no obstante los costos inmediatos. Especialmente si tomamos en cuenta el planteamien - 
to  de qiie I i e a p n  no se puede permitir la eventualidad de perder a El Salvador, como 

Carter per&; a Nicaragua. 

ia proyectos refor- 

"La poiitica inicial de  la adrninsitraci6n Reagan hacia Ei Salvadar tuvo una orientación 

más militar que poiítlca. Se aiitnrizó u n  gran incremento de la ayuda militar y ,  dando 

rnarcha atrás a la polltica de Carter,  ya no se ató la ayuda a los derechos humanos 

o ai avaiice del progrania d e  reformas. L a  crisis de El  Salvador se planteó en términos 

de la guerra írÍa: un  caso clásico d c  agresihn armada indirecta por parte de potencias 

comunistas. ,,('If 

Es  por lo :iitolcrable de un segundo precedente, que la administración Reagan ha insis- 

tido en trcs pun:os básicos hacia Centroamérica: primero, ante una situación revolucio- 

naria en El Salvador es imposible reconciliar la ilusión liberal d e  reformas con represión 

simuit6nca. La variable represiva tendría necesariamente que adquirir prioridad a corto 

plazo. Seg inda ,  c1 dilema perenne en 13 política de Carter de encontrar un acomodo cofi 
sistcnte con una solucih regional en la cual, según la apreciación irnperial, Nicaragua 

es el cpicentra del problema. I'inalmcnte, el rnnrgeii de tolerancia debe scr mhirno ante 

ci:alqi,icr tipo de presencia cubana o S O ~ J ~ L ' ~ ;  ica en Ccntroamerica. "Grupos d e  trabajo t n -  

cabezados por algunos funcionarios gubc>rncimentales viajaban por Europa ofreciendo a sus 

líderes, a menudo escépticos, algunas pruebas d e  la supuesta injerencja cubana y soviéti- 
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ca en los asuntos de Nicaragua y El Salvador. El Documento Blanco* sobre El Sa!vador, 

ahora desacreditado, hizo circular acusaciones oficiales del gobierno de los Estados Uni-  

dos en el scnt;do de q w ,  ectrc  otras cosas, Cuba y varios otros países comunistas es- 

taban iniciando un esfuerzo concertado para imponcr por la fuerza una dictadura marxis- 

ta-leninista en El Salvador. (5) 

No obstante q u c  el dcsrtfío inmediato lo rep-cscnta El Salvador, la interrogante central 

se encuentra en los instrumentos disponibles para truncar o al menos aislar a la revolu- 

ción nicaraguense. Erripero, la dificultad con esta solución regional es la ausencia obvia 

de una salida a la Chile, y en caso de una intervención directa los costos de una pre- 

sencia prolongada serían considerables. Debemos recordar que la lección de Vietnam no 

niega l a  utilidad de In fuerza militar, poro si advierte que en el  contexto de las llama- 

das democracms iiberalcs la duración de la intervención es io que determinara sus posi- 

bilidades de 6xito7 entre otras cosas, por ccrisidcraciones de orden interno. De ahí que 

no se piicdn dar por sentado que Estados Ur!jcloc estaría dispuesto a intervenir unilateral- 

mente en E l  Salvador (ciertamente una medida imperial) con el objetivo de prevenir una 

ruplura con el ejército. Por lo tanlo sería rri& probabie que su presencia fuera de apoyo 

ternpara! y no de ocupación como sería cl c:aso de Nicaragua. "El ejército salvadoreño 

no parece terier capacidad militar para derrotar a los guerrilleros, y la administración 

Reagan no parece tener capacidad política para inmiscuirse en El Salvador hasta el punto 

que se requcriiin para lograr la victoria militar d e  su cliente. Por io tanto, una solución 

negociada sigue siendo la mejor opci6ri disponible para los Estados Unidos, aunque el ascec 
so a l  podx- de la extrema derecha hace mucho más Oifícil el logro de tal solución. J 6 )  

Con base en lo analizado anteriormente, podernos decir que el gobierno del presidente 

Reagan parcce cstnr llegando a la conclu~i6n de que una política sin costos en Centroame 

rica es (inn sim;>!c iliici6n. De ticdio, el pago para qiie sil presencia en El Salvador fuera 

clccisiva tendría que superL;r dc rnancr'i rtnipli~i los niveles de asistencia económica hasta 

la fecha cfcsembolscidos, y ampliar significativamente su intervención militar. Esta reali- 

dad de los costos crecieiitcs sc mmifics-ta 3Ún con mayor fuerza en el caso de Nicaragua, 

donde la opción militar directa sería sumamente dolorosa, y la alternativa de socavar el 
proccso revolucionario por medio de los instrumentos económicos e s  más compleja de lo 

que podría parecer a simple vista, como dio muestra la reacción d e  un sinnúmero de pa;- 

scs con dl fcrcritcs pi-cfcrcnciss ideólogjcas ante cl corte de la ayuda bilateral estadouniden 
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Con base rn esto podemos prevcnir que e1 gobierno de Reagan buscará un modus 

vivendi con la revc~u<-iGn nicaraguence, e incluso iiegará a reconocer una f'soíución 

ncgociada" a JJ. crisis salvadoreña como alguno necesario. Cabe señalar que un esce- 

nario de cstc orden sería aceptable para ~5 aliados europcos, y para l os  poderes re- 

gionaics erncrgcrites, como hA6xico. Más a h ,  el apoyo de estos países a la revolución 

niccirag!irnse no es accidental o gratuito. De hecho, uno podría argumentar que por 

parte de los europeos existe una preocupación mayor por la formación de un sistema 

plciraljsta cii Nicaragua, mientras que Ici prcocupaci6n wntral dcl poder imperial es su 

comportanimio gvopoiítico. 

Si los eiiropcos insisten cn cumplir su vocación Iibcral en América Central, les toca- 

rá ,  junto con ?i<16xiCo, asumir la responsabiliclad de ayiidrir a estabilizar el área cen- 

troamericana. A\im¡cmo, cl poder imperial podría retirarse de la región en favor de 

un hl6xico tanto con la intención como con los recursos para ejercer mayor influencia 

cii Centroarnckica. 



- .  l l  

37. 

R C f erenc i iis Text ua 1 es 
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Unidos en Centroamérica", p. 237. 

(G) Op. ci t .  Ki;!iarn M. Leograndc, p. 6 4 .  
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CAPITULO 111 

3 .  hl4s.ico-confrontación ccntroantericana. 

3. I .  Cooperación EccnSmica de México en Centroamérica. 

3.1. I .  Antecedentes. 

Sobre 13 c o o p e r x i h  económica de México en Centroamérica existe un amplio campo 

de opiniorics respecto al tema. Tal participación ha sido acusada de altruista o progre- 

sista, o bien de intervencionis+a e irresponsable por despilfarrar recursos económicos 

con los cuales MGxico no cuenta. Entre las rnurhas afirmaciones destaca la opinión, 

d e  que la polltica ex Lcrior mcxicana hacia Ceiitrociinérica, particularmente su partici- 

pación económica en la región, iniciada a partir d e  1979 con la diplomacia lopezporti- 

Ilista, "se explica sólo en el marco de un interés manifiesto del gobierno por dar un 
res;mIdo ecm6mico a una diplomacia que fortalece la legitimidad interna del sistema 

polírjco rncx;c-e:m, y p d í a  en alguna medida los efectos contraproducentes que pueda 

traer aparejads. l a  ci-isls cn la región, incluy6ndose ahí la posibilidad de regionaliza- 
ción de un cml licto bélico de alcanccs incor: trolablcs". (0  

Hasta 1979, las relaciones económicas y cornerci,dcs con Centroamérica eran casi nu- 

las, "cn esta fecha Iss exportaciones a Centroam6rica representaron 2.4 del total d e  

las expoitacioces mexicanas y las importacioncc d c  Centroamérica constituyeron Única- 

mente O -1%. Para Centroamérica, las euportaciones a México nunca alcanzaron más 

dci 0.4% dcl total de las mismas y las importaciones procedentes de México no pasa- 

ron del 3'5 cicl total de  lo ;mport;ldo. I\ll&ico c x p a - t Ó  a Ccntroamérica principalmente 

productos manufacturados, y ésta exportó a México materias Por esta 

razón, los @it;-nos dcl Istmo y México, así como diversas organizaciones, entablaron 

negociaciorci pira  promovcr una rnayor virrulaci6ii econhmica entre ambas partes. Con 

esc propósjto se decpicgaron esfiicrros cn favor cic la integración latinoamericana en ma 

tcria de corncrcio, en la cual no se había lograido u n  intercambio satisfactorio debido a 

qiic los prodiictoí; no e r m  cornplcmcntcirios sino m6c bien compcti tivos. 

I - 
I 

De este modo, en el marco dc la Asociacih Latinoamericana de Libre Comercio (ALAI-C), 



c n  su csfucr;-o por lograr una mayor ilitcgraci6n la1 inoamericana, México pretendía c h r -  

ic ;I los p-i í -c 's cciitroarricricanos uri trato prc!'ercn( i u l .  Se adoptaron cornprorni*,oti c xno 

parte de !P., intentos iwr crear f1uidk.v en í * i \  corrientes monetarias y financierac; c.c 

pactaron a(-iici('.x b!IL1 :ci .ilcc, twtrc g c ~ ! ) ~ : ~ . - m s  (xi a ici iristitucio!;,ilj7~ciÓn de rnccaniv"i3s 

de forncnto indcisli-id y comercial c ir!vcrsioncs conjuntas. Por su i;.irte, ¡os centroa- 

mcriccinqs inarii feitaron ili:erSs en r!Ia,  pc'ro cstat,it<-ici on como condición ei que XIéxi- 

c o  se comprornetiera a incrementar sus compras a la región, para comperisar los desa- 

justes en 13 balanza comcrcial. S in  embargo, todas ¿.stas acciones no consiguieron con- 

solidar y acrecentar la tclación, aunado al quiebre dcl mercado común centroamericano. 

Para 1979, en medio d e  la más violenta crisis política y económica en Centroamérica, 

el gobierno de LÓpez Portillo retorna en forma más agresiva las riendas de la relación 

con los paíws centro,imcricanos, debido a la sustancial importancia de la región para 

el inter& nacional d e  México." De acuerdo a este interés nacional, México diseñd una 

política hacia Centroamérica "que iriclcila una alternativa a los nuevos modos de conflic- 

to y soli.íi6ii de los mismos en Nicaragua, impiilsarido una vía d e  apoyo internacional a 

la revolwi6n iiccha gobierno, que incluía también el reconocimiento de que la negociación 
en 1 - 1  Salvador, no solo daría salida al conflicto local, sino que disminuiría el surgi- 

miento de r-iueva.2 fi:c.ntcr d e  i i ies~ib¡i~cI"i ,  dislocrici6n y tensión en el resto de los pa;- 
ces del i r e n ,  partircilarnieritc en Guatemala. tl(3) 

,.. 

Instrumento importante de esa política fue la coopcracidn económica, el apoyo financie- 

ro y el foi-tdecimicnto de los mecanisnies corncrciaies tradicionales. El objetivo central 
de ?Sta cooperación era ejcrce:. una iníluencin modcradora sobre las fuerzas encontradas 

en e! conflicto, hacer viable el dijlogo futuro cjk c llevarh a l a  conformacih de las es- 

tructi*rac clc. i a  socicdcid ccntroaniericana, así como el tratar de aminorar las cargas de 

la crisis ecmómico- financiera centrocirnericai-ra rnedimtc acuerdos como e l  del petróleo, I 

líneas d e  cr&!ito para la adquisición de  productos mexicanos y convenios comerciales. 

En consccuencia, el di6logo pclítico y la acistcncia económica podría conducir así a fa 

cstabilidcid c n  Is zcna. 
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Considerando lo anterior, e1 nuevo dinamismo del comercio entre México y Centroamé- 

rica fue posib!e gracias, en primer lugar, a la bonanza petrolera que le daba a Mexico 

la imagm de una potencia media, abocad3 a la bikqucda de inercados y nuevos aliados 

políticos y econ6micos, pariiciiiarmente en CI piano regional y, cm segundo lugar, con 

la desaparición dc :a ALALC c n  scistitucic'w por la Asociación Latinoarncricsna de lnte- 

g r a c i h  (ALADI), !e permit;; a hl<xico el otorgamiento de prcferencias arancelarias a 
los priíscs de Centroain6rica, sin violar ics coriiprornisoc contraidos con los países rniem- 

bros d c  la AL,'lLC. 

' 

En 1973, Iu grave crisis en Nicaragiia, marca la pauta para el viraje de  las relaciones, 

Ci estado de dcstriicci6n quc prcseritaba Nicaragua dcspiies de la guerra c i v i l ,  marcó 

el inicio de los esfuerzos d e  Mbxic-o por participar activamente en el tcrrcrio económi- 

co para apoyar In r w c i ~ C t r ~ i c - b i i 6 n  d ~ l  país. Ea-¡ su conjiin'o, l a  relación dio u n  giro brus- 

co ,  ias exportxioricc totalcs a la rcgi6n crccitron c n  186.2736 durante el  período 1979- 

1954. Las imporiaci,mcs \e increrneiiiaron cn 14:. 5 7 % ,  siendo en ambos casos Nicaragua 

y Costa Ric3 los m i s  teqcíiciados. D e  i979 G 1352, M6xico abrió líneas de crédito para 

la irnportaciih a Nicaragua por un monto cle 65.4  rnilioncs de dólares, sin contar los 

créditos otorgados con la factura petrolera. Con Costa Rica,  se abrió una línea de cré- 
dito por 2 5  milloncs con el mismo f in .  "A 10 anterior deben sumarse los 50 millones de 

!a linea de credito otorgada por México a la Cámara d e  Compensación Centroamericana 

en el  marco de una ampliación del Convenio de Compensación y Créditos Recíprocos ec- 

tJiblccido entre esta Úitirnn y e! Banco dc L a  firma de diversos convenios 
para el otorgamiento de asesoría y apoyo en áreas como educación, tecnología, salud, 

jiinto a !a f i r m a  de convcr:ios bilaterales d c  comercio con cada uno d c  los países fueron 

p n r t c  sustancial dc ia niieva relación. 

Sin  embargo, se puede decir que toda l a  reactividad económica giró en torno ai petróleo, 

ya que las exportaciones petroleras obtuvieron para el periodo 1980-1983 una participación 

porcentual promedio d e  60.03% para el coiijur.to del área. Como se puede observar, el 

acuerdo petrolcro d e  San José, es el instrumento más acabndo de la cooperation mexica- 

na, aunquc no e5 cl \ ' i i - jw corn9 rn6s adclzritr se verá. 
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091184 
3.1.3. Programa de Cooperación Energética para Países de Centroamérica 

I.- - -.-..--..-.-_ -.- -I_--- -_I--- 

y el Caribe. --- 

Ei Programa de Cooperación Energética para países d e  Centroamérica y el Caribe, 

mejor cor+ocicio como Acuerdo Petrolero de San José, puesto en vigor el 3 de agos- 

to de 19S0, surgió a raíz d c  la petición del entonces presidente de Costa Rica ,  

Rodrigo Larazo, de que M6xico y Venezuela, los principales exportadores de petró- 

leo de Am&ica Latina, ayudarán a aliviar l a  crítica situación económica de los paí- 

ses de la rcgiÓn, asegiirándoles cl suministro de crudo con ciertas facilidades finan- 

cieras. Con cstc Acuerdo ambos paíscs sc comprometieron a destinar 160 mil  barriles 

de petróleo diarios para cubrir  las necesidades de los países beneficiarios, otorgando 

un crédito pot- cinco años para el pago d c  30% de las facturas respectivas con una 

tasa de ini&s aniial del 4%. Y contcrnpiándow la posibilidad d e  convertir dichos 

créditos en otros de hasta 20 años con una tasa de interés anual de 2%, a condición 

de que dichos recursos sean destinados a proyectos prioritarios de desarrollo económi- 

co. Segih ei Aciicrdo, el suministro a lo.; países beneficiarios debe dividirse en par- 

tcs iguales entre hiéxico ) Venczucla, lo que en ia realidad, el Acuerdo ha resultado 

mis flexible y las cantidades se ajustan por la proximidad geográfica y por factores 

d c  orden interno. 

Nu obstante el Acuerdo ha enfrentado rrdtiplcs obstáculos operativos en la zona, 

siendo algiirios tlc ctlos crecidos por las crnprcsas transnacionalcs que tradicionalmente 

han controlado 13 importación de criidm, XI relinación y distribución local. Las em- 

presas Tcs~I(-D, Shell y Esso, y especialnicntc la primera de ellas han obstaculizado 

abiertamcntc r n  HondiirJs y Panamá la  ap(icacj6ri del Acuerdo. Fue hasta mayo de 

1982 que Honduras ilego a un arreglo con la Tcxaco y pudo empezar a hacer uso del 

pctr6leo proveiiientc de Venezuela y M6xico. 

Cabe señalar que ni  a h  las ventas de petróleo en términos concesionales fueron ca- 

paces de prsmover la influencia mexicana en otros países de la región, cuando estos 

programas de cooperación encontraron el contrapeso de programas norteamericanos 
de asistencia ccon6rnica de volumen mayor. Ejemplo de ello es Costa Rica y El Salva- 

dor. 
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Es en el VI informe de gobierno, en donde el presidente José LÓpez Portillo hizo su 
propia evaluación de los resultados de la política regional d e  México, refiriéndose al 

Acuerdo de San José, en donde exprcsb: "El acuerdo petrolero d e  San José que fir- 

mamos con Venezuela ha resistido el paso del tiempo y cl peso de l a  crisis. Entre 

1980 y 1952 la ayuda económica de México a los países del área por este concepto 

ha suniado 700 millones de dólares. En t6rminos anuales, este monto es iddntico al 

del pian de  ayuda a la Cuenca del Caribe propuesto por Estados Unidos, siendo incon- 

mcsiirablcs las capacidades y condiciones de nuestras dos economías". (5) 

El propio Miguci de  la hAadrid, ya siendo candidato electo, al intervenir durante una 

sesión de la Comisión de Asuntos In ternacionales del k'artido Revolucionario Institucio- 

nal (PRI), en julio de 1952 dcclaró que no podía haber rectificaciones en la tradicional 

política citerior y par ticri~arrricnte en las posiciones progresistas que México tia soste- 

nido en los Ú!timos años. Tiempo después, el candidato electo insistió, ante e l  mismo 

foro, en qrie M6xico c'cbía seguir sus esfuerzos de distensión en Centroamérica y el 

Caribe y evitar proyectos desestabilizadores en la regibn, a través de l a  cooperación 

económica corno lo era el Pacto de San J o s ~ .  

Siti embargo, todas estay declaraciones tuvieron lugar antes de las medidas críticas que 

habrían de tomarse en México el primero de septiembre de 1982 y que habrían d e  com- 

plicar las ncgociaciones con el Fondo Monetario Internacional y con la banca extranjera. 

En consecuencia, esta incertidumbre se reflejaba en el énfasis o grado de involucramicn- 

t o  efectivo de México a travbs de programas de ayuda, mi& no en cuanto ai rumbo de 

la política exterior, pues la mexicana ha sido siempre rnk  bien una política de Estado 

qiie de gobjcrncs. No obstante, l a  participación decidida de México en el "Grupo de 

Contzdora" vino a poner f i n  a este debate. Este será el tema d e  mi  siguiente capítulo. 
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4. iUlxico y e! Grcpo de Contzdora. 

1:. i .  A!-;tc<:cdcntes. 

La  iniciativa de paz del G r q o  de Contadora fue el resultcdo de la conjunción de di- 

versos e1cme;itus que irAica!-m-, la necesidad urgen te tlc c\.itar un conflicto, cuya re- 

giona1izar;h tendría consecuencias imp-cvisiblcs para e ¡  &-ea centroamc'.ricana y ,  en 

genersl: para toda Am6rica Latin?. 

Niimcroscs Liii:rwcbmics, qiic' I evclnn diversos csfucrzos por la paz, son registrados en 

ia tiistoria c~i;~ior:&cx dcsdc 

cedmtc pritiiorr1i~l cie Icr iiiicia?iv<i d ~ :  Cor? t ;  dora, la prqucsta franco-mexicana, que 

se di6 a conoccr cn agosta r k  l981, PI: Mthco. 

n 1783. No obcta!jte c's preriso rcsc-atar como ante- 

"La importancia de la prqwesta franco-mcxicana radica en haber logrado conmover fa 
comunidad intwnacional , ilarnázdole la atcnción co5rc la t:ágica situación en El Sctiva- 

dor , donck Einalrncntc i-inbía estallado la contenida violcricia de un pueblo, bajo medio 
cjg1o de dictaduras nii!it>i-cs e injiisticiuc sociales. I N  

E3ta propicsta f ranco-mexicana promovh el reconociniiento de las fuerzas revoluciona- 

rjas y dernocr~ticas, agriipdas eri ui:a ;ilíLinza Foiític-o mil i tar como lo son e1 Frente 

Faratxindo ?.lartí para l a  Libcracion Nacional (FM1.N) y el Frente Democrático Revolu- 

cionario (Fi3R) como solzción mediante el diálogo y la negociación. Este fue el funda- 

mento de l a  propuesta y luego del Grupo cie Contadora. 

Es así quc en agosto de 3933, recogiendo todas las inquietudes expuestas hasta el mo- 

mento el cancil!cr c k  htixico ,  Jorge Castaticda, Gnuncia al  mundo la propuesta franco- 

mrxicana, Ilc+mando a un diálogo en f.i S'ilvador para detener la guerra en ese país. 

Hasta fines de 193 se rrctlizan diversas gtctiones diplom~ticas en favor de l a  paz que 

no fructifican, especialmente poi- la actitxi negativa de Estados Unidos y sus presiones 

cbrc los goLiernas regionales. 

ya' -- _I__ 
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E! corniinicc7do mexicano-francés prcvocó reacciones tanto positivas como negativas. 

Las reacciones negativas fueron en e l  sentido de que este era un flagrante acto 

de intervención qur estimiilaba a 10s insm-ectos otor;;itidoles legitimidad, y de que 

México había invitado a una potencia extracontinental para interferir en los asuntos 

de la rcgi0n. Tanto cl cancillc: rricxicano como el propio presidcnte López Portillo 

negaron que cste fuera un acto (fe intervención, at!ucicndo que sólo se trataba del 

rcconocirriicnto d e  una realidad, rcalidad que era ncccsario lomar en cuenta si en 
verdad so qucria llegar a una soluc jh  negociada. ]-legó a declarar, incluso, en obvia 

rcfercncin :tI gQticrno do R ~ a g a n ,  q:ic en tu lo caso l o  q:ie realmente era un acto de 

ii:tervenci6n cra otorgar ayuda rriiliíar a u:~a dc las partes en conilicto. 

En tanto, el  presidente José L6pez Porti l lo, cor:thuÓ con 103 esfuerzos por la paz 

en la r q i h  centroamc:ic.?na con el apoyo de Venr-.zucla y la iniciativa común de am- 

bos p a k x .  Si:] embargo, +e acerca Is. fCCtia  cn que Ccberá entregar el mando al 

nrievo rnmdatario clccto, Migwi de l a  Madrid I-iurtrido, en diciembre de 1982. 

Dsd3s ias propias características del s i s f m  pl Í t i cmrrcx im,  al asunir el mando el nuevo 

prcsicícntc, se reorgai:iznron los lirwarnicntos de pdítica txtcrior , que en estc  caso 

coinciden cor) 10s es Iucr70~  permaiwntes poi l a  paci íicncicn en Centroamérica. "Se 

discñ2roii nwvos planes, que intentan abarcar, en base a la experiencia mcxicano- 

venczoizna y a la repcrcusi6n de csa iniciativa a nivel  internacionai, el concurso 

y cl apoyo dc o;rns nacioncs c'crc-anas a la p:ohlem$,:ica de 13 región, para comen- 

zar uti nwvo pct;otlo tn briccn del di6icly, en IJEI CIcs0;pcriid;i cxr cra por detener 

el cor,f licto y c \ J i t n r  tina gut'i [-a. rriycs avar; I i L i r y i ;  cada vrz más  notables. IA2) 
-. 

Por ese Cn:on.ws, la visita riel prcsidcritc de los Estados Unidos, Ronclld Reagan, a 

pciísris li,i ii;oamc:Icmos, h ¿ ~ i x í a  d c  permitir abarcar 12s coiiicidencias de algunas na- 

cioncs c n  fzlvor de la paz. 
c 

La cxperiencia del mündstario, tanto en Brasil como en Colombia, será la constata- 

ción de r i m  actitud no servil y f i r m e  qile no admite las viejas demagogias, especial- 

mente después que cl conflicto producido cn las Islas Malvinas, llamada ?Guerra del 

Atl ihico  Sur" ,  había descubierto la real pcsición estadounidense. E1 desprecio de 

todos icis arucrdos firrnatlos, "para prntccci6n" d e  la región, s e z h  adiicjan los gobier- 

! 
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nos estadounidcriscs, sc había puesto d e  mafiifiesto con e l  apoyo abierto de la ad- 

ministracich Reagan a su aliado Gran Bretaña, en violaci&-i a todas las leyes inter- 

naciona les. 

"Las trarisfoirr~ciciones que se sucedieron en el escenario de las relaciones hemisféri- 

cas a raíz de la guerra d e  Las Malvincis aumentarían cada vez más la importancia 

de Arnérica Latina dentro del marco de prioridacles de la diplomacia mexicana. Para 

hléxico, el cstablecimiento de una relacich más estrecha con ciertos países del área 

comentó a aparecer como una alternativa ventajosa, en función de sus intereses en 
Centroamérica y sus problcmas ccon6rnicos inmediatos. ll(3 

El presidente del Brasil, 3oao Figuercido, y el nuevo prcsidcntc de  Colombia, Relisa- 

* rio Rctaricur, plantearon con claridad la situación de América Latina las injusticias 

en las ielacioncs económicas que prevalecen. 

Colombia, bajo la nueva administración conservadora d e  Betancur, realiza un viraje 

d e  180 grados en su política cxtcrior, intc'grándose al Movimiento de Países No Alinea- 

dos. Esto, objetivamente permitirá ampliar la base para fortalecer l a  iniciativa de paz 

mexicana-vcnczolana, a la vez que Panarriá, cuyo tcrritorio ha sido ofrecido para ne- 

gociacioncs, cs  uno de los pilares d e  la misma. / 

En este Ultimo país existe una marcada preocupación por la posibilidad de un estallido 

bélico, ya que en su territorio se encuentra e l  Comando Sur del Ejército d e  los Estados 

Unidos, que ticrie entre sus iareas la coordinxión de las tropas d e  ese país en sus mo- 

vilizncioxs en e! área. La actividad del Comando Sur en la Guerra de las Malvinas, 

fue mc?s que evidente, suministrando datos dc comunicación y. toda clase de apoyo a la 

Crnn DrctaÍTa. 

Esta actividad comprometería a Panam5 ante cualquier conflicto regional, ubicando a l  

país en el "ojo de la tormcnta". Por lo tanto, inquietudes e intereses se unen a los 
finales de 1382 y al iniciarse el aHo 1983. Según ha trascendido, la iniciativa d e  paz 

estaba sieido consultada, n nivel de gobieriias iatinoarntricanos. Al darse la conjunción 

de México, Colombia, Ycnczuela y Panam;, naciones todas ligadas por estrechos lazos 

y su cercanía geográfica a Centroamérica, sc produjo el momento ideal para lanzar una 
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niicva y rlJc1-w ofensiva de paz. 

. 
La posibiiidad dc -hornogenizar los esfuerzos tic los ciiatro países y comenzar In gestión, 

en un árxbito reducido, con acricrdoc bAsic-oc entre los gobiernos de los mismos, iicvÓ 

a la primcra rci!njón cn la isla de Contadora. 

Es así que Panamá ofrecía las mejores características para transformarse en esa sede. 

Su experiencia negociadora, a través d e  todo el periodo en que sc discutieron los pun- 

tos del tratado Torrijos-Carter, su permanente disposición mediadora en los conflictos 

d c  los países ccntroamcricanos, lo transformaron finalmente en la sede del que luego 

se iiarnaríci IlGrupo de Contadora". 

4 .2 .  Cestibn de paz del Grupo de Contadora. 

El 9 de enero de 1953 luego de que en cl conflicto se habían agotado todas las posibiii- 

dades de ¡a diplomacia convencional, incluyendo la Organización de Estados Americanos, 

nace el Grupo de Contadora con una propuesta que despertó nuevas esperanzas: formar 

un grupo de países hermanos y latinoamericanos capaz de actuar como mediador en el 

conflicto centroamericano y buscar la paz de la región a través de un proceso de nego- 

ciación. En muy pocos meses el Grupo, integrado por Colombia, México, Panamá y 

Venezuela, logrb lo que nínguna otra iniciativa había conseguido: aglutinar a su favor 

un impresionante apnyo internacional y iin consenso sin precedentes para adelantar sus 

gestiones mediadoras. Así, el Grupo de Contadora, se convirtió en la alternativa para 

encontrar una paz negociada. Todas las demás propuestas hasta ese mornento esbozadas 

por distintas naciones, cedieron ante la arrolladora fuerza moral de la filosofía del Gru- 

I po. 

Al - .- ;&mino dr .la- r e u n i ' ó n  _de cancilleres, ++r-acOa en la i s i a  panameña- de Contadora 

durante los días 8-y-9- d_e_eneyQ-dc Ds3, se emitih un comunicado final en el cual se 

estableció un derrotero para la accibii. En 61 se puso de manifiesto la preocupación 

__ hito _ -  un llamado a los gobiernos de los países centrodrnericanos para que arreglaran sus 

coctrovci-sias mediante el dislogo y sin recurrir a la anscnaza o al uso d e  la fuerza. 

Sin embargo, en un primer mornento, el comunicado no present8 ninguna nueva-propucs- 

- - 
compartida ante el agravamiento del conflicto y la creciente injerencia foránea, y se- i 

__. ^^ 

4 

* .  
_-_- 

I 



- . .  
ta dipiorriirica. "L3 reunión de Isla&-- -..al su mon_eQto, co- 

mo -_ iyg->_&zptLparque_ evidenciaba la-oposición fie- cuatro paises ktinoamericanos - a 

inscribir ia ci-Isis centroamericana- &At_ _del contexto de la confrontación Este-Ocste. 

Partjcylarinente notable era,  a este respecto, !a pzrticipación de Colombia y Panamá, 

pi:ecto que 3:nbos paises tiabÍan-participado cn la Reunijn del Foro Pra Paz y Dcmo- 

cracia: Panam5 había asistido solo como observador ; pero Coiombia había participado 

- -. _I I.__- ---- -- I- _-- 

-_ --- 

_ -  - .  - I I  I- - I - " l , ~ l l _  _c_____--_ 

- - -  - 
plcnamcnte y firmado la resolución final. !J4)  
___."__..1 --_ 

Estos criterios se vieron reflejados cuando los cancilleres expresaron su preocupación 

por la irijcrcncia foránta -directa o indirecta- en los conflictos de América Central y 

advirtieron qut resultaba aitamentc inder,csibic inscribir dichos conflictos en el contexto 

de la cor:frontrici6n Este-Oeste. Asirnisrno, señalaron la necesidad de encontrar fórmulas, 

a través dc i  di;logo y la ccgoc jx ibn ,  para r-cdiicir las Iciisiorws en el área y sembrar 

las bases para (in c!ima tic convivencia p l Í i  ira. 

Los pqjmgros _poyos- a cstc comunicado final denominado "DCclaraciÓn de Contadora", 

vinieron a -  .-.-- de parte .^__ - de Hon&!ras,_ - _- nr-asil y PcrÚ que a io largo de los meses de marzo y 

abri l ,  harían declaraciones públicas en este sentido. A pesar d e  que en la reunión de 

cancilleres en la isla de Contadora ya se hacia evidente que existía el propósito de ac- 

tuar constructivamente en ia búsqueda de alternativas para impulsar la paz en Centroa- 

mérica, sc percibía la necesidad d e  un Jiderazgo capaz d e  motivar la voluntad política 

ai más alto nivel. Rcconociendo esta urgencia del proceso, el presidente Retancur asii- 

me la responsabilidad de promover el  concepto y los principios de Contadora entre los 

Jefes de Estado con el  k i m o  de que los representantes máximos de los pueblos involu- 

crados refrendaran su apoyo a la iniciativa. Así, el momento en que II verdaderarqente 

toma forma el--G_upo-de _Co_nt-adora es luego del viaje del presidente Betancur por Vene- 

zuela, -_ - México y Panamá los dias 8 ,  9 y !O de abril de 1953. 

_ _  

Durante los tres primeros meses a la IIDeclaraci&n de Contadoratl, los desacuerdos en 

torno a los mecanismos apropiados para una negociación en Centroamérica y la ausencia 

d e  mediadorcs válidos para todas la.; tendencias en pugna, irían profundizando la crisis 

en qiie se encontraba sumergida l a  regióri, s in  que la iniciativa de Contadora lograra 

consoiidsrse. Sin embargo, el presidente colombiano logra obtener el aval necesario para 

convcrtir a Contadora en organismo promotor de negociaciones regionsles. L a  decisión 



"aa.-a comn mecanismo-para la negociación - ._ - dcl p_residc>ntc Bctancur 
_l_lll_ll_-ll- 

pc esta forma, los cih5 lGy-l7-- de-ju!&- 0 8 3 ,  los prcsidentes del Grupo de Canta- 

-_-_____A dora se reunievon A-- nor prini.erA vez en Canchn, Qujntana RQQ, gdra anaiizsr la cyilica 
sitiiaciÓ!> en la Am61 ira Central. Se coiiicidi6 en 12 profunda preocupación ante el  agra-q #- < -  

vamiento d c  los enfreritamientos en Is rc3glGn y se coniiilo -con e l  f i n  dc acelerar los 

_ _ .  I __ _I_"I_ ._ _ "  - - - --I 

-J "' 
_._ "I- - - - 

I 7 -  

-I-.- . 

Posteriormcnte, luego de-la re.jifi-.&-.Julia, y a pesar d e  las tensiones que el proceso 

descrito creaba sotre c t A q c i i t r  intento de avanzar en el diiiogo, los primeros esf-3 

sembraron serniiiris cie credibilid 

niÓn - *d co:;junta d e  cancilieresN d c  Contgdora y Ceritroarfiéri , -52, tijcieron irxportantes avan - 
CC'S, El hcdx+-&s destacado c!c csta reiinih fue la constitución del Grupo Tbcnico, con- 

fcgasda par los vicecancilleres de Contadora. Este tendria Is misión de recoger la opi- ' 

n i 6 n  de los divgrsos paises acerca del temario establecido por e1 Grupo y proponer los 

rXlliaUid*l" ---_̂ _-...--** _-_. " . 
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procediniicntos para e l  tratamiento de los problemas ceritroamcricanos. Los temas 

fi iernn divididos en 4 grandes áreas: e l  inarco conceptual, los probiemas políticos 

y de segiirldad, los objetivos ccon6micos y sociales y los mecanismos para la cje- 

c-iición y cocirol de los acucrtlos logrado!;. 

De esta manera, Contadorahabía logrado cerrar su círculo: había puesto a conver- 

~ sar las partes en conflicto, e r ~ ~ ~ z a b a  ~-idS~tifiWr.-cu~S..e.ran~ ~ . s - - y e r ~ ~ ~ e r o s  tem-2 

-- en discusión, tiabia logrado un ampAsimo apoya i n i e r n a r i m d  y+-par-yl~ mxms a-niyd- 
retórico, había neutrall7ado y puesto en su favor a los Estados Unidos y a Cuba. En 

un contexto general, Contadora había rediicido el ambiente de tensihn en w r n r n k  
rkk.,-c__on el sólo hecho de poner " -.-.c- a dialogit[ --"u._ "a,- l'$-wa,gua-s~n, ~ ~ . ~ - ~ ~ ~ ~ h a - c c _ _ e _ o ~  

fuerzas iniciaipc del G: iipo cvitaron así un conflicto generaIiza.do. 

cu 

~ - ,  . ~ -__ ---_ _- _--_ I . ..Y_e---* ..---.--.*---* 

-- una -- posible --- - - ~ alternztiva *___- - de fuerza prorriovida por potencias extranjeras. Los es- 

qG @ ? O  
S610 dcq~ués d c  varios- aplazarnjentus pudo celebrase cl cuarta cj j iclave d-e los países 

qce c_pjorm-an eL, ,G,ygo--de Contadora con los 5 países c c n t ~ o a ~ r n ~ r i c ~ n o s " ~ C ~ s ~ ~ -  .gica.l 
El *-- $k,kadu~, -&ate.r~gJ&- &:ciGr22s y Nicaragua, quienes presentaron diversas propues- 
tas para acordar u n  texto 6nico. --. De allí saldría el Documento de Objetivos, también 

c_inccido corno los "21 puntos", -*- 'ue6 
~ ~ 2 2  de C d r t a h - a  : un documento presentado por Njcaragua, -0p-0 formulado por Hon 

i.1 :o b ,  

CI- -- 

c semg_5scyt_cyran yari+gs- p~oyec_o_s~~a. la pro-- 

_L r -~ 

uno clsimrado por los custr centroamericaws sin Nicaragua y, el último, 
- .  .r-..-- -. . ~ ~ - _I .__ ___ - I  

yq--dpcurncr?to propio de Costa Rica. - -- -*-. - 

El Doccirnrnto dc Objctivos coritient? 21 pwtos cscncialcs, entre los que destacan el es- 

tzblecimicn:? dc u!? tratrido cle ncgc,o(-iaí.ic'ur entre Honttiii-as y N i c i x a g u a ,  l a  proscripción 

dc todas ias prucbns y ejercicios inilitorer; en e1 área,  el retiro de todas las bases ex- 

( 
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trsnjcras dc lo:< países centroamericanos y la suspensión del tráfico de armas en la 

Para muchos el Docurnento de 0bjct;vas no c.cinsti:qG tin paso hacia l a  distensión 

del conflicto dado el h ~ h o  dcl mayor jscso y !a prepoiiderancia de los temas mili-  

tares y de seguridad. Sin embargo, tenicndo en cuenta los primeros pasos de la 

negociacidn en las anteriores reuniones conjuntas, lo que quedaba claro en estos 

"21 puntos" era que los tcmcis militares jrremediablcrnente venían siendo matizados 
k __-- I I - -  - --." I"-- .I_- l_l-_-_ _li ~ 

y - coniplcmciii.idm - - -  con nucyos y claros objctjvos políticos y socioeconómicos que se- 

rían tratados de manera simuliánca. h4ás aún, lo que dcmostrh ese documento en 

farina que no dcjó duda, era que había logrado - int~r,?ra--iaroDciesta c o ~ u n t i _ c l ~ - .  

Costa Rica,--Guatemalza, " El Salvador, Honduras con ta nicaraguense. Esto no quiere 

decir mas  qugJ_cl_'ocirmento de Objetivos le dio peso material y dirección al proce- 

so negociador de Contadora. (Anexo 2)  

II -I____ -- - - - __ 

I 

---- 
-e- 

- - - I.- -_ ~ -- 

I ~. CI. 

IIII<-.IIy.II-_.-lc----- - - _ _  

Durante. la quinta reunión conjunta de cancilleres del Grupo de Co 

países e--. - centroarncricanos, I se aprobó el documento denominado Normas para la Ejecu- 

ciÓn c I _ ~ L  de los _I. - Compromims =, " - Asumidos en el Documento de Objetivos. En éi se resuelve 

adoptar normas de ejecución inmediata en asuntos de  segtiridad, asuntos políticos y 

cuestioncs rcoiibmicas y sociales; se faculta ai Grupo Técnico para el seguimiento 

de las arcin-ics previstas. (Anexo 3) 

qra y de 10s q Q  . 
-2------.c - - - -  

~ ~ 

" r o l  

¡ c_I__ I -- - P\'/ ' 
#& ,/'La -I -__II__ crenc j 6t-I d&~-k .u . i ca+" la , -pues ia  en marcha de cmwii-tsis-.-Ureraies entre 

j w k  
J los gobiernos centroanier;canos, la formulación- .<m 

creach-sk.-l;lc.. Noy_m_a? para l a  Ejecución de los ConigEromisos Asw-idgs en e l  Do,cu- 

mento ds: S;Zbjetivos, justifican la acci6n mediadora. L a  meta: llegar por unani 

a tina jt-Gzw-qie ,~a-/--_para l a  t-eSQn, dondc cada una d e  las partes adqliiririan coni- 

prornisos y obligaciones y que cobijara las diferentes facetas del conflicto. Al haber 

del -Docum-n!o -dg--q&LctjvosL y !a* 
~ 

., 
c-- - 

sido reconocida por las naciones centroamericanas, por Estados Unidos y Cuba, por 

los países latinoamericanos y por el gruc:;o d e  la comunidad internacional, el Grupo 

de Contadora había abierto e l  camino para buscar una solución negociada al conflic- 

to regional. 

, 
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a parq-,i:i,itiznr lac ges!joncs de paz del grupo. De esta reunión emanó el docu- ,- ". 
mento "Acta dc Contadora para la Paz y la Cooperación en Centroam&ricn", qiie 

t w o  como base fx,5h:ner~tal los accerdos de las propias naciones d c  l a  región que e; 

grupo tknico de Cor-it3.dv:3. retornó, así como el Documci1to de Objetivos, y las 

Normas pafa 1.3 Ljecucic'm d e  los Compromisos Asvriiidos en el docürnento de objeti- 

vos. (Ancso 4) 

Cl" 

"El proyccto dc Acta esta cornpucsto por cuatro partes, un anexo y un protocolo adi- \ ( - "  

- -- - - - -  
cional. En la primera parte se encuentran 10s comprorriisos jurídicos en materia de e'''' 1.'; 

- 2 
asiintos_eoliticos, d c  scgiiriaaci y económicos y sociales; la segunda contiene las reco- 3' e \ .I" ._ . 
nie_iLones p~i._.~~--jm~> de .iQs temas qiie se mcricionaron en la primera sección; 

en la tcrcc>i^a >c. cncimitrari 105 aspcctos relc rerites cl la comisih  de veriíicacihn y 

control; en la cuarta se proponen íÓrmiil,is dc solucii'm dc controversias en relación í1 

¡.a r3 pi i cac i && cii ry1Q.1 ir 

A [c' 

q C O ' I  Y 
x c  
4 
Lf-. . 

nto iritcrprctac:i&i dc 105 compronlisos jurídicos; en el ariexo 

se cncuenJIjt_jos -I trabajos _-- - -- de 12 Comisión de Seguridad y ,  finalmente, el protocolo 
adicional esta abierto a la firma de otros Estados de la comunidad internacional con 

vínculos e intcrcses en región. ,1(7) . -  ~ I _  

I 

, Esta Acta debe entendcrse como un proyecto de acuerdo general para resolver las 

cuestiones que afectan ai área y como un instrrimcnto que permita avanzar en las nego- 

ciaciones cn fuvor de la paz cie la región. 

Esta primera Acta d c  Paz de Contadora, reconocía a cabalidad todas las discusiones qc.~ hc ' 

que se h;ibírin desarrollado dentro del marco de negociaciones de los países centroame- ).' ,,p"' 
ricanos y era el ait6ntico reflejo de los aciicrdos que allí se había logrado. En modo 

alguno, era producto de discusiones aisladas y se limitaba rnás bien, a reproducir fiel- 
i e* 

mente un proccso interno de negociaciones a nivel d e  naciones del área. Este primer 

proyecto d e  paz para Ceritrociinérica condensado en el Acta, representó una nueva fa- 

se y un avance dcrltro d c  las gestiones pacificadoras en l a  región. Es te  compromiso 

fue la  expresisn jurídica y concreta de la voluntad de diilogo y d e  la convicción demo- 

crst ica de las nacioncs de Contadora y los paísei ccntroamcricanos. 
-.-.-.--- - - -- - - . l_l 1- --- 

____-- -- 
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Estados d c  A- . Con la presentación dcl Acta de Contadora para la Paz 
y ia Cooperación (:cntroarnerjc:ana, en 51.1 versión revisada del 7 de septiembre de 

1984, conc1:iyÓ la etapa d e  coiisiiltas a nivel  t;cnico. El Acta representa el resultado 

dc un esfuerzo qw,  recogiendo las propuestas fundamenialcs de los propios gobiernos 

centroamericanos, a:mor,iza los distiíttos intcrcses en juego y procura crear entendi- 

micritos políticos consistentes y eqiii librado\ que garanticen l a  seguridad regional la 

aplicsci6n eícctiva dc !as r,ormr?s del Derecho y e l  respeto a l a  soberanía de los Es- 

tados. 

__. ~ " -.--.- - 

"El Acta constituye la expresión del legítimo esfuerzo diplomático impulsado por el 

Grupo de Contzdora para encontrar soliiciones latinoamericanas a problemas latinoa- 

mericanos, quc excluyan el uso d e  la fuerza. En este contexto, resultaba inadmisi- 

ble para C.CI itadora que l a  i!:trnnsigcncia y lo; proyectos belicistas prevalecieron so- 

bre la via del diálogo y la negociación. La filosofía del Acta respondía a la premisa 

de que el camino de 1s paz no podla estar siijcto de la fuerza y ia intolerancia y al 

hc< ! ; o  dc qtic la responsábilidad de concretar acucrdos dignos y equitativos que scrita- 

ran las hases de la pacificación, no podían red\icirce a la sola manifestari6n de buena 

I 

vol~intac! sino qiie debían reliejarse cn u n  proceso de real distensión y acercamiento 

..I oQ 
dc las posiciones <-orrimcs. Il@) 

c-c Y 
5 4  cc 

En su par tc siistnntiva , _- el ActA-dAS+r_upiz,de, -- ConLJsicsa suz contiene *una i-nQ&Ejs;a- 4 
ci6n s b ' i í i a t i v a  con respecto a su versión inicia!-." I11 carribio concierne m4s bien a 

la I1i>it>[islCZa jurídica del dnciirncnto, pues el conjcnio d e  las propuestas del Acta se- 

r á n  (-civ;d:v-c?d,ls ahora con un car,iclr-r vinculatorio, reforzandose para ello los meta- 

nisrnos rctativos a la ejecución, evalliac-ion y scguirniento de los compromisos contra;- 

dos por las partes. "Debido -I a su nuevo caracter jurídico, en e l  documento se especi- 

fica ~ qic cl Acta dcberá ser ratificada de acuerdo con los procedimientos constitucio- 

rides l__ -, pro?ios ~ de cada uno de los Estados centroamericanas, para l o  cual se fijg un 
plazo ns. c - s y x  dc 30 días. 

. 
'L 

+- ,- 

l 

I 

Para efectos de la ejecución y seguimiento de los compromisos contraídos por las par- 

tcs, el Acta dispone ia creación de tres comit6s. Para el &ea política, se propone 
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:caciÓn . "" ~ . - .- --u-v..---,,- d c  un Cornit; de Asuntos _.---"I u P o l í t i c Q s v 3 c f s i a d e s ,  7- I - - &- b a , . I u x i h ,  C w i k  
scri:i r w i b i r  y cv:l!uar ~ O S  informcs clue les envleri ~ a s  partes "en materia de  recori- 
cjl iacibn nncionzl, dere<;!>Qs humanos, procesos electorales y refugiadosfT2 (1 G) -En m a -  

&as tawas- asjgnadc-s a esta Cotnisi6n Ason: "rccibir !os inventarius d c  ürmmentos 

que IC  c n v j c n  1 p u k e s ,  realiza[ s2tMd$s 

xirnos de Iccar o militar, la Vti.ificrrci6n 111 situ de los compromisos contraídos en 

cricstioncs I"---- -.-L"-L-- de ww-idad~f&sJ..tm~n~ -21. .,cstud 

tes a las ciicstiones económicas y sociaies, el Acta dispone la creación de un cornit6 

formado por los ministros responsables de la integración centroamericana , el cual ana- 

lizará los iaformes dc las partrs y d e  los organismos interriacionalec y regionales, con 

el f i n  de prcscntar propwstas ''para el fort;ilc(:intjcnto de ia cooperación regional y 

cl impii!!.o cic los plan?:; de desnirollo. ti('z' ('or c-orisiticrar que la colaboraci6n de la 

comuniddd interrxlon:tl cs ricccsaria pira í;scgurrit. 1¿i viab~lidad y eficacia dcl Acta, 

cl documento de psi- cuenta también, en su Úfti:na parte, con u n  protocolo adicional 

"L.ibierto a l a  firnia de todos los E s t a h s  qw descari contribuir a la paz y a la coope- 

tpxia & ~ - ~ ~ ~ ~  r & & i ~ e - u ~  ,la- x;lir&&Q & I l ( J í f - l ;=aB l i~~~ , ,VC"~ f :1C  

c -  

€'or Ut timo, para atender los asuntos concernien- de vioiscijn c n  esta rrateria. ,Al9 
n . 

r o c i h  en Ccntroa:nérica. Ji3) 

Sin embargo, como pudo verse más tarde,  entre los alisdos más firmes de Washington 

en la región y dei:tro drl  gobierno del prr-sidiw?,? Reagan se daba por supuesto Q U ~  

N i c G Y s a  ¿eclinar~a su apsyo al Acta de Paz, y que,  por conciguie-nte, esto ayudaría 

" -  a res-snndinrst - 6i-cx1i~ ei. excljrsiyo c\i~&le del fracasa de las 
D o c k c i o m s .  E s  por ello cpe l a  dccisión i-iic-aragutwc, d e  darle 5u apoyo incondicio- 

r a i  a! documento tori6 pcr sorprcs? a In.> vccjnos c!e Nicaragua y al mismo gobicrno 

nortcxmerkario,  oblignnrio a este 6ltirr;o a ;resiorisr a sus alicdos para qiie dieran mar- 

cha atrás y modificaran su  posicibn iriicial Iciv~rsS:e a la firma del Acta. 

. I  .?.I --__I__*-. ~ I " t. -_ 
. .  

A fine5 act 19S4, ;tieco de una reunión cclclix-ada e~c Tegucigalpa, los cancilleres de Hon- 

diiras, Costa 2 ica  y El Salvador presentaron sus propuestas de  modificación al Acta. 

Estas nuevas propuestas coiictituyerori un proyecto de ncgociacijri completamente dict in-  

to al elaborado por cl Criipu c!c. Contcidorri. 

I 

I 

El p ~ i p c l  del primer orden dcsempefiado por cl gobierno norteamericano en la pre!:ciitaciÓn 
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1 2  este :ir:c:vo p-oyccto f u e  evidciiciado por un documento secreto dci  Consejo de Segu- 

ridad Nacio: ici l  r i ~ r  irarncricario, (dxdo a conoctr por el Wnctiingto~i T'o\t), en cl c-iiai 

se sc6aIÓ qt.ic litego d e  interiscis consir!tc"ic c o n  los  gobiernas de los tres países arriba 

mencionados, el gobierno riortcamcricano logró 51oc;:icar los csf mrzos dcl Grupo d e  

Contadora, pzra i rnponcr u11 c qyiiidc LWT rdor c!cl Acta,  y q:;c c ;  ;?orr;idoi- a1:crnati- 

vo que prcsmtaron ~ O E  p a í w s  centroamericanos voicC; fcis preoo ipacioncc en el seno 

Coriiadord ti;,cia 1113 dwuir ;cn?n globaiincntr consi.,tcntc eíi los intcrcwb noricameri- 

canos. 

Como es evirler,te, mtri coctrapropucsta , apoyada por Washington provocó graves con- 

fiictos al grupo pacificador: 'Ipor un lado, Cvntadorcl no pucde aceptar dichas modifi- 

caciones, 

en las matios de !os regímciies aliados d e  Tiashirigton, lo cual, por lo demás, sería 

inrriediati?mente rechazado por Nicaragua; por otra parte, el Grupo Contadora tampoco 

puede dar m ü ;  i iia atrás y volvcr a iniciar nucvas y rlesgastantes discusiones con los 

cinco gcbiernos del área,  sobre todo dcsi~u6s de quc el grupo mediador ha presentado 

su propuesla fii:al de paz y que ha expresado q!ic la fase de consultas con los gobler- 

r i m  de la r q i d n  se encuentra conciujda." 

p JCS el lo significaría que el proceso d c  rncdiación quedaría exciusivamente 1 

1 

L. X C K  
?,l& grave aún: el proyecto presentado por Honduras, Costa Rica y El Salvador, no 

\ 7 A A 
solo ha roto de manera abrupta las esperanzas de encontrar una pronta solución a 

d c  
los conflictos de Ici r e g i h ,  sino que tarribicb l\a mostrado que las bascs en las que se \,*,- t- nl 

Eii mayo de 1935, antc ina situac-i6n de i ~ ~ ~ o ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ - ~ ~ . ~ ~ c ~ ~ ~ .  

rich, LA A r g c v t i n a ,  Brdsii, Perú y Uruguay constituyeron el  denominado "Grupo ae Apo- 

yo il Conradora". Se amplió así la acción concertada de Latinoamérica y se manifes- 

t ; ,  sin rescrvIis, una voluctad c o i n h  y dccidio'a cn favor de la solcición diplornAtica 

dc l  conflicto. Se grabó, al mismo tiempo, iin precedente: dar soiuciones latinoameri- & G  

3fo. 

I ('-ma.; .i prob:cmas esenciaimente lalinoarnericarios. 4 p o Y 3  

Otro aspecto sig"ic;ativo en el p~ : negoci_c_iÓnfy$ la realización del primer 
i 

.. 1 I 

c'nciieníro dc Cnwji!eres de Ccntronmérica, del Grupo de Contadora y de la Cornunj- 
I ^  - -  -. - --.---- - _  _-. . 



dad E*xopca.  En San José de Costa Ric:a los europeos rati f i  

del confiicto regional. Asimismo se com;~romctiwon a apoyar íos esfuerzos de cicsa; 

. ------*_. .*--- " ,- "~I_I -- - .  " -  - ^I e ,-. _ _ - ^  

aitadora y ,  en gencrd, a una solución pacífica y no por la fuerza _-. _ _  _ -  ~ 

I - _ . a  - 
rrollo L -- econhico  y de integracitn en el istrnu. En funcic'm de los rri;srnos objetivos, ' 

se hari cc1cbr:ido a la fecha cuatro rcur)Ioncs m\jc~lcs, la Última de clias en I-hrr,bur- 

go en marzo de 1963. 

rica Central se aproxinixon a un conjunto de acuerdos específicos que buscaban res- 

ponder a los distintos &hito-:-, dcl co_n{Aict9 y crear un s¡stc.rpQ . r a m a l  de seguridad 

* 
I 
I --------..---- I . _-___ - ___- - -*-I- " - I- 

I I .I 

y-.& coopcrscith para e l  dcs3r~oilo. Tal es el caso por ejemplo de la Declaración de 

Lima de julio dc 1955, emitida por los prcsidcntes de Argentina, Bolivia, Colombia, 

Panami, Perú, RcpÚbIirct Dominicana y IJriigiiriy , y 10s rrprcwntantcs especiales de 

Brasil, Chi:e, Costa Ri rn ,  Cuba, E< imdor ,  El Salvador , Guatemala, Haití, llonduras, 

México, Nicaragua , PJragiiny y Venczucla. En esta declaración "sc manifiesta la con- 

vicción dc irtipulsar la solidaridad e integración latinoamericanas, a € in  de coordinar 

posiciones en as:!:itos de interés común, para el desarrollo económico, político y social 

de Latinoatnérica. Se reitera la necesidad de lograr una solución pacifica y negociada 

a la crisis en América Central. Se subraya el  úpoyo al Grupo de Contadora, a la ce- 

Icbraci6n de entendimientos políticos entre las partes, a. la reanudación del diálogo de 
Manzanillo y a la f i rma del Acta de Contadora. 11(14) 

I 

, 

I 

En 1986 esa convocatoria latinoamericana IlegÓ a reunir, en forma más o menos siste- 

mática, a más de cien representantes gubernamentales de Costa Rica, El Salvador, 

Gmtemala ,  ilonduras y Nicaragua. Cinco grupos de negociación drenaron de las voluntad& 

centroamericana5 clemcr!tos para un proyecto de tratado regional que se denominaria 

Acta de Contadora para la Paz y la Cooperación. Contenía este,cuatro capítulos prin- 

cip'i; es : 

' 

-Compromisos sobre asuntos polÍticos; ' 

-Compromisos sobre asuntos de seguridad; L 

L 
-Cornpromisac :,obre asuntos económicos y sociales; 

-Compromisos en materia de control y seguimiento. fi 

I 

i 
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L\ A"  
f. h 

P"" 
~3 ú~ t i rn c i  vcrsión-$eLAc;ta de Gauadora fue ~ l r e s c U a  en jypi 

~- sidqracih .".-I I, dc los gobicyos. de la región. I A- juicio de los latin~ogme~ic~inos, tal do- 

cuyen?o Jogr6 equilib-ios justos y .razonables entre los intereses legítimos de. los 

distintos Estados-. Prop-iso también fckmcilas viables para atender de manera sirnui- 

t;:nca las distintas rnani tcstacionrs de la crisis. 

d e  1936 a la con- ~ c -  -t 
------Y- .-_ ~ j _ _ _  I ."--~ - - - ~ - ~  _ _  - S..*".."- 

,, 5v'. \ n + L f '  

En esta vet-si;\n f ina l  se reproduce ;ntcgramcnte el texto del Acta de scpticmbre de 

1935, con respecto a: parte prcambular, compromisos generales, compromisos sobre 

asuntos económicos y sociales, financirtrniento de los mecanismos de ejecución y se- 

guimiento y, cuatro protocolos adicionales. 

No obstan;c, se introduc-en !-is siguiente5 modificaciones: 

a) El capltulo de compromisos sobre asuntos polÍticos de la versión de 1985, se re- 
produce íntegrarnenic, y s r  agrega un Tiucvo párrafo que contcnipla J a  obligación 

de las parte5 de eleborar y someter ante sus organos internos las iniciativas legis- 

lativas, con el o b j e t c & & u  gl-p~t-~e~o de modernización de sus legislaciones, 

a f i n  de fomentwat , iza. rm.sL,xsspe.& a - -k&&os  humnes. 
---------I.- _ I  __  - - -  *c..-__ - *  

-- I__cLI 

b) El capitulo sobre asuntos de seguridad sc rriodifican los renglones de "maniobras 

mi!i tarcs" y "armamentos y efectivos militares. 'I 
~ 

c) La segunda parte dcl acta, sobre cornprcirnisos en materia de ejecución y scguimien- 

to, prcsenta exclusivaritcntc algimas iidrcjones a las regulaciones de la Cornisih de 

Verificaci6n y Control en rnateri'i dc scguriditd. Funcionaniiento: se especifican las 

atribiicioncs del Cornit6 Consul:ivo, el cual servirá de Órgano de enlace entre las 

parles y la comisión, y cooperaría en el cumplimiento de las funciones asignadas 

a ecta ítitima. 

d) El aspecto relativo a disposiciones finales contiene las siguientes adiciones y modi- 

f icaciones : 

-Los respectivos instrumentos dc ratificación de las partes serían dcposita- 

dos en el Ministerio de Relaciones Exteriores de Panamá. 



-La obllgüción para las partcs, desde la fecha de la firma del a c t a ,  y 

hasta su entrada en vigor, de abstenerse de actos en virtud de los 

cuales se frustren c1 objeto y el f i n  de Ir3 misma, y de tomar indivi- 

dusimcnte las medidas necesarias a f i n  de facilitar el  furicionamiento 

de los mecanismos de ejcciición y seguimiento, de conformidad con su 

Iegisfación interna. 

c) Por Último, el  Anexo d e  definición dc! términos militares presenta un nuevo párra- 

fo, en el que se define el concepto de balance razonable d e  fuerzas, como el 
equilibrio resultante del cómputo d c  las fuerzas militares de los Estados entre si,  

en func j6n  de sus propias necesidades para preservar SU soberanía, independencia 

política, sqp- idad e integridad territorial. 
k 

Lamentcibicnicnte, algiirios gobicrrios ccntroarncricanos dccidieron no suscribir el corn- o ';O 

prorriiso, a h  ciiandü hahísn tornado parte activa en su negociación. Las razones de 

la negativa no se precisaron. Nunca se 1ev~irtÓ contra e) Acta, públicamente, un solo 

argumento válido, nada que justificara l a  resistencia sorda, pero evidente a comprome- 

terse coi1 la paz. Nadie se opuso, formalmcntc, a su suscripción; tampoco a continuar 

la negociaci~r .  Empero, ios obstáculos se marituvieron y el proceso cayó en un virtual 

estancciniienfo. Lsl; tcnciones aumentaron gradualmente, con el paso de los meses si- 

gui en t e 5. 

*---. _.__ 1 - 1  ---_ 

". ^I .  

- 

Ese mismo a5o frente a 10s riesgos que implicaba el vacío diplomático, los Grupos de 

Contadora y de Apoyo subrsyaron en su DeclarriciÓn de Caraballeda la urgencia de que 

los gobiernos centroamericanos congclaran la adquisición de armamentos, tomaran medi- 

das c o x r e t a s  para la reconciliación nacional y aseguraran la plena vigencia de los dere- 

chos humancs. Plantearon, asimismo, la urgencia de que cesara el apoyo externo a las 

fuerzas irregi~larcs y a los movirnicntos d e  insurrección que han operado en el área. 

Otros d c  los puntos que se trataron en el "Mensaje de Caraballeda para la Paz,  la Se- 

guridad y la Dcrriocracia de América Central" fueron los siguientes: definir las bases 

pcrmaneníec para la paz en América Central, prccicar 15.; acciones necesarias para 
afirmar el cumplimiento de esas bases y t:>mcntnr la confianza reclproca, dar apoyo a 

las bases pcrrnnrirntcs  para lit paz y a las acciones coiicretas y ,  promover la firma del 
A C L U  I*., !'",: y ~ , L I  L>!itrnc4i c'n vigor .  

-. 
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Asi:n; ;mo,  o t r ~  intento para rcactiva: las ncgociacioncs de paz tuvo erecto ai inicio 

de l9S7 ciisinc:c?,  cn ui;a cic.r:i&) diplomatica ¡ristic-it3cklt los Caici1:crcs dc los Gr\jpos 

cic CoiitLiid,lril y Apoyo vis i taron las cinco capit;lles centronmerican;is en c ornprifiía de 

los Sccretxjos Gcr:cral'?s de la ONU y dc 13 OLA. 

No obstanl:> ¡os fracasos y !as frustraciones, cl empeEo latinoamericano puso los cimien- 

tos para quc los Presidentes dc los circo paises del Istmo suscribieran, en agosto de iSy, 
el aruwC'3 de Esqui+lac. La Propimta de  Paz del Presidente de Costa Rica, que impd- 

sÓ tal critcndjniiento, se integró -en esencia- con elementos del Acta d e  Contadora. En 

Esquipulas, !os gobiernos centroamericanos se ccrnprometicron a reiomar el cauce de 

!os ncgociacio:;es y a cc!rnpfir ciertos compromisos fundamentales en materia de scguri- 

dad regic 131 y iecsmci liación nacional. 

--.. . 

Sr con:cn-ip:ó, :TI csc contexto, la participaciGn de ocf:o Canciiicres latinoamericanos 

en !a C:orn;si&i internacional de Verif iccicih y Scguimicnto (CIVS) que, integrada tam- 

b ; h  por 105 ccntwcinieric;inos y por reprcscntantes de los Secretarios Generales de la 

ONI! y de  1s O E A ,  recibió C J  míiridato de cons:aiar el cxmpiimiento de los compromisos 

de paz. 

Pocos mescs drspués, en ener 
que derivaron d e  sus primeros trabajos ganaron el desqrada de diversos. gobiernos' de *la 

e 1983, la Comisión se dcsintegró. Las conclusiones 
,' 



ipcurn$rnic.ntos a l  Acuerdo de Esquipulsa y al amtar ed-iniracrcu~cn- 

to en distirito~ paises, en las violaciones de derechos humanos, la Comisión cavó S ~ J  

--- turrbq. Su ir,fJrme dej; también en evidencia quc diversos gobierno.; h a d a n  interpre- 

el Acuerdo de los Piesi- tacioncs diferentes de los compromisos adquiridos de facto 

dentes centroamericarios cstciba en cntredjr-{io. h7ost1-6, c?\irnismo, qiic la paz cn l a  

regjóa scgu'ría ci.stantc, mic;itt',:s gohi,-ri;vs a;cnos a ci!a sig!:icran ir,tet-:.ii,icr.¿o y 

obstaculizanlo los procesos de ncgociaci6n y de cumplirnicnto de los compromisos. 

----> 

El actual estdnczmiento dzl pi-oc-cso clc negociación es un contrasentido y plantea 

riwgos que c s  rncncster cvitíi:. E1 Acucrdc) de Escjuipi i l~~s podría sufr ir  un congela- 

miento ii-rcvcrsiblc ante la iriobscrvaric-ia dc los cornpromisos quc forman. Ello pudie- 

ra prociiicir ciii ai<Ianiiento de 13 situacihn o tte alguno de 10s paíies cn conflicto a 

f i n  dc iG!;m:ler acuerdos dc contenido parc-iai y dcscquli th d o .  PUdiera increrncntar- 

se la prescnc-is de intcrcses cxtrarrr.gionrilcs ariic el cvciitual retiro tlc l a  mediación 

I a t  i no3 rnc , ; .\-,?n;t. 

Hasta 1925, las gestiones de Contadora rm:it:ieron un apoyo icternacional generalizado. 

Igual en los foros internxioriales qcic? en los rcgiona!cs; ;1 través de parlamentos y 

de partidos pcilíiicos; por ia voz de Jefes CJC Estado y de gobiernos ck numerosas na- 
ciones. 

Y si los gobiernos de Canadá, Europa Occidental, de los países nórdicos y del movi- 

miento dc Países No Alineados, entre otrós muchos, tornaron partido al lado de las 

gcstiories !;iti:,oarneric:anas de paz, fue por la bondrid dc éstas, por las implicaciones 

Rpgativas dci w o  de ia íuerza en l a  regijri y porque una guerra hubiera deteriorado, 

tal ve7 COT! :iraíii3tiirno, e l  escwurio intcrnacio:ial . 

i 

t 

i 
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C O N C L IJ S I O N E S 

Podcmos dec-ír que los esftm-zos del Grupo de Contadora se centraron en tres 

objetivo.;: primero, detener una conflagración bélica en el area,  que hasta 1988 

no se ha logrado dcl todo; segundo, se estóblrció como objetivo crear condiciones 

paciíicas cn Ccritro;ini6rica, rnediante ac i!rrtlos dcsiinrid\is a eliminar el armamen- 

tismo y Iu presencia rriiiitnr exiratijera; tcrcxro y dtirno, que fiic el de impulsar un 

proceso cle dcr,a~rollo ec-or.6rnico y social en Ia rtgi6n. 

Para el 1qy-o de estos o!;jctivos se tuvieron que identiflmr algunos niveles de rerpon- 

. sab:!idad corzo fueron: en cl primer nivel ,  desde luego, los cinco países centroame- 

ricanos directaniente involucrados en el conflicto. Sobre ellos recayó la responsabili- 

dad espccíiica de dar solucihn a sus diferencias a través d e  sus acciones nacionales 

e internxioiia!c>:,; sobre ellos recart ;an tarribich, de mantra directa, las consccuen- 

r i z s  de t in  e\:ado c!c gt:erra gcncral izado; s i n  scgimdo nivel d e  responsabilidad fue el  

asiirnido por c.1 niicmo G-iipo cic Contadora, que no cs sino una f6rmuia de gestión 

po~ític-o-dip1omá:;í.a para cncontrar solucionts por la vía padíica dentro del contexto 

ccntroarncric-ano; el tercc-r nive! de rccponsabilidad tiene que ver  con ios países que 

est& fcic-ra cic esta rc>gi;n y qiic sin cnihrirgo, mediante sus acciones directus o indi- 

rectGs, influyeron d e  manera determinante en e l  conflic ' o .  

Méxic-o y todos los paIccs d - 3 1  Grupo de Contadora se ernpcficiron -de buena f & ,  legí- 

?i:nci!nci?tc y con b u m s  bases políticas- c n  encontrar caminos que respondieraii a l  

a u t h i c o  intcr4s nac.ionaI d e  cada uno de los países involiicrados y a la vez propicia- 

ron un clima cic seguridad y de paz para la convivencia entre los estados del área. 

1 



7 i r ibiGn podernos considcrar qtic es a partir de l a  firma del "Acta de Cor.tadora 

p3ra la Paz y la Cooperacisn en Centroan-&ica", en que 6-1 Grupo cle Contadora y 

d c  Apoyo conc-li~.rí;-in su inbw cowo grthpo n;cdisdor y quc, a partir de ahí ,  comcn- 

zciba otra h c  d c  ¿utoc!ctcrrniriacic;n e indrpcndznc;ri por ci qiie los c:ciilroarner;ca- 

nos, co!rct;v;! e inJIvidimirnentc,  awrnitt on otra etap;! histjrica de txprcsar su vo- 

1iiiitc.d poiítjca propia, sin s"r sujetos r l i  instrumentos tic- iwcrcses ni  de fuerzas ex- 

trarrc;;ion;! ' 5 .  !.st,i 70 cpierc decir rn,?.; quc el Grupo c k  Contzdcra trashdaba su 

r c s p n s s h i : i r Í ; d  c+;piomát;co a Ins partes en cciifiicto y confiaba, al sentido común 

de Isi, rnisxa5,  :a pronta siisc-ripcih y eiiti-;da en vigor de un doclimcnio que hasta 

1n37 no h&h s ido  íirmado. 

Esistcn en Cc.iitrnam&ica dcmasiados podcrc:; de facto y d';lerciiciados entre sí como 

p ~ r a  pcr,sar r n  una !ign internacional siri ar:tes trazar 13s h e a s  maesíras que, a iar- 

60 plazo, piidicran c-onducir a estratos supc.r¡orcc tie c0i:vivencia política. Precisamen- 

tc el Criipc: tic Coi~i i i~iur- ,  cs!o:zS pix- x~ i tc i r  i:;isc*s r-iiíriimas dc corripor taniiento re- 

gií\nal, pr'Ji:&to sin el cii,i~ scría Impo.,:blL trq?nr ai p inicr eqcai6n dci cntendirnien- 

?o gentit--!. 3u rips Liiio co-iio g,rup> rndiador da circnta sobrada del gran número de 

wrlibras cyc dcwrrib:t!an poi- cl csc-maria ccr:irozmericar,o con crcdenciales amañadas. 

! 

l 
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Por ejcmplo, lac respuestas positivas de Contadora parecen sugerir la gran importan- 

, ':; iji'c I;\ bl: .(;:!; <;.) <!? apcimcs,  a ia puiíticci cie ia a~t:.riinisti-~~ici~'~t izeilgaii, I:sn 



realizado en el propio Estados Unidos. Adicionalmente parece representar cierta ex- 

presión de los aliados de Estados Unidos, los cuales no participan con el planteamiec 

to de la administración y parece que tienen decidido que un abierto desacuerdo arnar- 

go no venía a cuento sobre un asunto de una prioridad tan baja para ellos. Por su 

parte, el gobierno de Estados Unidos pareció listo para hacer una prueba de amistad 

y alianza. Contadora podía haber respondido a las expectativas, solo que era una sa- 

lida limitada. Solo ahora con la creación de grupos de trabajo el esfuerzo ha pasado 

d e  la definición del marco básico de l a  negociación para el proceso de negociaciones 

y compromisos secretos. En parte la misma lentitud de las conversaciones refleja las 

considerables dificultades que cada proceso de  negociación podía tener. En el mismo 

sentido la inversión hecha en la definición de una clara agenda es claramente valora- 

ble. 

La mayoría d e  los acuerdos alcanzados respaldaron un razonable optimismo de que con 

el esfuerzo conjunto fue posible todavía crear condiciones pacíficas en Centroamérica, 

en el interés de todos y desde luego en el propio interés de nuestro país. 
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43. DECLARACIÓN DE CANCUN SOBRE LA PAZ EN CENTROAMCRICA. 

Ante el agravamiento de los conflictos en la América del Central, los jefes de Estado 

cardo de la Esprielia, y de Venezuela, Luis Herrera Campins, decidimos reunirnos en 
CancUn, Mexico, hoy 17 de julio de 7983. 

Anakamos Iu crítica situación centroamericana y concidimos en nuestra pro- 
funda preocupación por su rápido deterioro ante una creciente escalada de violen- 
cia, el aumento progresivo de las tensiones, los incidentes fronterizos y la amenaza 
de una conflagración béiica que podtía generalizarse. A todo ello se suman la carrera 
armamentista y la injerencia fcránea, para formar un cuadro dramático que afecta 
la estabiiidad política de la región y en el que no logran avanzar y consolidarse insti- 
tuciones que respondan al anhelo democrático de libertad, justicia social y de- 
sarrollo económico. 

Los conflictos de CentroarnériiU piantean a la comunidad internacional la dis- 
yuntiva de apoyar y fortalecer decididamente la vía del entendimiento político, apor- 
tando soluc;ones constructivas, o aceptar pasivamente que se acentúen los factores 
que podrían conducir a confrontaciones armadas de mayor peligrosidad. 

El USO de :a f u m a  como alternativa de sofucibn no resuelve sino que agrava 
las tensiones subyacentes. La paz centroamericana s610 podrá ser una realidad en la 
medida en que se resseten los principios fundamentales de la convivencia entre las 
naciones: la no intervezción, ¡a autodeterminación, la igualdad soberana de íos Es- 
tados, la cosprazión pz -a el uesarroilo económico y social, la solución pacífica de 
las controversias, así cam0 la expresión libre y auténtica de la voluntad popular. 

La creación de condiciones favorables para la paz en la región depende, fun- 
damentalmente, de la actitud y de la genuina disposición para el diáfogo por parte de 
los palses ceritroamericanoc, a los q w  corresponde la responsabilidad primordial y 
el mayor xfuerzo en la hfisqueda de los acuerdos que aseguren la convivencia. 

En tal sentido, resulta indispensable que la voluntad política de entendimien- 
to, ya manifiesta desde el inicio de la gestión del Grupo de Contadora, se continúe 
expreszirido clsrarnente en la prosecución de los esfuerzos de paz a fin de que se tra- 
duzca en acciones y compromisos concretos. 

Es necesario, además, que otros Estados con intereses y vínculos en la región 
contribuyan con su influencia política a fortalecer los cauces del entendimiento y se 
comprometan, sin reservas, en favor de !a opción diplomática por 1u paz. 

Los csfuerzos del G~irpo de Contadma han hecho posible, hasta ahora, la ini- 
ciación de un cii6logo con la participaciirn be todos los gobiernos de América 
Central, el establecimiento de un mecanismo de consultas y la definición, por acuer- 
do unánime, de un temario que recoge los aspectos m5s relevrrntes de la problernáti- 
ca regiond. 

Estos logros, aiinqim todavía insuficientes, se tinn visto estimulados por el 
apoyo dc! mimerosos países, diversas orgariizacioncs y 10s más variados grupos de 
opirii6n a nivel internacional. Todos coincldon en qiic! In gestión del Grupo de Conta- 

de Colombia, Belisario Betancur; de México, Miguel de la Madrid; de Panamá, Ri- t 
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- Con; promiso de coordinar sistemas de comunicación directa entre los gobier- 
nos, a fin de prever conflictos armados y de generar una atmósfera de confian- 
za polltica recíproca. 

De la misma manera, consideramos que, en forma simultánea a la ejecución 
de este programa general, la tarea de zanjar diferencias específicas entre paises de- 
be acometerse inicialmente con la suscripción de memorandos de entendimiento y 
la creación de comisiones mixtas que permitan a las partes desarrollar acciones con- 
juntas y garantizar el control efectivo de sus territorios, especialmente en las zonas 
fronterizas. 

Estas medidas, orientadas a la eliminación de los factores que perturban la 
paz regional, deben ir acompañadas de un gran esfuerzo interno para fortalecer las 
instituciones democrsticas y garantizar la observancia de los derechos humanos. 

En este sentido, es nece-sari0 perfeccionar los métodos de consulta popular, 
asegurar el libre acceso de las diversas corrientes de opinión al proceso electoral y 
promover la plena participación de los ciudadanos en la vida política de su pais. 

El fortalecimiento de las instituciones políticas democráticas está vinculado 
estrechamente a fa evolución y a los’avances que se logren en materia de desarrollo 
económico y de justicia social. De hecho se trata de dos dimensiones de un mismo 
proceso que, en definitiva, se orienta hacia la realización de los valores fundamenta- 
les del hombre. 

Con esta perspectiva debe enfrentarse el atrase económico que está en la raíz 
de la inestabilidad regional y es causa próxima de muchos de sus conflictos. 

Fortalecer los mecanismos de integración, incrementar el comercio intrazo- 
nal y aprovechar las posibilidades de cornplementacíón industrial son algunas de las 
acciones más urgentes para neutralizar los efectos de la crisis económica mundial. 

Pero el esfuerzo propio debe complementarse con el apoyo de la comunidad 
internacioncil, especialmente de los paises industrializados, mediante créditos de fo- 
mento, p:ogramas de cooperación y el acceso de los productos centroamericanos a 
sus mercados. 

Los gobiernos de los paises del Grupo da Contadora reiteran su decisión de 
continuar los programas de cooperación en favor de la subregión y ofrecer su con- 
curso para cmalizar el apoyo internacional hacia estos propósitos de reactivación 
económica. 

Con base en estos iineamientos generales, hemos confiado a nuestros mi- 
nistros de relaciones exteriores Ja elaboración de propuestas específicas que habrán 
de presentarse a la consideración de los países centroamericanos con motivo de la 
próxima reunión conjunta de cancilleres. 

Hacemos un llamado a todos los miembros de la comunidad internacional, 
especialmente a los que han manifestado su simpatía con los esfuerzos que realiza el 
Grupo de Contadora, así como al Secretario General de las Naciones Unidas y al 
Presidente del Consejo Permanente de la Organización de Estados Americanos, pa- 
ra que contribuyan con su experiencia y capacidad diplomática en favor de solu- 
ciones pacificas para tos problemas centroamericanos. 

Por todas estas consideraciones nos hemos dirigido a los mandatarios del 
continents amcricano en biiscn de su necesaria solidaridad. 
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dora ha contribuido a moderar los peligros y reducir los riesgos de una confronta- 
ción genera!izoda y su acción ha permitido identiticar problemas y causas de un es- 
cenario que hoy se expresa en conflicto y temor. 

Este generoso respaldo de la comunidad internacional nos compromete a 
persistir en nuestro empeño y hacer todos íos esfuerzos en favor de una causa cuyas 
nobles finalidades compensan cualquier posible incomprensión. 

Animados por el amplio espíritu de solidaridad de nuestros países con los 
pueblos hermanos de la América Central, creemos necesario acelerar los procesos 
que traduzcan la voluntad de paz en propuestas que, debidamente desarrolladas, 
puedan contribuir con eficacia a la solución de los conflictos. 

Con tal fin hemos convenido las directrices generales de un programa para 
ser propuestas por los paises centroamericanos que supone, además del estricto 
cumplimiento de los principios esenciales que rigen las relaciones internacionales, la 
celebración de acuerdos y co”mpromisos políticos que conduzcan, en el ámbito re- 
gional, a un efectivo control de la carrera armamentista; la eliminación de asesores 
extranjeros; la creación de zonas desmilitarizadas; la proscripción del uso del territo- 
rio de unos Estados para desarrollar acciones politica o militares de desestabilización 
en otros Estados; la erradicación del trasiego y tráfico de armas, y la prohibición de 
otras formas de agresidn o injerencia en los asuntos internos de cualquiera de los 
países del área. 

Para hacer eficaz este programa general, se requiere la concertación de 
acuerdos estableciendo compromisos políticos destinados a garantizar la paz re- 
gional. Estos acuerdos podrán comprender: 

- 

Compromiso para poner término a toda situacirjn de beligerancia prevaleciente; 
Compromiso para la congelación en el nivel de armamentos ofensivos existentes; 
Compromiso para la iniciación de negociaciones sobre acuerdos de control y 
reducción en el inventario actual de armamentos con la constitución de meca- 
nismos adecuados de supervisión; 
Compromiso de proscribir la existencia de instalaciones militares de otros 
países en su territorio; 
Compromiso de dar aviso previo de movimientos de tropas cercanas a las fron- 
teras, cuando estos contingentes rebasen la cuantía definida en el acuerdo. 
Conipromiso para efectuar, según el caso, patrullajes fronterizos conjuntos o 
supervisiones internacionales de fronteras por grupos de observadores sefec- 
cionados de común acuerdo por los interesados; 
Compromiso de constituir comisiones mixtas de seguridad, con el objeto de 
prevenir y, en su caso, resolver incidentes fronterizos; 
Compromiso de establecer nwcanismos internos de control para impedir el trá- 
fico de armas desde ei territorio de cualquier pais de la región hacia territorio 
de otro; 
Compromiso de promover un clima de distensión y de confianza en el área, 
evitando declaraciones y otras acciones que pongan en peligro el indispen- 
sable clima de confianza política que se requiere; 
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Los jefes de Estado de Colombia, México, Panamá y Venezuela reafirmamos 
los propósitos que unen a nuestros gobiernos en esta tarea de ayudar a construir la 
paz justa y duradera que anhelan los pueblos de América Central. 

Dado en Cancún, a los diecisiete días del mes de julio de mil novecientos 
ochenta y tres. 

I 

I 

MiGUEL DE LA MADRID H. 
' Presidente de los Estados 

Unidos Mexicanos 

RICARDO DE LA ESPRIELLA 
Presidente de la República 

de Panamá 

.. 

! 

B ELlSARlO BETANCUR 
Presidente de la República 

de Colombia 

I 

LUIS HERRERA CAMPINS 
Presidente de la República 

de Venezuela 
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ANEXO 2 

136. DOCUMENTO DE OBJETIVOS' 

. Considerando: 

La situación prevaleciente en Centroamérica, caracterizada por un clima de ten- 
sión que amenaza ia seguridad y la convivencia pacífica en la región, la cual re- 
quiere, para su 'solución, la observancia de los principios de derecho internacional 
que norman la actuación de los Estados, especialmente: 

e La libre determinación de los pueblos; 
e La EO intervención; + 

O La igualdad soberana de los estados; 
O La solución pacífica de las controversias; 
O La abstención de recurrir'a la amenaza o al uso de la fuerza; 
O El respeto a la integridad territorial de los estados; 
0 El pluralismo en sus diversas manifestaciones; 
e La plena vigencia de las instituciones democráticas; 
0 El fomento de la justicia social; 
a La cooperación internacional para el desarrollo; 

El respeto y la promoción de los derechos humanos; 
O La proscripción del terrorismo y la subversión. 

El anhelo de reconstruir la patria centroamericana mediante la integración pro- 
gresiva de sus instituciones económicas, jurídicas y sociales. 

La necesidad de la cooperación económica entre los estados centroamerica- 
nos para contribuir de manera fundamental al desarrollo de sus pueblos y al forta- 
lecimiento de su autonomía. 

El compromiso de crear, fomentar y vigorizar sistemas democráticos represen- 
tativos en todos los países de la región. 

Las injustas ,estructuras económicas, sociales y políticas que agudizan los con- 
flictos en América Central. 

El imperativo de poner fin a las tensiones y establecer las bases para el sntendi- 
miento y la solidaridad entre los países del área. 

La carrera armamentista y el creciente tráfico de armas en Centroamérica que de- 
terioran las relaciones políticas en la región y desvían recursos económicos que 
podrían ser clcstiriados al desarrollo. 
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La ?resencia de asesores extranjeros y otras formas de injerencia militar forá- 
nea en la zona. 

Los riesgos de que se utilice ei territorio de Estados centroamericanos para la 
realización de acciones armadas y pollticas de desestabilización en contra de 
otros. 

La necesidad de la concertación política para propiciar el diálogo y el entendi- 
miento en Centroamérica, conjurar el peligro de la generalizaci.ón de los conflictos 
y poner en marcha los mecanismos que puedan asegurar la convivencia pacífica y 
la seguridad de sus pueblos. . 
Expresan el propósiio de lograr. ¡os siguientes objetivos: 

Promover la distensión y poner término a las situaciones de conflicto en el 
área. absteniéndose de realizar toda acción que ponga en peligro la confianza 
politica o que tienda a obstaculizar el objetivo de lograr la paz, la seguridad y la 
estabilidad en la región. 

Asegurar el estricto cumplimiento de los principios del derecho internacional 
anteriormente enunciados, cuya inobservancia nodrá determinar responsabilidades. 

- 

Respetar y garantizar el ejercicio de los derechos humanos, políticos, civiles, 
económicos. sociales, religiosos y culturales. 

Adoptar las medidas conducentes al establecimiento y, en su caso, al perfec- 
cionamiento de sistemas demociáticos, representativos y pluralistas que garanticen 
la efectiva participación popular en la toma de decisiones y aseguren el libre ac- 
ceso de las diversas corrientes de opinidn a procesos electorales honestos y perió- 
dicos, fundados en la plena observancia de los derechos ciudadanos. 

Promover acciones de reconciliación nacional en aquellos casos donde se han 
producido profundas .divisiones dentro de la sociedad que permitan la participa- 
ción de acuerdo con la ley en los procesos políticos de carácter democrático. 

Crear condiciones políticas destinadas a garantizar la seguridad internacional, 
la integridad y la soberanía de los Estados de la región. 

Detener la carrera armamentista en todas sus formas e iniciar negociaciones 
sobrc! control y reducción del inventario actual de armamentos y sobre el número 
de efectivos en armas. 
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Celebrar acuerdos para reducir, con miras a eliminar, la presencia de aseso- 
res militares extranjeros y de otros elementos foráneos que participen en activida- 
des militares y de seguridad. 

Establecer mecanismos internos de control para impedir el tráfico de armas 
desde e! terriiorio de cualquier país de la región hacia el territorio de otro. 

Eliminur el tráfico de armas, intrarrqjionai o proveniente de fuera de la región, 
destinado a personas. organizaciones o grupos que intenten desestabilizar a los 
gobiernos de los países centroamericanos. 

i 

Impedir el uso del propio territorio y no prestar ni permitir el apoyo militar o 
Iogistico a personas. organizaciones o grupos que intenten desestabiiizar a los 
gobiernos de los países de Centroamérica. 

, 

Abstenese de fomentar o apoyar actos de terrorismo, subversión o sabotaje 
en los países del área. 

Constituir mecanismos y coordinar sistemas de comunicación directa con el 
objeto de prevmir o, en su caso, resolver incidentes entre los estados de la región. 

Continuar con la ayuda humanitaria destinada a auxiliar a los refugiados cen- 
troamericanos que se encuentren desplazados de su país de origen, propiciando. 
además las condiciones adecuadas para la repatriación voluntaria de esos refugia- 
dos, en comunicación o con la cooperación del Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para Refugiados -KNUR- y de otros organismos internacionales que se 
juzguen pertinentes. 

I 

Ernprcnder programas de desarrollo económico y social con el propósito de 
alcanzar un mayor bienestar y una equitativa distribución de la riqueza. 

Revitalizar y normalizar los mecanismos de integración económica para lograr 
un desarrollo sostenido que se funde en la solidaridad y el beneficio mutuo. 

Gestionar la obtención de recursos monetarios exteriores que permitan asegu- 
rar recursos adicionales para financiar la reactivación del comercio intrarregional, 
superar los graves problemas de balanza de pagos. captar fondos destinados a 
capitcll de trabajo, apoyar programas para ampliar y reestructurar sus sistemas 
productivos y fomentar proyectos de inversión de mediano y largo plazos. 

Gestionar un mejor y más amplio acceso a los mercados internacionales a fin 
de expandir el flujo de comercio entre los países centroamericanos y el resto del 
mundo. en especial con los países intlustrializados, mediante una revisión de Ius 
prlicticas comerciales, la eliminación de las barreras arancelarias y no arancelarias 
y In wrjiiridarl de precios remimerativos y justos pwa los productos exportados 
przr los p a i ~ c s  do la rogión. 

.b% 



Gestionar mecanismos de cooperación técnica para la planeación, programa- 
ción y ejecución de proyectos multisqctoriales de inversión y promoción comercial. 

Los ministros de relaciones exteriores de los paises centroamericanos, con la 
participación de los países del Grupo de Contadora, iniciaron negociaciones con 
61 prop6siro de preparar la celebración de los acuerdos y adoptar los mecanismos 
necesarios para formalizar y desarrollar los objetivos contenidos en el presente 
documento, y asegurar el establecimiento de los sistemas adecuados de verifica- 
ción y control. Para estos efectos, se tendrán en cuenta las iniciativas presentadas 
en las reuniones convocadas por el Grupo de Contadora. 



ANEXO 3 

137. NORMAS PARA LA EJECUCION DE LOS COMPROMISOS ASUMIDOS 
EN EL DOCUMENTO DE OBJETIVOS* 

Los gobiernos de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua. 

Considerando 

1. Que en septiembre de 1983 fue aprobado por los cinco gobiernos el Docu- 
mento de Objetivos, marco referencia1 del acuerdo regional por la paz. 

2. Que es necesario poner en práctica medidas para la realización de los 
compromisos contenidos en dicho documento. 

Resudven 

I. Adoptar las siguientes normas de ejecución inmediata: 

7. Asuntos de seguridad 
- 

a) Eiaboración de un registro o inventario detallado sobre instalaciones milita- 
res. armamento y efectivos por parte de cada uno de los Estados centroa- 
mericanos. con el objeto de fijar criterios para la implantación de una polí- 
tica de control y reducción de los mismos. que prevea límites máximos y 
un balance razonable de fuerzas en la región. 

b) Preparación de un censo en cada país y adopción de un calendario para la 
reducción. con miras a la eliminación, de asesores militares extranjeros y 
de otros elementos foráneos que participen en actividades militares o de 
seguridad. 

c) Identificación y erradicación de toda forma de apoyo, fomento, financia- 
miento o tolerancia a grupos o fuerzas irregulares empeñados en la deses- 
tabilización de gobiernos centroamericanos. 

d) Identificación y erradicación de grupos o fuerzas irregulares que desde o a 
través del territorio de un Estado centroamericano participen en acciones 
desesta bilizadoras contra otr.0. gobierno de la región. 
Localización de áreas, rutas y medios utilizados para el tráfico ilegal de 
armas intra y extrarregional con el objeto de eliminarlo. 
Estni)lccimiento de mecanismos de comunicación directa con el fin de pre- 
venir y rcsolmr incidentes entre los Estados. 

e) 

f)  



2. Asuntos políticos 

Promover la reconciliación nacional sobre bases de justicia. libertad y de- 
mocrzcia y para tal efecto crear los mecanismos que permitan el diálogo 
en los países de la región. 
Garantizar el pleno respeto a los derechos humanos, y con ese fin cumplir 
con las obligaciones contenidas en los instrumentos jurídicos internaciona- 
les y las disposiciones constitucionales sobre la materia. 
Promulga: o revisar las legislaciones electorales para la celebración de co- 
micioc que garanticen una efectiva participación popular. 
Establecer órganos electorales independientes que elaboren un padrOn 
electcml confiable y qiie aseguren la imparcialidad y el carácter democrá- 
tico del proceso. 
Dictar o en su caso actualizar las normas que garanticen la existencia y 
participación de partidos políticos representativos de las diversas corrien- 
tes de opinión. 
Fijar un calendario electoral y'adoptar las medidas que aseguren a los par- 
tidos políticos su participación en igualdad de condiciones. 
Procurar acciones tendientes al logro de una efectiva confianza política 
entre los gobiernos del área para contribuir a la distensión. 

I 

. 
3. Cuestiones económicas y sociales 

lnterisificar los programas de ayuda a los refugiados centroamericanos y 
facilitar la repatriación voluntaria, mediante la cooperación de los gobier- 
nos interesados. en comurricación y/o coordinación con entidades nacio- 
nales humanitarias y organismos internacionales competentes. 
Otorgar su plena cooperación al Banco Centroamericano de Integración, la 
CEPAL el Comité de Acción de Apoyo al Desarrollo Económico y Social de 
Centroamérica y de SIECA. 
Gestionar conjuntamente la obtención de recursos externos que permitan 
revitalizar los procesos centroamericanos de integración. 
Fomentar el comercio intrazonal y promover un mayor y mejor acceso de 
los productos centroamericanos a los mercados internacionales. 
Impulsar proyectos de inversión conjunta. 
Implantar estrlizturas económicas y sociales justas que consoliden un 
auténtico sistema democrático y permitan el pleno acceso de sus pueblos 
al derecho al trabajo, la educación, la salud y la cultura. 

Facultar al grupo técnico, órgano asesor de la Reunión Conjunta de los 
Ministros de Reiaciones Exteriores de Centroamérica y del Grupo de Contadora, 
para el seguimiento de las acciones previstas en el presente documento sobre 
asuntos cir! sncjiiridivi políticos y cuestiones económicas y sociales. El grupo tdc- 
nico infnrrn7r-4 o la rc.cinih de ministros sobre los avances logrados en la ejcctt- 
C i í h  do 13lns ÍnPfidns. 
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Ill. Crear en el marco del Grupo de Contadora tres comisiones de trabajo 
encargadas de preparar estudios. proyectos jurídicos y recomendaciones que de- 
sarrollen las áreas de asuntos de seguridad, asuntos políticos y’cuestiones econó- 
micas y sociales y las propuestas para la verificación y control del cumplimiento 
de las medidas que se acuerden. 

Las comisiones de trabajo se regirán por las siguientes normas: 

a )  

b) 

Estarán integradas por los representantes de los gobiernos de Centroarné- 
rica. Cada país podrá designar hasta dos asesores por comisión. 
El Grupo de Contadora las convocará y participará en sus sesiones con el 
objeto de seguir prestando su activa colaboración en el examen de los 
temas asignados y en la preparación de los acuerdos. 
La asesoría externa. sea ésta de personalidades a título individual o de 
represent a nt es de organizaciones inter nacionales, deberá ser previamente 
aceptada por consenso. 
Las comisiones de trabajo se instalaran a más tardar el 31 de enero de 
1984, para 10 cual los gobiernos participantes designarán a sus represen- 
tantes y asesores y lo comunicarán oportunamente a, la cancillería de la 
República de Panamá. 
Cada comisión elaborará y presentará sus respectivos calendarios y pro- 
gramas de trabajo antes del 29 de febrero de 1984. 
Las comisiones de trabajo cumplirán su labor dentro del marco estable- 
cido por el Documento de Objetivos, serán coordinadas en sus tareas por 
el grupo técnico, y presentarán sus estudios, proyectos jurídicos y reco- 
mendaciones a la Reunión Conjunta de Ministros de Relaciones Exteriores 
a más tardar el 30 de abril de 1984. 

c) 

d) 

e) 

f) 
. 

En nuesrra condición de Presidente de la República de Panamá, pa& integrante 
del Grupo de Contadora. expresamos nuestra complacencia por la aprobación por 
parte de los cancilleres de los pakes centroamericanos, del documento denomi- 
nado Normas para la Ejecuc ;ón de los Comprornisos Asumidos en et Documento 
de Objetivos. 

Este acto constituye un paso en firme en el proceso de negociación para la 
firma de instrumentos jurídicos que garanticen una paz permanente en la región 
centroarnerjcana. Constituye. por otro lado. un reconocimiento a los esfuenos de- 
sarroll3dos por el Grupo de Contadora al cumplirse un año de sus gestiones. 

Exhortnrnos a los jefes de Estado de todos los países centroamericanos y a los 
de otros estados con intereses y vlíiculos en la región para que contribuyan con 
su influencia polltica u respaldar el documento Normas para la Ejecución de los 
Compromisos Asumidos en el Documento de Objetivos y se comprometan. sin 
es~rvas, a garantizar en forma decidida el éxito de esta imponante opción di/ilo- 
mática por la paz. 



ANEXO 4 4 

% . .  ~. r . . <  . r -  

Texto lntcgro de la Versión Dtfinifiva del Acta de Pox 

.. i 

: 3. DL' qui? IAs tensloiics y los aofiinlcs con:licb; p ~ .  
<?rim a,zrñvarse y wiiducir R una confla~raci61i bhlira 

:~encralizndas; . .  ' 
I .  De que y1 oh.ieii\w tie irst~I&*coi. 18 paz y 1:i con. 

i¡m:a CII el area d i n  aoc?r!i aitntrixwac por nit-dio tipi 
I.i!wEto iiTcStricto I los Drlnciplos dcl dcrrrho intcriw. 
ri:oii:il, cii particular ci qiic re r<firi.e al herho tip los 
vurhlos a eicgir Iihcmcnte y sin interlrrencla cstci.na 

, el niodclo d,: orgí1ni7ncion ~ o l i t i c r .  rmixiniica -y siiciitl 
: que rncjor correztmiiOa R sus intrwscs. nirtlíñntc iris(¡. 

tiicioncs que reprcscilLcn Ir voiuntnd popiilíg Libremcritc 
expresada; 

5. De In impoi-tancia dc crear, frri1ient:ir y vi~nrizar 
sistemas dciitoc:r:iilicon rrprescr1t;itivos. uariicipati\*os y 
pluralistas cn todos los países de la rc&jii; 

6. De la nwesídnrl de cstableccr <.ondivioiirs politiciis, 
destinadas a garantizw la scnuridarl. la integridad y la 
sobsrania de los Estniios dc 13 renibii: 

. . . - - . . . . , 
8. Dc que wirn la ailonciiiri de medirlas triidicntcs a 

rlckwcr l a  carrrrñ ariii:iinentlsta rii tr,rl;ig sus i n~~: i i~ l i ,  
dcberin  tornarse c n  ciicnla los inirrcsrs ric sr~uri~!:itf 
r~acloiinl  <ic los E ~ t n d o s  (le la rcEii>ir vrm inirns id C S I ~ .  
blcc*iniiriito de un hi:tiicc raroiiahlc dr Iiici-Las: 

9. De qiie es de a1l.i rwwriilcricia tiara el c.itnhlcci. 
mimro drl haiaricc rnzonaliie de furwas. IR drtcrtnina. 
ción d i  Iiniitcs rn.isiiiios e11 el dcsaiwillti militar y la 
cm4riiicntc tcducciiiii y coiitrol dc arrniim-wios, rfre 
tivos eii armas c iiiht;ti?~Cl<JiicS miliinrcs crtnforrric R 1.13 
r.ecizsirl:irlcs dc csídhiiitlnd y SeguridarI rn el drcñr 

10. Irc que la siiricrioiidncl niiliLai como ol>,ietivo <le 
los Es~ados de l a  rrnirjn. la prcscncín de nscsores mili. 
!are rxii'ati irros. ia rc:,lizarih de i n n i i i ~ b ~ ~ s  militarcs 
intmnrcioiiRlcs en tcrritorio de Estados de In rczioii, la 

. existencia de bases. cscuviar e lnstal.ii?ion~i miistaros y 
otras forniiis de piesriicia mil i tar  ínrkiira. d- fiicizrr 



35. l'omsndo en curntn l a  TierlaraciEn sobre e l  for. 
t:llriiiiiirnto de la sr*guritiad intemacintial, adoptadn por 

,\sanihira Griic!.al tit .  Ins Narioiws Uiiidns en su re.w 
liiri(h 2íJ.I (SSVI. asi como Itis intriiinentos Jurídicos 
c ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ o i i ~ l i e i i t r s  (11.1 Sistema Intcramericano; 

16. llcafirmando la neccsid:id de promover aecioiirs 
tic r~coiiciliacii>n nacional rn aqiirllos casos donde ne han 
pi-ducirlo vrofutidas uivisinnrs dentro de la sociedad. 
qup wr::iitan la pnrticipncidii poqiilw. de arucrdo L - n  
I:( Icy. en autCntIcos procesos politicos de carácter de 
mocriitico: 

Considcrando: 
17. Que a partir de la Cart.a dc la 'Or,oanizacidn de 

In0 Naciones Uiiidas de 19t5 y de la Dcclaeacih Uni- 
versal de I;>crcclios Liurnnnos tlc 1910, distintos organis- 

. 

nios y mnfcrcncins internacionalw han elaborado y 
adolit:itlo dcclaraciones. D ~ c ~ o % .  motocol"' ronwncimes . 

c 
c 

-- I II . I ,  i " í  

que contrlbuyiin al prixcso de inWgracidn rconiiiiifre wi 
Ccntroaniérlca et1 ci marco tic los planos v prioridades 

. de desarrollo ñdoptiidos soberanarnciite por iiuestrou 
yaisi.s. 

92. Que las nrcesiriadcs cycmci:<lcrs de Iiiver:;lGii parr 
ci dcsarroilo y la reciiperaeion cconbmiw dn loa paises 
centronmeric;inos y los csfuerzos aiie han etiiiii'riidido. 
en forina coiijiint:i, ]>:ira oiitencr éi fiiiniiri;iriiiciito de 
orovwtos csocrii ¡cos nriorilnrlos. h a c c i i  iiiilisi~cnhnble 
'xrri61lar y !o; t:ilr<w i is  program& de Ins iiistitirrioncs 
financieras Intw naciiiiiales repionrlcs y siibiegionales 
dcstinñdos n Cciitmiiiiéi ic'n. 

33. Que In crids rrgioiwl ha provorndo fliijo~s mnsivns 
de rcfugiados y de dcspla7ndos, y qur cliclin situWi6n 
aiiiei ita una atcncibn ureeiitc. 

31. Preoculiadoc por el constante afrnvanii?nto dc Ins 
coiidxiones socinlcs iiicluycndo In sitiircii>ii del rmplro, 
la educación, In salud y la vivirnda en los pxises centro 
americanos. 

35. Renfirmnndo, sln perjuicio del dcrcciio dc IPCU. 
rrir a otros foros iii'ernaclon:iIrs romnetcntc.*. 1:i voiun- ~~ 

tad de soliicioiiar sus controvcrsias i n  el niarco de la 
prcsente acta. 

36. Recorti.iiido el apoyo otorgndo al Grupo rlc Coiila- 
dora por las resoliiciones 5;!0 v 562 del Coiiscjo de Scxu. 
ridnd. y 38.10 y 3!1 ,t r!? la hsriniblcn Griiwal dc Ins Na- 
clones Uiildas, asi coino In resolucibii hG-IU!:S 675 
(XIiI-O &?It y Af:-!¿i.:S (SIV.81) <le l a  Asaiii!>lca Gcnerai 

37. Dispucstos a dar cabal cuinpllmlciito :i1 I~ocunicn. 
to de Objetivos y R las Norinas para la ejccucifiii <le los 
compronilsos asiiniirlos en dicho docunicnto, ntloptndor 
por sus ministros Jc Rciacioncs Xxterlores cn Rinania, 
el 9 de septii!,iil>rc de 1 9 s  y el  S de enero do 1981. rcs- 
pcclivnmenir, bajo los ;liiSpiCf<JS de los pohicrri«s de Co- 
lombia, &lbsico, P;iiinmb y Veiiczuclrc. que iiiicgrun el 
Grupo de Cont:itlorn. 

$de l a  Orgaiiizncidn de Estados hni\.iicnnns, y 

flan convciiitlo cn la sigiiiriite 

Sccci6n Viiic;*.. Principios. 
Iss  partes se c~~:i;priinii:irn. de confoiniitixi con las 
1ig;iciuiies <IcrivaJas del derecho interii;icion31 quc han 
1traid0, it 
i. Ilcspetor Iv.5 siz!iicntcs pihcipios: 
a) ;.a ic!:wiri,t it 1;i aiiieii;ize o ci uso !.!I? 1:i furrni 

contra la i n t c ~ r i h i  Icrritidal o 1ñ independencia iiolitica 
de los Zslarlos. 

b)  El nriralo pacifico dr las  cnntroverdns.' 
c i  Ida no injcrciici;i en ~ I J S  asuntos lntcrnos tle otros 

Est:idos. 
d )  Ia corirvraciGn entre los Estados eii la su luc ih  de 



. I  . 

q - .  

3 

nl7rcli>n dc las MiPl6iirb ,Unidn's p rn  1% CnrLi-.da*1ñClp . 
r) ncsprtnrhii 1:is normas roiisnnradas en les tratado3 

y o:ros nciicrdcs i!i+rimcionnles en materia de as110 di. 
ploniátlco y lrri'itnl~inl. 

d) Rcsprtar5ii las  írcinteras intcrnncionalcs existentes , 
entre IPS Eit:irios. 

r )  Se n h n l c i i i k h  d r  ocupar mllitarmcnte tenitorlo de 
cualquiera dc los otros Estnrios ch- la regifin. 
. f) Sc aSstriirlr.'in de citnlqiiier acto (In rocrclbn rnlll. 
'tar, politira. cconijni1c.n o de otro tipo, enraminado a SII. 
bordlnar a su $iroiIfn iiiírrCs el ejercirio por parte rlc los 
otros Estados de los driwlins inhercntcs a su soherania. 

g) EjerceiAii :as :iccicvies necesarias a fin de gnrnn- 
t1mr 1.1 inviolabilidwi d c  SIIS fronteras poi* eriiyos <I f u e r  
2:'s irregulares, que prctent~aii dessstnhillzar des& el 
.propio tcrritorio n los gohiernw de otros Estndos. 

h )  No permitirfin qiir su terrltnrio sea iitilizndo para 
rcalizar actos qun *can coiitrwlos n lo$ tiwcriios sobrix. 
nos de otros E:st:idos, Y vrlarAn para niir Ins condlcionrs 

' pniz:iciliri de Ins Estados Anirrlraiios. - dc jiisticin. li3rrtact y drinocrnch y. p:im tal efrcto. r ienr 
los niecanisnios qiir pormitan, tlc nciierdo con la Icy, ... el 
diálogo cm Ics grupos oymsitoeep. 

9-Eniitir 3; cn su caso, rerrciirlar. ampliar y pcrlec 
cicinar las normas Icxalcs qiie ofrczcaii uiia verdadrra 
nrnniztia que pcrmitn a sus ciritltd:iiins su plcna rchtcor- 
poraciiiii R la vida politics, eeoti0niir.i y scscial. DP igual 
xianem. raratitizar la inviolshilidirl 110 1:i vida, la liherlad 
y .  1.1 stysiridad pcrsoiial <le las srniiistind»S. 
ercrihii t. Comprontisos en Mntci'in tir l>crcrlios iiumñnas 

LOS partes se miiiprnmctcn, i1.- rnnfni.niici:id mii su 
rrspretivo rlcrrcho inlwiio y con Ix:; c4tlizaciones que.hm 
c<;itlrairlo dr atiierdo con cl drrwhr, iilírrnnciorial, R:; 

lü-Garantizar el pleno respolo íi los rlcrcchos hiiiiianos 
y. con csc fin, cun-.plii* con las i)Iiii!:wioiics contenidas en 
los insi.riinirn to+ jui idicor fntcrririciiiiiilrs y las di!posi- 
ciic.rS cnnstitucinnalrs kotrre la iiiaiwi:i. 

11-Iniciar aus rrspr:c:iws ti%inii.cs constititcionales, 
a fin dr wr partes en los sigiiicitti!~ itittrumcntos iiltrr 

' 

m 

n i i r i n i i a l ~ c  t h. . , . . . . . . . . . . . 
que prrvaicccn cn ri iiiisnio no amenicen la. pat  y ia sc. 
puridad Inrcrnacinii;iles. , ICs y r:itituraies. dr 1 9 ~ 6 .  

I) Rcspctarlii rl principio de que ningtin Estado o ~ r u -  
Po de Estados tienc el deiPcho de jri!crvcnir directa o ' rie 19GG. -. . 
indirectamente poi. 1:i via ai'inn+, o por cuaIquirr otra 
fornia d i  injciciic;?, cn ins asuntos interiios o estcrnos 
de otro Estado. 
. j )  l<cspet:w:in cl dci-ccho a la  autodctcrminn<j,6n de 

los pueblus, sin iiiiorvrncii>n o cocrciun estertia. evitando 
ia aniciinza o ci iisii'ciirecto o cncutjit:rio (le la fiierc;c, 
para qucbrniitar In unidad iiarioiial y la integridad teifi- 
lorial clc cualqulrr otro Estado. 

8 )  Pwto 1iitrrimcinii.iI de Dcrccl~ou F:conómicor, SOCIA. 

bl Pncto Iiitenincioiicil dc Dcrcclios Cirilcs y Fol i~$y,  

c) Protocolo Fnciilt:iiivo dri I'n-to 1iitcrnacion:d- 9 
Dcwchris Civi!cs y l%lilic!x, dc. I%X. 

d )  Convrncih Intcrnaciortnl solire IH . Phiinacii>;i:'da 
Todas las ronnas  de Diarriniinai!iim HUciai. de i9G-5 ' 

e )  CoiivcnciOn xo1q-e el Estatii;o dc los RCfUCi;idOS, 
de 19.ii. 

f )  ~ r o t o c o ~ o  so11rc e i  Gtatuto  cie 10s Rciugirhos, 
de 1967. 

c i  Convención sobrr? ios Derechos Toliiicos dc la %fuJcr, 

. 

. .  
, 

.. 
. a *_  .. . .  . . .  . . .. . . .  

de 1932. 
h) Conveiició~l snlire !a Kllrnliiiicii>n de Toilas las For- 

mas de 1)iscriminnciiiii Contra l a  RIiiici. de 1979. : 
i )  Froíocolo para hlorlilicir In coiicciici6n sobrc In 

Escisviíiid. dc IyzG i!IXiJ. - 
j )  Coiivcnci6n Su~ilciii*iilni'la r o lw  Aholicli~n ( 1 ~  ta 

Ewlaviliid. In Trata tln Ilsclavos y In- Iiistitucioncs y 
Pr5rlicas Aii5loms a In Ewla\*it.iid. de 19.3G. 

k) Pacto Inteinacioiinl de Dereclias Civiles y Politicos 
dc 1.1 hliijrr, dc 1953. 

I) ConveiiciSn hnicricnna de Deirclios Iliimanos. de 
1969. 

' 

in) Coiivenciún liiiri*i!acional contra la Torlura y otro3 
Tratos o Pciias Critrlcs. Inlrumanos o Dcnradrntcs. de 

:%A tal I in, sus resptctivas aiitoridadcs cuhcrnamen- 3965. . 
taIcs: -. 

a) F.\*itarAn toda drillar;icii?n vciU:iI o escrita .que 
pücda acravar I? sitii:iciVri ciitirlictiva qiit: vitr cl áWi ,  ' 

1)) Exliurtaran a los iiirditJS dc coiiiirnic:ición iiiqsiva 
para qiie contrittuyan ai rilteiirtimieiito y a la coopera@n 
eiitre los pueblo? de la rcgi6ii. 
. c) Froiiiovrraii ti11 nixyir contacto y coniwiniiento cntrn 
mis piicblos. poi' nicdio de  In conpciacitiri eit iodos los 
iiii>bilos rrlacionados con 1.2 cducücioii. la ciciicia, la !$c. 
nicn y la rultiira. 

d )  Considrrarin coiijiintniiicntc futuras accioncs-:y 
mecñriistnos qiie cüiitril>uynn al logro .v lortaiccimichto 

6-Biiscar conj~intanieiitc wia solución rcgional que 
clintinc Ins ca i ixs  dc la irnsiciii cn hmiiricx Cciitr¿il, ase. 
giirnndn los dei'CCliCJS iiinli~iinlilrs d c   lo^ piicblos (<ente 

Secrl6n Z. Coiiiprniriisos cn JIIatcria de Rccoiiciliaciún 

dc un cliiiia de ~ R Z  estnl)ic y duradcro. . <  

R las pi'csinnes e in!rrcses íofiiiicns. . .  

Nñrional 

72-Eiaborar y soiiisfer aiite m!s hr,canns intrrnm 
competentes Ins iniciativas iegislativns iiccesnrias, COR el 
objeto dc acelerar el proccso de rnodcriiirnci6n y actua 
iizaciOn de sus Ie~islari~iirs; D Iln do qiic scan m5s ii;ilss 
para lnrncnl;tr y garmlizar el debido rcspalo a los der? 
thou hiininiios. 

i 3 -P : inha . r  y snriirtcr nntr ' sits órrniins internos 
competrnirs. las ii:ici:itivas legislollvas noi:csarins para: 

a)  Garantizar la  iiidt-yiriidrncin y la rs1:thlidnd fie los 
t:irrlares riel Poder Judicial, tie sucrte qiie piirdan actuar ' 
at marjym de prrcionq politir;is, y Farantizar cllor mis. 
nios la cstabilida(1 de 10s dcnidp, tilrwiotinr iris judicial?% 

b) Gnraiifizar la aiittmomia y IR si;íiciriicia prcau\;ucs. 
taria dcl l'ntlcr Judicial, con cl objeto de ~ircscrvar %I1 
indcpcnr1:iicia de los otros poderes. . Secrlón 4. Compromisos rn hínteria de Pi.occsos Elcctora- 

Cann una de las parks reconoce 8n;c ins drrn;i' Estarlos 
' ceiitroamrripaiios cl compromiso asumido ante su propio 

, pueblo, de parantirar In pirservación de la paz intcriia. 
como contribución a la paz en la reginn y par3 ello 
rescclve: 

! l4-hc'ogl n r  Ins mrdidas qiic paranticcn, en iqialdad 
de condicioiies, le participacibn de 10s pni.ridos politicos en 
Icy procrsos elcctoralos. y asemurar su acceso a los medios 
macivos de cornuriicacidn y l a  libertad da reunión y do 

' 

Irs y Coopcracihn Parlnmvntaria 

. 
I cxpresih. 
j 1 5 - S ~  comprornctcn, rtslmismo, a: 

, 1) Protnuignr o revisar las k ~ i S l i I C ~ ~ l n F s  electorales . 
para Ja cclcbracidn de coinich.  que garanticen una efcc. 
tiva participación ppular :  

2) Estntileccr organns electorales iiitlrpcndionfes ~ i i i ?  
eliihorcn un rr$istro eler!torai coitfinli!e y que asopiivn 
la hgarcialidad y el caracter democrUtico del proceso;, 

Poner en prfictica las siiuicntes mt.didas: 

- 

-S..' 

1 " 



vwantiren la existrncia y partlcipncibn de partidos poli. 
ttcos, r-prcsentativos de Ins divrrsay corrientes de opinión; 

4 1  F'ijir i in  cilmdarin cieciwni y adoptar Ins medidas 
q'in n.wwren a loq pnrtldos politicos su prticipaci6n en 
i;:irn!d?tl da coiidicionrx. 

I'ropnnrr a siis órganos lrqisl?tivos resprctivos: . 
I)  ~ i e  reirtiren enctientr& rcgiiarrs en sedes alter- 

m: iva -  que prrmit:in iritrrcniiibi:ir expcriencins. contribuir 
a In  rlicirnsi6n y pi-opíciar iinn mayor cnrnunicóción para 
e1 nrcrrnriiirnto ctitre liis pnia-s tIt.1 diva: 

2) Qiie lnnirn nic4itl:ic a fin de mantrner relncionra 
ron rl I':irl;iii*c.nio Lítinoamcricano y sus rcspectivas coml., 
sionrs dc trahaio: 

3 )  Qiir iiitwmnihirn in!r?rmnrih y csprrlrnrins rn la 
matrrix de ronipetrncia y rcrvyihi, con fines de rsludio 
compwndo. la lcrislación clrctnrñl vigente en cada pais, 
mi corilo Ins dirposicionrs cnnrxas: 

4 )  Qiir ~ 6 s ! n i i .  en cnlidad de n:xcrvndores, R las divrr.' 
S<IS etapas de los procrws ricctnraieq que SP dcsnirniirn 
r n  In rr:i6ii. Para ello w r i  imprrscinciiiiie la invitnci6n 
esprrsa del 3:s8?d0 qiir celrhre rl ;vnr*so clrctnrñl: 

5) Que rrlehren rriru~titrns prri<\<liPos rlr: cwttctrr t6c- 
riico r n  ri ltigar y con IR aoriitla qur, p r  consenso, se 

1 
dctcrniine en cada rcuiiiSn prrcrticnte. 

I 

. 

' 

~ a p ~ h i l n  I l l  
coJtr'T~o3IIsos SOn1:E. .ISt?STOS IIE SP.GtT,sn,ll) 1 

PP conformidad MII sus olilijiiriwies rir dcrrcho Iritrr' 
nac:onnl. y con 1.3 finalidad <IC rii:il)lrcrr lox funilanirn-' 
111s de t ini l  paz rfectiva v durarleia. las partcs asumen 
rc~mpromlros en materia -dr sr::uti4iri rclacioiiados con 
I:{ pro;cripii6n d r  l a s  niani<ihr;ic nlilitnrcs internaciorin- 
Ips; la dctcrición <le in rnrrrra arnininentista: e l  drsirian. 
ii*i~amlento dr hascs. cscuclas II otra<< in>t*iaciones mili. 
tares extranjeras; el :ctiro dc azcsorrs militarcs rstrnm 
jdros! v de otro5 elementos fordziros qiie »articipcn en 
.';;tlytdu:lcs mi¡i:arca o d n  sr?iif¡-lntL: la protiihiriiin del 
trafiro tie armas: la ctiminaciXn ric apnyo a iticr~as irre- 
wlarrs: la abstcrici6n de frmwntar o a w n r  actos de 
lerror+mo. siibvcmiRn o snhotn ic v. fin~l6irnte. con et 
r.:t 8hlrcimicnto de un sistema re&iial de comunicación 
dirccta. 

i'nia talc?: prop,;sit&. las partes se ohlican a realizar 
.irr;(.r,es esnrr*ific.is d i  nciicrcin COII los sizuieiitrs: 

:hv¡On 'i. Clo:iini orrJs.~s en hlntcria de AInnjobras 
8;  lii t ;u e?. 

l+Si ! jatarsi i ,  rn 1 ' ~  q:ie SE refirre a la renliracibn de 
ri*aiitntrns niilitarcs n2c:onsk.s. a las siguientes r i i c ~ m i - ;  
r.iones. efectivas a parilr de la  entrada eii vigor de la 
pr?smtc. Acta: 

J )  E:n rl caso de que las m a n i o t ~ a s  militarcs naciona- 
l ~ ? $  se rrnlken on zonas comprrrididxs a menos de 30 ' 
kil6nictros de distawia del tcrritwio de oLro Estado, 
de11eiA efectuarse 13 corrcspontlicntc nntificación pratia, 
a los dcm3s eSta<¡os pzrte y a la Coniisi6ii de  Vcriíica. 
ci6n y Cmtrol a que SF refirre la  Fartc I1 c!r la presente 
Acta, por lo menos con ,W dins de anticiliaci0n. 

i ti) Líí notificncirin dvheri cnntcrirr los siguientes' 
: datos: 

1. Drnomiiiacihn. 
.i 

de 

- 
a) Aségurar qti? no írngan en ningún caso u11 carda 

t w  Intlmidatorio en contra de un Ectado centroamerica. 
no. o de ciialqiiirr otro Estado. 

b) Notificar la realizacián de las  mismas a Iris csta- 
dos parte y a l a  Coinisi6n de Verificación y Control. a 
la qiie se teficrc. Ir Parte Xi rle I i  presriitr Acta. por lo 
menos con 30 di:is d~ aiiticipnciun. L a  notific;ir:iori drbe- 
i.6 contener los sigtiicntes datos: 

1. DenominnciMi 
2. Finalidad. 
3. Estados Iiirticírirntes. 
4.  Xfcctivos. itriitlxlrs y f u m a s  par1icip::iitcs. 

' 5. Arpa d o n d ~  PC prnyccta rcnlimr la iiiaiiiohra. , 

, 6. Prngranin y,cnlcndario. 
7. Equipo y arnir,iiiriito a w r  cifilizsdo. 
c)  No se rc:tli.<ai5i1 <I~i i tro rip tina [ritnj.? i l p  .?I kith. 

nielros jróximn ni Irri-iiorio dp un SC~lado q l i ~  i i r l  pnrtl. 
cipc en \as ">isinas. salvo que ye cuenta con su ro:iwriti- . niirnto exprrsn. 

d) Limitar sii rc:iliin<ii>n a un I m::niobrn piir níio. 
cuya ditracibn n u  a--rft m:rynr de 15 dins. 

' e )  J,iniitar a 3.f' Iiniiihrcs P I  niiiwro total (It. ckc.  
tivos iriilftnrcs part prii en la maniobra. En ninritn 
caso e1 nhnero <!e rfi.c!iv«s do otros Es:ñdor csrrc!erá 
ci  iiiinicro de i iar i imnirg  participantes en la misiiia. 

1)  Iiiviiar a ohsrrv:t<torrs d c  Ins Eslados, nark. 
' f i b  Si un estado parte con!;iiicr;t que cxistp iilguiia 

violación de las dispoairiniies antpriores pdrA recurrir a , 
la  Comisión de VerifirJriOn y Control. 

' 3) Cuando hayan sldo alrnnzaOos los liiiiiirs mAxl- 
i?os dc armamentos v efcctlvon nillitarea. sexit? lo prc- 
n s j o  en el mencionafo numeral 19 da esíe cnpiici!~. que 
dar.i proscrita la r r a i i z ~ i 6 n  de iraniobras militarvs qiie 
implique In pPrtlcipaci6ii de Estados de fuera de Ir . 

', 

regihii centroamericana. 
41 L a  realizaciói? de maniobras intcrnacionnlcs con 

iri pnilicipacibn ~ ' L C I I I S ~ V O  de los eslarlos ce.ntroanierir:ri- 
nos cn siis respectivos tcrritnriw sc ziijcrará, a pnrtlr de 
la entrnrla en vigor d e  la presente Acta, a las slgulcntcs 

a1 L o s  Estados partiripantes dehciAn nntifirar l a  rea-' 
lizarión de las maiiiohras a las Inrtes y a la C<iir:isi6n 
do Verificación Y Control a l a  CIIJC se rcficro l a  Pailc 11 
d? b presente Actn, nor Io menor con 45 dias de nntl- 
cinñcih. La notific'acibn dcberA coritcner los siguiciiles 

I disposiciones: 

datos: 
1. »enominacióii. 
2. Yinalldad. 

5. Area dondc se 'rch realizar la maniobra. . 
6. Programn cie c a E 3 a i i o .  
7. Eqiiipo v armamento a scr iitilizndo. 

' 3. Estaücis pirticipanton. 
, , A &  Efectivos. unidades y fuerzas participantes. . ! 

' . h) 1-1s ma~hohras no se realixardn dciilro de uiia Ir& 
fa de 40 Iril15incti.o~ ptóxima a1 tarritorio dc un rstocln 
a w  110 mi~tirlw en 1:s mismas. salvo que se eucrite ron -. ~ in cons;iiiirni¿rito rxprrcn. 

c) ida ejecuclnn <IC Ins inaniohras se iiinitari a -30 
diñs al aiin. En el caco de que sc rm1im.m varins iiianiu- 
hraq a l  aiio, la duracl6n de cada maniobra no ser5 rriayor 

d) Limitar a 4,000 Iiombras el nrinirro toh l  de e f e c  
tivos militares qite partidpen eii 1;1s mismas. 

do pai'tr consi(!rrñ qiic csisic alxuna 
ulolaci6ii a Ins dispw.icinrirs iintcriorw, podrá rccurrir 
e l a  Corniyi<iii tic Verificación y Control. 

5 )  1.0s compromisos en materia de maniobras milit;?- 
rcs intrrnncioiinles riiiccini,An siijctns a lo cstableddo en 
el niinirrnl 19 <IC r5t- c:apitiilo. 

en 3íalm:f Cr .\rimiii*:!itoz 

nandntista e:: iodas sii: fw- 
ncgoriecioncs c\tie permitan 
mdximos de ermamcntos y 

niiniero de cfwtil.oi en armas nst corno su oi itrn!  y 
rctitirciGn, con Ol>¡PtrJ  de establ&cr el halaiice razonable 

' de 15 dins. 

h;ntv;:clorrs do 10s EstñdlJs pi!rtC. 

da fucrzns en el &a. 
39. Cpn b:<ur en lo antrrior. las partes convienen en 

13s sigliicntes etapas dc ejecucicn: . e ,  

rrlnie:a F;(;ipn 

a) 12s pnrtpc se ohligan a suspcnder. desde la fe- 
eha.de In entrada r1i v i w r  dpl Acta, in& adqiiisicihn de 
eqtiirxi beiico excCi>:rj pmicionrs mitnicioncs Y r>iims 
de rcpuestos para -mantener en fuhcionamiento'el cqui, 

Y 

, 



. .  
' pn ya exlstenfc, y a no incmnchtar sus efcctlvos inlli: 21. NO IntroOucir nuevos sistemas de armns que mn, 

t q t , s s  riiicntras se eqtablecen ins iimitcs mgxirnos de . diliquen cualitativa Y ciiantitétls3mcnte los inventarlos 
drcñirolio militar, dcntru dcl plam cstipulado p~ra '  la acttiales en materiai b6iico. 

22. NO intrdiicir, poseer o uti1i7nr amas  qiiiinicaf 
ietalcu, biológicas. radiológicas v oíris. qiic puedan ron- 
sideranr excesivamente nocivas o de riectos indixcii- 

' minadcs. . .  
27. No permitir el triinsita, c?tarinnarnienio. movili- 

zación y cualquier otrr forma de iit¡li?nci6n de 6lM ts- 
nitoriu-. por park ñc liicnas ar!n.vlns extranirrx, 
cuyas acciones purdcn sirznilicnr i i i i n  urnenam pnrn 1;i 
fndcprndenrin. l a  sohrranla y la intryritlsd territorial de 
cualniiirr F:ciado centrnamericnno 

24. lnicinr Ins triímitrx constitorinnnlrs 'para qiie. en 
raso d ~ i  qiie .aúii no 10 iiiihicren h w h ,  e s t h  en posii>i-: 
IldnG dc firmar, ratificar o odlicrir n los !rniii(los, 3- I! 
otros aciicrdos internacionales cn nialrria de desarmr. 

Swrti>ii 3. CniqwmiisoS en 31itrrin 'de i ~ n s e s  ? & I f -  
tiras I.:.utrrnjnras. 

, 25. F:lhninrr ins hoscr, esciielns o ii;s':ilncionrs mili-. 
fares m ! r a n j r t a s  csistrlitcs en siis rc:spcciivos territo- 
rlos, tal  y crmo sil ds-fineii en los niimrI:ilcs 11, 12 y 13 
del aiirxo, en el plazo dr: 1SO dias a partir de l a  liinia 
de 1;i prrsriifc Acta. Para* tal propósito, las pnrtrs SP 
ril>llcnii a riiirepar siniiritancanieiitc a la C;nniisiim di! 
Verificnci6ii y Coiitrol la rclwi6n <le r!ichas iiasra. e m i r .  
J R F  o lnstntncionrs rniiit:irc.q extruriji*i.as. < s n  tin plnm 

' de 15 dins a pa1 ,:r de In fecha de 1- l ima Ir! esla Acta. 
.nue se elahorarA de cniifnrini<l..ld coil los critcrlos con. 
tcnldrs e11 Ins  niimeralcs rneiicionarlos dpl rnrxo. 

, 26. No autorizar rn sirs rrspeitirris trrritorios ri esta. 
blrcim!riito de hnsrs. rcr i i r ias  u otras inst~laciones ex. 
1ranjcrr.s d i  caiiicter militar. 

Srwií.ii .í. Cnrnymniw; e11 3iatcri.í (it. hs;rswrs bli-; 
litnres ::-::rzri icms. 

rí. E i t r e f a r  a la Conii:.inri de Voific:icl6ii y Co>trnl 
'una rr1:wSn iie Ins riwsorrs milltarrc estrarijcros y de 

IS  <icnirntr:s forSncos m e  part ic iyi i  cn activldnticr 
ni i l i tarw,  pararnilitares y CP sryuridnri rn sit tcrrltorio. 
en iin plivo 110 ri?:.wr rle 15 dias a pn*,!ir (le In f1rm.i 
dv fa prcsrnte Arta. ISn In elatinr:i<.i+, (lri rcnso. 5 0  

tomarftn r n  riirntii In? dcflnicinnrs ron!~riidas cn el 
numein1 1.1 de1 anexo. 

29. Ketirar cii iin plazo no mayor de 199 ülas a par- 
tir de ia firiiin dc l a  gm. ic i i i t -  Acta y cnrilorinc r In:, 
cstiidios y rn-r~rneiirlar:innc.~ da la Cnmisi6n rir VPriíi. 
rarlin y Cnn!wI, los ñscsorcS rni1if:irrs cstranfcros y 
'ntrns clrrwnlos Ínr.5nro.q $ii*c-*pfib!rs 4,: particilnr CII 
acti:.idar!rs niiiitarw. purnniilitnrc% y de seCot.ir',ad, ' . 29. Con reepeclo a 10% asosores w e  dmarroilan fun- 
rioncs dc rnrActer técnicc rrlacimmdñs con la insialncián 
y maiitriiiiricnto de cqiiipo militar, se llevar6 iin rezis. 
tro de coritrol de coriforrtildad con los tcírminos esta. 
hlccidos err Ins conlrntos o convenios rcsprc;ivos Con 
bass en dicho rrgistrn, ¡a Cnrnisi6n dc VerificaciGn y 
Control propondrá a las parks, 1iinit~:s r lnZOI i3 tJkS cn el 
niiiiiero ( I r  este tipo r!c ascsrxrs, dciitro dri mi.snlrr 
plazo cst;iblrri?o en ci nurncral 2 7  prcredrnti. Los 
timitrs rotiv<*nidt!u st.,.:in parte íirt?.ii..íri!c dr! !  ,!*:ti. 

. S.-c:rlríri 5. Ccmproi~s~si*~ e11 imterin dc Ír.iTicv di 
arm3.s. 
.?!I. LXrninir cl trhfico ilrfpl rlc arinns, tal como se 

di!fine. en el ntimcrñl 15 dvI itriexo, desiin:ido n pcrsonis. 
orpnnizricionns. fuci-ras irregulares o ha:id;is ai.mnrlas 
nue izilrntrn dcscstabili¿nr a los eobictiins do lus Esta- 

8 

dos f'artc. 
31. I.lstnbl(*rrr para rllo, mera-kmos rip cantrnl de 

acrnrxwitos. ni';tne. nucrtos. terminales. n a w s  fiontc. 

. . . . . . . . . . .  .-_I-?-- -..-.-....-... ................ .,< . ..,. ,-., m.->*.VI....lr ,,*..I ............ 
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rlr Saliid de Centronmfri~ñ y E'annmil, aprogado par 
1~ Bíitiistros de S?l;id drI Istmo Centroamericano en 
San Jm@, el 16 de n ~ a i z o  dc 1954. . 

LAS PARTES . c t*  ron?prm!eten a ezectuar los .esfuer 
zos nrcrsarios con miras a: 

60. Ilrali7nr, si aim no lo han 1ircho. los tramitrq 
cbn+titiicicnnlcs para adhryir a l a  ConvrnriiSn de 1951 
sobre e1 l.:st-.tuto c!c los Ri.íufliados y nl Protoblo de 
19G7 sobre cl Estatiilrt de 109 Rcíii~larlos. 

GI .  Adoptar ia Icriiiinolopia establccidx en la Con* 
~ ~ r ~ i c i á n  y cn  el Prot<icolo citados en el pirrafo anterior, 

.<'on el objeto de difcrcnriar a los refiiaiados dF otraq 
catrcorins de mlei*nni<rr; 

.. 
i; 

3 

* . -1 ~ . , . . . . . . - .< . . . . , . , . . , . . , . . . 
J i'.%RTE I1 
:* 
. : t .  

'ConImomsos I.:N MATRKM nii ~:,~:,7emcros 
1' EKGUI.1IIBKTO 

i 1. t o s  niinislms de Relorioncs Irxtcilorrs de lo? Eb 
tados Centroaiiic.ricar!o-, rr!cihirAn Iw dictáiiicnea, infor. 

.i nies recoinsiidacto:irs que presenten los hleraiiismos 
de E5cuciGn y i;cC;ii;iikmto ycvistos rn pata parte XI. . y tomaran p& C O P ~ C I I : ~  y sir. dilacih.  Ins drcisíon+?s 
que corrrspoiidan piir;i ase:!iirnr el cabal cum limiento 

: d e  los minpromlsos cuniciidos en rl Aclr. !'a, lag 
efccrtos di? la prcaentc A.-In, se entiende por consenso 
1.3 auicncia rie irAn oprdcibn expresa qtic constituva 
nbstftciilo pnia In nrlolicldii de una decirlón en estudio 
y en la que partlcipnn tod,)s loa Estados Fnrte. CURE 
qtiipr coiitrovrrsin se: h snmriida a 10;s procctllrnirntor 

' contrmplndos en Is prr.:;c!r:ta Arlo. 
2. A f i i i  {le asr6iii';ii 1.1 ejecución y sr,?iiimirnto de . los comlirtmii$os coiiti:ili:iii^r c i ~  1.1 prrsrnte Acta. 1- 

Partes rlrci(!rn crrar los siciiiimtrs mccnnismos: 
' A. ComirS Ad.ITnc ;nr:i la Evaliracii'm y S*.c:riimientO 

dc loci Comprornisns rii hlitcria Potitica, üe Retiigiador 

' 

* 

. ' 



. . I  
. .. , _ .  . -. 

Wirii nsq;urarA cl fiincionsmicnto permanente de la 
Coinisiim. 

. l'nra ci ciiiiipliiiiiciitt~ cic sus fiincioncs, la Conii9it.n 
i!isponrlrii de i in  Ciierpo in'ernacionai de Inspertorcs, 
Proporcionndo por los Estadcm Infczraiitcs (1%: ia Comlsitn 
y cnoi tlinado par iin dirrrtor l e  opcracioiics. 
El Ciierpo Iiileriixcional dc  Inspectorrs cjccutar% 

funcioncs que le nsigne la Comisih, con las mo<lnlida. 
dca qiic Csta seflalc o eslablczca en SU reglamento 
Intcrno.. 

Ei Ciierpo intcrnnrionnl de Inspectoms tcndrR B 311 . 
disp%ici6n todos los .rcciirsos humanos y mnteiialcs 
qiie la. Comlsióii darida nslgnarlc para arcaurar la cs. 
t:icta observancia de los comproniiscs cn materia <le 
srwridad. Sus actiixcloncs seren expeditas y exhaus. 
li\*no. 

 as Partes se obiiran 3 prestar tocia in cotnhrncibn 
qiir la Cotnisih requiera para facilitar y nevar a c a b  
su comrtido. 

Con el objrto de colnborm con et cumpllmiento de 
Ins fiinrI9nc.s dc la Coniisión, 6sta contara con un Comité 
Consultivo Intrgrnrlo por un rrprescntantc de cada Ks. 
tad0 ccntronmcricnno, ciiyaa atribuciones scran las si. 
cuicntcs: 

I .  S n i r  dc órpano de enlarr entre la Comislbn de 
Vcrifirncitn y Control y las Partes. 

2. Facilitar cl cuniplimi~nto rle las tiinclones asigna. 
d m  R 1% Coniisitn d e  Vrrificncitn v Control. 

3. Cooperar. a so~ic;tuti eye in Cbriiisi6n. en ia rspida 
soluciiln de incirlcntcs n 'ontrnvcrsins. 

-i.n. Comi=iBn potlrS iiivitnr n participar cn sit$ 
rriinioncs, en cnlirlnd cir rihsrwnrlorcs. a 1111 rryimrntaii. 
te dcl sccrctnrio gcncrnl rlc !a  CIKU y a otro do In 01%. - L n  Cornisifin po?lr-L rsiablcci*r 6r;:nnoT aii:;ilinrcs 

mr::!b.ir la asistriicia y coiictirso de Ins comisiones 
%ixtns dv Scyiriclad q u e  p'ic . r i m  cxistir. 

ct Fitiicionps <IC In Caniisibn 
1.n Comi.sihn tcnrivX c-nw iuncitn ascgiirnr el cuni. 

pliiiiicnto rlc los conipromiuos asuniidos en materia de 
scgiiviiiarl. Para rste tin :her$ :  - Vcrificar cl ccimpliwirnto de los cn?npromisns 
rchti\Gs a maniobras militnves, previstos cn la presente 
Actn. .. - Cnniprobar in  siispiwsihn (ic todn adqiiicirlón dc 
cqirioo h6lico. y cl no incrcmcnto dc efectivas inililarw, 
cnníornio? a ln rstahlerido r n  el.litcrai a i  de la l'rlinrrn 
€:tapa, del nunicrni 19 drl capitulo 111 de l a  Parte I 
dc 1:i prcscntc Acta. .. 

-1lrzibir siiniiltiincnmcnte de i5.i Fartcs SUS respcc- 
tivos iiivcntarios actit.?!cs do arninmcritos, instnlnciones 
rnillinrcs Y crnso de efrctivos en arinns de acixrdo coo 
rl 1i:eriil .b) fie la Primcta Etapa, dcl niinicral 19 dcl 
capitctlo I1C de In Parte I dc la prcscntn Acta. 

-iirali7nr los ettiidios tCcnicos de conformidad con 
!o prrscrito cn c: IitrIal c) de ia I'ririicra Etapa. del 
niimeral !9 dcl capitulo 1 3  dc In Parte I dc 13 presente 
Acia. . ' . . I  

-Coniprohar '1.1 plcnn ohwrvancia por las Partes de 
los IiniiriF máxinios cwivrnitios o cn vigor provisional 
rohrr Ins dlvrrsns cntrzrrrias de nrmnmciiios e instala- 
cioncs rriilitnrcs. efrctivn.; rn arnins. nsi conlo cl cii11i' 
plirnir:ilo de los calrn(ln:ics tlc recliiccicin qiic se tinysn 
convenido o qiie sc ervwcntrcn cn vigor provisional. 

-Cor:iprobnr que Ins ndquisicioncs (15 rcposicinncs, 
municionrs p piezas dt. rcpucqto, y equipo de rrmplnzo 
scan coiiipalil~lcs con los in+iitarios y rezistros rfltre- 
canos pi.eviamenic por Ixs I'artrs. v con ins Iimitcs Y 
r?lend?rios convenidas n nue se encuentren en Vkor 

bi F'iiiicionnniirntn 
--vtiriíirar 'ci ciimp)imirnto dci comprnniiso ndqiiiri- 

do por los E.;tn(lcis Parte da 1nlci:ir v romnlrtar los trfi- 
'mil Fs cnnstitucioii:ilrs para firninr. rnlificnr o ñcihe! Ir 
a los t:etados y it otros acucrdos iztrrnncionaics en 
inntrrin dr? desarme y hacer el seguimiento de las ac- 
ciones rnrnininntlns a tal fin, 

-Recibir siiniilt5nraniente dr las Partcs la relacinn . de Ins b x m ,  riciirlñs E instalrrciones cstrnnjcras de 
cardrter mililnr. v vcrifirnr su dcamnntelamiento. mn- 
forme 13 rstnblcrirlo en la prrscnta hctn. 

-l?rrihir cl censo sobre asesorrs militnres extrnn- 
jcros y otroi cleinentos for,Znens qiic pnrllcipen en rctk 
virlndcs niilitarcs y de scpridnd. v vcrificm el rctlro de 
los niijinos de aciicrtlo con las recomendaciones de la 
Comisibn de Verificeci4n y Control. 

-i'crificar rl c?implimfento de la pnsrnte Ada en 
matci-is de tr.ifico dc armas y examinar toda flcniinria 
al resficcto. Para cllo deberán conslderarse los slguien- 
tcs critcrios: 

1. Orlzen 'drl trdfico de armas: piierto o neropurrlo . de cmbwqiio de Ins nrrnns. miinlclonrs. equipo y olras 
clasts de al~astcci~iijrntos nillitares dcstiiiados a la rc- 
pióii ccntrosnicricniia. 

2 Prrsoiinl inrolricrado:' personas, .viipos v ornaiiiza- 
civirs niir intrrririirron en la conccrlnclim Y rt.nli.mci6n 
dol trifico dc  nrmns. incluyendo la p:iitiCipacit5n de go- 
bicrnns. sus rrpicsriitnntes o intrrmrdiarios. 

3. Tipo <in armanirnto. munlclim. equipo v otrar CIR- 
scs de ahastrcimitiitos inilitñrcs: c l x c  y callhre de 3r- 
iiins: pais iloiitle fitri'nn fabricadas: país de proce(1rnria: 
v I:ts i~~ittliti;iilrs i:c ratla tipo do nrmns. miinicihn. equipo 
y IJtInQ C1:ises de nhnstcciiniento rniiitnr 

.l. m f i o s  dc irnnsporte cstrarrcaiofiaies: terrestre. 
ninritiriin o acirco. iricliiycndo nacioiiaiitiad. 

J. lhtas  de traiisrinrte cxtrarre:ionaics: definir ric- 
tn3 dc tr:iLico iitilizailas. Incluvciido Ius cícalns o desti- 

' 

I 
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iiitimo. 
f) Duraciim dci ritindnto dc  in.? coniislonados. 
-14s reprpscntnritrs de los I.:srshs intcgratites de 

I:i Comisldn triidiAn un ninncktlo ii;ic!:iI dc dos arlo% 
w-orronablr de cnnicin aciierrl? riitic las Partrs  y los 
Estxdos pnrrici antes en  Ir misma. 

R) itisteiwitn. . 
-1.2 Comisión se instalar8 en el momento de la 

a)  1iite;:raciin. 
-Para los cfrctos de  15 Dresrrtle Acta. l a  Rciiili6n 

de hiinislrns de klronornin d o  CrntronniCiica sc coiisti- 
tuir5 en el Conrite ad.hoc para in i : ; v a i t r w I k  v Sccui- 
niir:ito dc los Compromisos en ñíaiter!í Econbinica y 

Y 



c 
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:.: . .  19. Otros. 
~1 Fiirrz:is pnrnmilitnrrs. 
I) Ilcqiicriniifr?lo de Iiiforniacidr. para acropuei'tos;; 

1. l J b i c ; i ~ i 6 ~  dctsliad,t y c:~?~*norii.  
2. !,ncnliw~i<Sri (le insta1:irioiics. 
3 I>iiiic?.iisiii!ics de !as pi.;tns de dcsCtp"tie, carrctco Y '  
4. ?,Irdi<'::: F:il:,icios. iri*.:d:icioncs de mnntrniinien:o," 

nh:strciiiiit.nto r!,c coiribu.itiblc. ayuda de navegaci6ii. s i s .  
teni;.s iJ-  coni!iri!caci6n. 

K) S:cqiicriniiciito de in:orniaciAii j7a:a teriiiinaler .Y . 
piicrtos: . ~ .. 

'I. tp,icncihn y cnrnctcrisiicas gciicra!es; tin I. Canales dc ciitrada y accrso. . . . .  
3. ~ i o I I i p C f > I J s .  

Caiiipos dc nviacitm rsi$tri,;ci: 
..I 

.I 

d c  niantcriini1c:ito:. .. . 

* .  

. :  c 
s .  .,e:. 

. , 4 .  Capwi~ixl  de la tcr;:iinal. 
h J  Prxsonal: Pestie rl piinto de vista de personal. 

se rcqiiicrc el datu ntiiii&i~co ue efcctibiis eit scrv:ciu-, 
aclivo. en la icsirb'a. en *as fucrras dc? seguridad y 
or~anl-rñcioiii:~ paratriiiit:irrs: n~ii i i isn~o.  el &<io qiic CO-. . 
ricspo:ila a ascsorcs ni t ic  incluir riumcro. calidad niigrw 
toria. r:p-cialid;id. n:icionnlitiad y ticnipo dc pcrrnancin-. 
Lla en el p i s .  y cor:venios o contratos scziin el caso. . 

1) Fin rrlacidn con wiiiamento. deben iiiciiiirsc iiiuni. 
riniirs c i ~  tiw!o tip?. esp!wivos. mcinicioncs para ariiiñs 
p r i á i i l e s .  ar!illcrin. hoinlws y torpcdos. cohctcs, Erma- 
& i s  de ninrio y fusil. cnr:;ir (le proíundidad. niinas te- 
rrestres y maritimis. espolctas. granodar para morteros 
y  buse es, etcCtcra. 

J)  6ii 17s i:ir;t?incionc; niilitnres nacionaicc y cxlran- 
cras. iiicliiir hnspiialrs y piirstris de socorrn rniliiaccs.. 
2 s c ~  navales, wropiicri;x y 1iisi;is dc aicrriznje. 

1% J3alani.c IL:l?onaiilr de Fi!crzas: El b:il,.fic~ ram; 
nahle de fticims t:s e:  equilibrio resuitante Ccl cbrnputo 
de las fucr(.;>s niilitarrs cir lw E:stitrir>s extry A i .  rii r i i n - .  

. -? 

6 

Los wbicrnos de Colonibin, 8ii.xico. PiirininA v venr. 
cucln. dcseosos de scjiiiir rontriliiiyci1~1o $11 Ionro de iiIi 
prophltos do 1x12 c*onpx;icii>ri cii Criiti o;iiiicrica conte 
nidos cii el ActR I& Coiit:idor'x pai'ii la Paz y la COOFC. 
raciSn en CriiiroamCrica. 
' Han nccrid:&: 

1. Cooperar con los Est:idns centroamericanos .cn la 
c0nxcitri~~:i del crbjrto y fi i i  riel Acta. 




